




INVESTIGACIONES PSICOLÓGICAS  
EN ESPACIOS SOCIOCULTURALES  

La escuela y la comunidad



Dr. Paulo Celso da Silva
Universidad de Sorocaba (Brasil)

Dr. Gary Gari Muriel
Universidad Distrital Francisco José de Caldas (Colombia)

Dra. Ivette Margarita Espinoza Díaz
Universitat Rovira I Virgili, Tarragona (España)

Dra. Valentina Ramos Ramos
Escuela Politécnica Nacional Ecuador (Ecuador)

Dra. María Stefanie Vásquez Peñafiel 
Universidad Internacional del Ecuador (Ecuador)

Dra. María Elena Rivera Heredia
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (México)

Dra. Karla Yunuén Guzmán Carrillo
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (México)

Dra. Miriam Anahí Salazar García
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (México)

Dra. Ma. Del Rocío Figueroa Varela
Universidad Autónoma de Nayarit (México)

Dra. Martha Leticia Aldrete González
Universidad de Colima (México)

Dr. Celso Ortiz Marín
Universidad Autónoma Indígena de México (México)

Dr. Carlos Artemio Favela Ramírez
Universidad Autónoma del Estado de Morelos (México)

Dr. Javier Jaimes Cienfuegos
Universidad Autónoma del Estado de México (México)

Mtra. Beatriz Maricela Lazalde Núñez
Universidad Autónoma de Coahuila (México)

Mtra. Ana Berenice de la Peña Aguilar
Universidad Autónoma de Coahuila (México)

Mtra. Rosa Maribel Lugo Saucedo
Universidad Autónoma de Coahuila (México)

Dra. Gabriela Linares Acuña
Universidad Autónoma de Coahuila (México)

Dra. Karina de Jesús Díaz López
Universidad Autónoma de Baja California (México)

Dr. Victor Alexander Quintana López
Universidad Autónoma de Baja California (México)

Dra. Sofía Guadalupe Corral Soto
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (México)

Dra. Evangelina Cervantes Holguín
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (México)

Dr. Pavel Roel Gutiérrez Sandoval
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (México)

Dra. María de las Mercedes Morales Briseño
Universidad Anáhuac Querétaro (México)

Dra. Elba Abril Valdez
Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C. (México)

Dra. Rosario Román Pérez 
Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C. (México)

Dra. María José Cubillas Rodríguez
Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C. (México)

Dra. Norma Isabel Rodelo Morales
Universidad de Sonora, Campus Nogales (México)

Dra. Lilia Encinas Norzagaray
Universidad de Sonora, Unidad Hermosillo (México)

Dra. Guadalupe Refugio Flores Verduzco
Universidad de Sonora, Campus Caborca (México)

Dra. Libia Yanelli Yanez Peñuñuri
Universidad de Sonora, Campus Caborca (México)

Dra. Lizeth Armenta Zazueta
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Navojoa (México)

Dra. Cecilia Ivonne Bojórquez Díaz
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Navojoa (México)

Dra. María Fernanda Durón Ramos
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Guaymas (México)

Dr. Roberto Chávez Nava
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

Dra. María Luisa Madueño Serrano
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

Dra. Laura Violeta Cota Valenzuela
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

Dra. Mónica Cecilia Dávila Navarro
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

Dra. Lorena Márquez Ibarra
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

Dra. Elizabeth del Hierro Parra
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

Dra. Elia Torres Arenas
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

Dr. Joel Angulo Armenta
Instituto Tecnológico de Sonora, Unidad Obregón (México)

COMITÉ CIENTÍFICO REVISOR



INVESTIGACIONES PSICOLÓGICAS  
EN ESPACIOS SOCIOCULTURALES  

La escuela y la comunidad

Coordinadoras
Santa Magdalena Mercado Ibarra • Luz Alicia Galvan Parra

María Teresa Fernández Nistal • Grace Marlene Rojas Borboa
Eneida Ochoa Avila



1a. edición: 2023

© Santa Magdalena Mercado Ibarra, Luz Alicia Galvan Parra,
María Teresa Fernández Nistal, Grace Marlene Rojas Borboa,
Eneida Ochoa Avila (coordinadoras)

© Cromberger Editores e Impresores, S.A. de C.V.
Río Danubio 69, Despacho 1001
Col. Cuauhtémoc, Alcaldía Cuauhtémoc
06500; Ciudad de México

Reservados todos los derechos.

Esta obra ha sido evaluada por pares académicos ciegos que avalan la calidad
académica del trabajo. Esta publicación no podrá ser reproducida total o
parcialmente, incluyendo el diseño de portada, tampoco podrá ser transmitida
ni utilizada por algún medio, ya sea electrónico, mecánico, electromecánico o
de otro tipo sin autorización por escrito del autor.

ISBN: 978-607-5892-06-1 

Corrección ortográfica y de estilo: Adriana Guerrero Tinoco
Diseño de interiores, portada y formación: Aarón González Cabrera

Hecho en México • Made in Mexico

Consejo Nacional de Humanidades Ciencias y Tecnologías (Conahcyt)
Registro Nacional de Instituciones y Empresas Científicas y Tecnológicas
Registro: 2000845



CONTENIDO

Introducción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                               	 11

Prólogo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                  	 17

PRIMERA PARTE  
NIVEL EDUCATIVO BÁSICO Y NIVEL MEDIO SUPERIOR 

1
Uso y conocimiento de las tecnologías digitales  
en alumnos de telesecundaria en el sur de Sonora . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     	 25

Belén Adriana Noriega García
Eneida Ochoa Avila 
Carlos Alberto Mirón Juárez
María Teresa Fernández Nistal

2
Victimización y agresión en adolescentes de escuelas rurales y urbanas. . . . . .       	 37

Jorge Luis Reyes Valenzuela 
Sonia Beatriz Echeverría Castro

3
Tipos de personalidad vocacional en estudiantes indígenas  
de preparatoria: diferencias según el sexo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                           	 45

Jessica Beatriz Zúñiga Villegas
María Teresa Fernández Nistal
Santa Magdalena Mercado Ibarra
Jairo Keven Mora Soto

4
Adaptación de un instrumento para evaluar metas de vida  
en estudiantes de bachillerato de Cajeme (Sonora, México). . . . . . . . . . . . . . 	 55

Kimberly Denise Gómez Espinosa
María Teresa Fernández Nistal
Santa Magdalena Mercado Ibarra
Ricardo Ernesto Pérez Ibarra



SEGUNDA PARTE 
NIVEL SUPERIOR

5
Estadísticos descriptivos de las Matrices Progresivas de Raven  
en estudiantes universitarios del sur de Sonora (México) . . . . . . . . . . . . . . .                	 65

Frannia Aglaé Ponce Zaragoza
María Teresa Fernández Nistal
Santa Magdalena Mercado Ibarra

6
Certeza vocacional y satisfacción  
en estudiantes de una ies del noroeste de México. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                      	 73

Rocío Anaís Barrera Hernández
Sonia Beatriz Echeverría Castro
Laura Fernanda Barrera Hernández
Dora Yolanda Ramos Estrada

7
Conceptualización de autorregulación académica  
desde la perspectiva de estudiantes universitarios. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                      	 87

Verónica González Franco
Mirsha Alicia Sotelo Castillo
Laura Fernanda Barrera Hernández
Jesús Aceves Sánchez

8
Estrategias de autorregulación académica  
para prevenir la procrastinación en estudiantes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                       	 97

Marcela Ivonne González Lugo
Tania Lizbeth Gutiérrez Lugo
Mirsha Alicia Sotelo Castillo
Dora Yolanda Ramos Estrada

9
Autorregulación y rendimiento académico  
en estudiantes universitarios. Un estudio comparativo . . . . . . . . . . . . . . . . .                  	 109

Rebeca Cañez Olivarria
Mirsha Alicia Sotelo Castillo
Dora Yolanda Ramos Estrada
Laura Fernanda Barrera Hernández



10
Estrategias de aprendizaje, perspectiva temporal y rendimiento  
académico de universitarios de dos estados mexicanos. . . . . . . . . . . . . . . . .                  	 119

Luz Celeste Molina Torres
Mirsha Alicia Sotelo Castillo
Laura Fernanda Barrera Hernández
Sonia Beatriz Echeverría Castro

11
Factores psicosociales que influyen  
en la deserción académica de diferentes niveles educativos . . . . . . . . . . . . . .               	 131

Paloma Daniela Gómez Álvarez 
Eneida Ochoa Avila

12
Comparación del apoyo social entre estudiantes universitarias  
víctimas y no víctimas de violencia de pareja. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                         	 141

Lidia Karina Macías-Esparza
Esteban Leonardo Laso Ortiz
Jorge Eduardo Hernández-López

13
Funciones ejecutivas y autoeficacia académica en estudiantes universitarios. . .    	 151

Laura Escobedo Hernández
Eneida Ochoa Avila
María Teresa Fernández Nistal
Giovana Rocío Díaz Grijalva

14
Funciones ejecutivas en universitarios que practican  
deportes de contacto y sus implicaciones neuropsicológicas . . . . . . . . . . . . .              	 163

Diana Mejía Cruz
Yulissa Mancillas Saucedo
Missael Alejandro Campoa Lázaro
Laurent Ávila Chauvet 

TERCERA PARTE
SOCIAL

15
Familia y conductas de riesgo en adolescentes: una revisión bibliográfica. . . . .      	 175

Ariatna Yasu Montoya Ayala
Sonia Beatriz Echeverría Castro
Raquel García Flores



16
Interacción social, apego y funcionamiento ejecutivo  
en niños con y sin situación de abandono . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                           	 183

Joselinn Murataya Gutiérrez
Diana Mejía Cruz 
Laurent Ávila Chauvet 

17
Percepciones de barrio: sus efectos en el bienestar  
psicológico de adolescentes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                    	 193

Lisandra León Naud
Sonia Beatriz Echeverría Castro
Christian Oswaldo Acosta Quiroz

18
Propuesta de intervención psicoeducativa en reclusos  
de un Centro de Reinserción Social. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                               	 203

Katya Denis Leyva Robles
Santa Magdalena Mercado Ibarra
María Teresa Fernández Nistal
Guadalupe Refugio Flores Verduzco

19
Conducta prosocial hacia población en estado de vulnerabilidad . . . . . . . . . .           	 213

Santa Magdalena Mercado Ibarra
Sandra Patricia Armenta Camacho

20
Paradigmas de la siniestralidad vial y educación vial para su prevención. . . . . .       	 225

Luz Clara Rivas Bustamante
Carlos Alberto Mirón Juárez
Giovana Rocío Díaz Grijalva
Eneida Ochoa Avila



11

INTRODUCCIÓN

E l contexto en el que se desenvuelve el individuo cobra gran relevancia por su parti-
cipación directa en los diversos niveles en los que está inmerso, tales como el ambiente 
familiar, escolar, laboral y social, estableciéndose relaciones bidireccionales, pero no 
incluye solamente los entornos inmediatos, sino también aquellos que de forma indi-
recta pueden afectar a la persona, por ejemplo, el grupo de amigos, el nivel educativo 
de los integrantes de la familia, las actividades laborales a las que se dedican los veci-
nos, actividades recreativas del barrio, por mencionar algunos, todo ello permeado por 
la organización socioeconómica y política de una determinada región, por lo que con-
llevan igualdad de importancia los aspectos culturales y el sistema de creencias, que sin 
duda afectan el desarrollo humano, todo esto, bajo el referente y las aplicaciones con-
temporáneas de la teoría de Urie Bronfenbrenner.

En específico, la escuela y la comunidad son agentes educativos fundamentales 
que sientan las bases de la transformación de las personas, en el marco de una econo-
mía globalizada y la sociedad de la información, lo cual tiene aspectos favorables en el 
desarrollo del potencial personal y social, pero a la vez, entraña factores de riesgo que 
contribuyen a aumentar de manera exponencial la desigualdad y la exclusión, fractu-
rando la cohesión social y los lazos de solidaridad entre los sujetos. Renovar la escuela 
para que sea reconocida como socialmente útil por la sociedad es un reto muy com-
plejo que requiere generación de conocimiento sustentado científicamente, pero con 
aportaciones prácticas que contribuyan a la consolidación de la relación entre los entor-
nos y promuevan el vínculo entre la escuela, el hogar y la comunidad, en pro del bien-
estar y calidad de vida. 

Estos niveles de interacción del ambiente ecológico deben contemplarse en cual-
quier diseño de investigación y, con ello, evitar conclusiones segmentadas y erróneas.

Con base en lo anterior, el Cuerpo Académico (ca) itson-ca-08 “Aprendizaje, 
Desarrollo Humano y Desarrollo Social”, así como el itson-ca-44 “Alternativas Edu-
cativas para la Inclusión Social”, del Departamento de Psicología y del Departamento 
de Educación, respectivamente, del Instituto Tecnológico de Sonora, presentan esta 
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obra con el fin de difundir los resultados de investigaciones de estudiantes y tutores, 
integrantes de estos. 

El presente libro está constituido por 20 trabajos, los cuales se dividen en tres par-
tes: la primera está orientada a investigaciones del contexto educativo en nivel básico 
y medio superior, la segunda está dirigida al nivel superior y la tercera a investigacio-
nes sociales en el contexto comunitario, de estos, cinco son reportes teóricos y quince 
son trabajos empíricos

Los capítulos fueron desarrollados principalmente por estudiantes de la Maestría en 
Investigación Psicológica (mip), Maestría en Psicología y el Doctorado en Investigación 
Psicológica (dip) del Instituto Tecnológico de Sonora. Los tres programas son parte del 
Padrón de Excelencia y están reconocidos por el Sistema Nacional de Posgrados (snp) 
del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnología (conahcyt). De igual 
forma, se integra una colaboración con la Universidad de Guadalajara.

Cada capítulo fue sometido a un proceso de dictaminación doble ciego externo, en 
el cual participaron 41 investigadores a nivel nacional e internacional de reconocido 
prestigio en investigación de México y otros países, tales como Colombia, Brasil, Ecua-
dor y España. Esta obra está dirigida a investigadores, docentes, estudiantes, pero sobre 
todo, a la sociedad en general.

En la primera parte del libro sobre nivel educativo básico y nivel medio superior, 
se presentan cuatro capítulos en los que se aborda el uso y conocimiento que tienen las 
y los estudiantes de telesecundaria sobre las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación (tic), asimismo, el tema sobre los tipos de personalidad vocacional, metas 
de vida y las situaciones que actualmente viven los adolescentes, como la agresión y 
la victimización. Son estudios empíricos, cuantitativos. La estrategia de investigación 
de dos de los estudios es asociativa de carácter explicativo, y la aportación científica 
estriba en que se investigan temas con implicaciones prácticas en materia de evalua-
ción e intervención.

El capítulo 1, “Uso y conocimiento de las tecnologías digitales en alumnos de tele-
secundaria en el sur de Sonora”, a través de un diseño no experimental y con alcance 
correlacional, evaluó el conocimiento sobre tic, encontrándose un alto nivel en el 
conocimiento de herramientas tecnológicas, mientras que respecto al uso, los parti-
cipantes manifiestan que recurren al internet para buscar información para sus clases. 

El capítulo 2, “Victimización y agresión en adolescentes de escuelas rurales y urba-
nas”, contó con la participación de adolescentes de nivel secundaria, con quienes se 
abordaron variables como agresión y victimización, encontrándose que aun cuando en 
ambos contextos se percibe la presencia de agresiones, son los estudiantes de área rural 
los que muestran una mayor tendencia a recibir agresiones por parte de sus compañeros.
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El capítulo 3, “Tipos de personalidad vocacional en estudiantes indígenas de prepa-
ratoria: diferencias según el sexo”, es una investigación asociativa donde se comparan 
los tipos de personalidad vocacional, que sin duda, constituye un tema poco abordado 
en la literatura en este tipo de grupos poblacionales.

El capítulo 4, “Adaptación de un instrumento para evaluar metas de vida en estu-
diantes de bachillerato de Cajeme (Sonora, México)”, es una investigación asociativa de 
carácter explicativo en la que se prueba un modelo referente a relaciones entre diferen-
tes variables, el cual tiene importantes implicaciones prácticas en el proceso de orien-
tación vocacional y profesional.

La segunda parte del libro incluye investigaciones sobre Educación Superior y 
cuenta con 10 capítulos, dos de ellos son reportes teóricos y ocho son trabajos empí-
ricos. En los primeros, se muestra la relación existente entre la autorregulación y 
la procrastinación académica, así como los factores psicosociales que influyen en la 
deserción de diferentes niveles educativos. Mientras tanto, los capítulos de reportes 
empíricos son estudios exploratorios de corte transversal, dos son de tipo comparativo 
y relacionados con la medición, uno sobre aspectos cognitivos a través del test de matri-
ces progresivas de Raven y otro acerca de la certeza vocacional; cuatro capítulos tra-
tan sobre la autorregulación, tres de ellos asociados al rendimiento académico y el otro 
correlacionado con la evitación de la procrastinación; dos capítulos abordan el impacto 
de los factores psicosociales, uno de ellos en la deserción académica y otro en la rela-
ción de pareja; asimismo, se incluyen dos capítulos que muestran la relevancia de las 
funciones ejecutivas, uno en torno a la autoeficacia académica y el otro en practicantes 
de deportes de contacto y sus implicaciones neuropsicológicas. 

Con base en lo anterior, en el capítulo 5, “Estadísticos descriptivos de las Matri-
ces Progresivas de Raven en estudiantes universitarios del sur de Sonora (México)”, 
se comparan las puntuaciones en la versión abreviada del instrumento aplicado en un 
grupo de estudiantes universitarios de Psicología del sur de Sonora, México, con las 
normas existentes sobre este test en México. Los resultados contribuyen a la práctica 
de la evaluación cognitiva de esta población de estudiantes. 

En el capítulo 6, “Certeza vocacional y satisfacción en estudiantes de una ies del 
noroeste de México”, los participantes reportan altos niveles de certeza vocacional y 
satisfacción, así como la existencia de una correlación positiva significativa entre estas 
variables.

El capítulo 7, “Conceptualización de autorregulación académica desde la perspec-
tiva de estudiantes universitarios”, ratifica la importancia de dar a conocer al estudiante 
el proceso, las fases y elementos que componen el proceso de aprendizaje, aunado a las 
estrategias autorregulatorias para mejorar su desempeño académico y posteriormente el 
traslado de este constructo a otras áreas de la vida.
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En el capítulo 8, “Estrategias de autorregulación académica para prevenir la pro-
crastinación en estudiantes”, se describe teóricamente la relación existente entre la 
autorregulación y la procrastinación académica en estudiantes de educación superior.

El capítulo 9, “Autorregulación y rendimiento académico en estudiantes universi-
tarios. Un estudio comparativo”, arroja información sobre las diferencias en el nivel de 
autorregulación y rendimiento académico de estudiantes universitarios que cursaron 
materias remotas.

El capítulo 10, “Estrategias de aprendizaje, perspectiva temporal y rendimiento aca-
démico de universitarios de dos estados mexicanos”, es una investigación de tipo corre-
lacional en la que se muestra que el pasado positivo y el futuro correlacionan positiva y 
significativamente con todas las estrategias de aprendizaje evaluadas.

En el capítulo 11, “Factores psicosociales que influyen en la deserción académica de 
diferentes niveles educativos”, se encuentra que además de cuestiones psicológicas, las 
y los universitarios tienden a la deserción académica por motivos personales, la falta de 
apoyo de la institución, así como el poco conocimiento que se tiene previamente, impi-
diéndoles seguir con un riguroso plan académico.

El capítulo 12, “Comparación del apoyo social entre estudiantes universitarias víc-
timas y no víctimas de violencia de pareja”, encuentra que el nivel de desprotección, 
sumado a la desconfianza que generan los entornos donde las víctimas se desarrollan, 
permite aseverar que la pérdida de redes de apoyo puede ser perjudicial para ellas.

En el capítulo 13, “Funciones ejecutivas y autoeficacia académica en estudiantes 
universitarios”, los resultados pueden ser útiles en el desarrollo de programas que 
promuevan el desarrollo de las funciones ejecutivas y autoeficacia vocacional en los 
estudiantes.

El capítulo 14, “Funciones ejecutivas en universitarios que practican deportes de 
contacto y sus implicaciones neuropsicológicas”, indaga el tema y sus implicaciones 
neuropsicológicas, reportando que los resultados muestran efectos neurobiológicos de 
las conmociones cerebrales y sus implicaciones psicosociales. 

La tercera parte del libro incluye estudios sobre comunidad y consta de seis capí-
tulos, tres son reportes teóricos y tres empíricos. En los capítulos teóricos se abordan 
aspectos primordiales para evitar conductas de riesgo en adolescentes, como el papel 
de la familia, las percepciones de barrio y sus efectos en el bienestar psicológico de ado-
lescentes y jóvenes; en otro apartado se aborda la educación vial para la prevención de 
siniestros. En los capítulos empíricos se muestra la influencia de la interacción social, el 
apego y funcionamiento ejecutivo en la infancia con y sin situación de abandono, mien-
tras que los otros dos presentan propuestas de intervención, una de tipo psicoeducativa 
para reclusos y otra de tipo prosocial para grupos vulnerables. 
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En el capítulo 15, “Familia y conductas de riesgo en adolescentes: una revisión 
bibliográfica”, se destaca el papel fundamental de las familias como ambientes promo-
tores de bienestar en los adolescentes.

El capítulo 16, “Interacción social, apego y funcionamiento ejecutivo en niños con 
y sin situación de abandono”, es un estudio con enfoque cuantitativo y diseño trans-
versal de comparación de grupos cuyos resultados muestran diferencias en varios pro-
cesos cognitivos y problemas de apego en la parte de interacción social de infantes en 
situación de abandono, lo cual impacta en los procesos académicos y sociales de estos.

En el capítulo 17, “Percepciones de barrio: sus efectos en el bienestar psicológico 
de adolescentes”, se presenta una investigación documental que muestra la importan-
cia de considerar los procesos de socialización colectiva, desde la escuela y la familia, la 
influencia del grupo de pares, pero sobre todo, de los recursos institucionales disponi-
bles en el barrio o vecindario. 

En el capítulo 18, “Propuesta de intervención psicoeducativa en reclusos de un 
Centro de Reinserción Social”, se analizan las habilidades para la vida y se concluye que 
el modelo cognitivo-conductual combinado con perspectiva de género puede resultar 
útil para el desarrollo de programas que promuevan la conducta prosocial.

El capítulo 19, “Conducta prosocial hacia población en estado de vulnerabilidad”, es 
una investigación con enfoque cuantitativo, con alcance correlacional, sustentada en la 
teoría del aprendizaje social. Los resultados son útiles para el desarrollo de programas 
que promuevan la conducta prosocial hacia población vulnerable.

El capítulo 20, “Paradigmas de la siniestralidad vial y educación vial para su pre-
vención”, es un reporte teórico de los paradigmas de la seguridad vial adaptados por la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos con estrategias de segu-
ridad vial y prevención de siniestros.

Sin duda, las contribuciones vertidas en cada capítulo alientan a profundizar en las 
diversas temáticas abordadas. Invitamos a recrearse en la lectura de esta obra consti-
tuida mayormente por resultados de investigación psicológica con población universi-
taria y completada con investigaciones del contexto educativo básico, medio superior y 
superior, además de algunas contribuciones en el ámbito psicosocial.

Santa Magdalena Mercado Ibarra

Luz Alicia Galvan Parra

María Teresa Fernández Nistal

Grace Marlene Rojas Borboa

Eneida Ochoa Avila

Instituto Tecnológico de Sonora





17

PRÓLOGO

En las Instituciones de Educación Superior, cada día cobra mayor importancia contri-
buir con el entorno inmediato a través de la Responsabilidad Social Universitaria. Este 
libro es una clara muestra de ello, pues los estudiantes y profesores de la Maestría en 
Investigación Psicológica (mip), Maestría en Psicología y el Doctorado en Investigación 
Psicológica (dip) del Instituto Tecnológico de Sonora, trabajan en proyectos de gene-
ración y aplicación del conocimiento que toman en cuenta los entornos inmediatos en 
los que se desenvuelven las personas, como son la escuela y la comunidad. Este enfoque 
permite adentrarse a estos contextos con una mirada que presta atención a los aspectos 
sociales y culturales. La propuesta es sumergirse en las redes de relaciones que rodean 
a las personas y grupos con quienes trabajan, con especial atención a la forma de vivir, 
sentir y de pensar; a la forma de ver el mundo y de construir las experiencias. Por tanto, 
destacan aspectos propios de lo que se vive como un comportamiento tradicional en 
una comunidad urbana, o lo que ocurre en zonas semirrurales, rurales o indígenas.

Un contexto que no se incluye de manera directa en el título de la obra, pero del 
que se resalta su importancia en varios capítulos, es la familia, entorno sobre el que se 
analiza su papel como red de apoyo social en casos de violencia en el noviazgo, o res-
pecto al apego de niñas y niños en situación de abandono, o en función a su papel como 
agente socializador que puede ser favorecedor de factores de protección para niñas, 
niños y adolescentes (nna), o por lo contrario, promover factores de riesgo en estas 
poblaciones.

Entender el repertorio de comportamientos que el contexto promueve o inhibe 
cobra vital importancia, pues se deja de concebir la causa del comportamiento como 
exclusivamente de carácter individual para pasar a resaltar el papel de los sistemas más 
amplios en los que las personas se encuentran en interacción.

Para comprender con mayor cabalidad la aportación de las y los autores de este 
libro, tendríamos que ubicarles también geográficamente, justo en el estado de Sonora, 
al noroeste de México. Una de las entidades más grandes de la República mexicana, que 
ocupa el segundo lugar por su extensión, cuya frontera norte limita con Estados Uni-
dos, su límite al este es la costa del Pacífico mexicano, al sur colinda con el estado de 
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Sinaloa y al oeste con Chihuahua. Con territorio predominantemente semidesértico 
donde las y los sonorenses han salido adelante por siglos, pese a la adversidad del sol 
abrasador, la escasez del agua y la baja densidad poblacional en su territorio.

En el ámbito educativo, la cercanía de las y los sonorenses con Estados Unidos 
les da mayores oportunidades de intercambio académico que en otras regiones de 
México, las cuales pueden favorecer la formación continua del profesorado, así como 
la existencia de oportunidades de estudio para los egresados de las diferentes Insti-
tuciones de Educación Superior (ies), quienes han crecido con mayor facilidad de 
acceso para ir y venir entre un país y otro. Además de ello, las y los sonorenses cuen-
tan con redes de familiares y amigos en el vecino país del norte que amplían sus opor-
tunidades de movilidad.

En contraparte, también su colindancia en la frontera norte con Estados Unidos, 
coloca al estado de Sonora como un punto estratégico para el paso de los transmigran-
tes en condición de irregularidad o indocumentación que deciden cruzar por sus peli-
grosas fronteras, dado que lo que atraviesan es justo el desierto. Esa misma ubicación 
geográfica también ha colocado al territorio sonorense en medio de la actividad de gru-
pos del crimen organizado. 

Con todo y las adversidades anteriormente mencionadas, el carácter abierto y 
directo de las personas que nacen, crecen o se desarrollan en esta región de México, 
su espíritu de lucha y emprendimiento, lo convierten en uno de los estados con mayor 
producción agrícola e industrial. De acuerdo con información del Gobierno de México 
(2020), su pirámide poblacional se concentra en personas menores de 25 años; 63.5% 
de su población tiene empleo, cifra por encima de la media nacional. En la entidad, 
se hablan diversas lenguas indígenas, siendo la mayo y la yaqui las que cuentan con 
un mayor número de hablantes (22,929 y 14,831, respectivamente). Por otra parte, 
18.7% de su población cuenta con estudios de licenciatura, mientras que sólo 1.47% 
tiene estudios de maestría. La mayoría de los habitantes (35%) tiene como grado 
máximo de estudios el nivel secundaria. Del total de alumnos a nivel licenciatura en el 
estado, 5.08% se encuentra inscrito en la licenciatura en Psicología.

En este contexto, al recorrer los capítulos del libro, se puede identificar que una 
de sus fortalezas se encuentra en el campo de la psicometría, ya que algunos de los tra-
bajos están enfocados a la adaptación de escalas que se han aplicado en otras partes del 
mundo, así como a la elaboración de escalas propias. Destaca la capacidad de los grupos 
de investigación que orientan los análisis estadísticos multivariados, de tipo explorato-
rio y confirmatorio, mediante sistemas de ecuaciones estructurales, logrando poner a 
prueba la bondad de ajuste de los modelos teorizados en contraparte de los modelos 
encontrados en los datos.
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En ese mismo sentido, con los presentes trabajos de investigación, el Instituto Tec-
nológico de Sonora (itson) está contribuyendo también al campo de la etnopsicome-
tría, describiendo la forma particular de funcionamiento de las escalas de medición 
psicológica en un estado tan particular como lo es el de Sonora, proporcionando infor-
mación de contextos urbanos y rurales con diferentes grupos originarios de este terri-
torio mexicano. Considero que es importante resaltar esta aportación, pues los trabajos 
de investigación en zonas rurales e indígenas son menores que los que se realizan en 
población urbana, lo que hace referencia al interés y capacidad de profesores y estu-
diantes de esta Institución por expandir los alcances geográficos y adentrarse a espacios 
más remotos donde el conocimiento generado por la psicología también es necesario.

Ejemplo de ello es que, si el porcentaje estatal de población indígena en el estado 
es menor a 2%, se cuenta con capítulos que incluyen más de 6% de sus participantes 
como parte de dicho sector. Algunas de las localidades sonorenses que se reportan en 
los capítulos son Ciudad Obregón, Caborca, Guaymas y Hermosillo, entre otras. Asi-
mismo, se presentan contrastes entre lo que ocurre en esta región del norte con lo que 
pasa con otros estados del sur, como es el caso de Chiapas.

La publicación del presente libro refleja un esfuerzo de colaboración, trabajo en 
equipo y sororidad de las doctoras Santa Magdalena Mercado Ibarra, Luz Alicia Gal-
van Parra, María Teresa Fernández Nistal, Grace Marlene Rojas Borboa y Eneida Ochoa 
Avila, académicas destacadas de larga trayectoria que forman parte de dos cuerpos aca-
démicos pertenecientes al itson, uno de ellos del Departamento de Psicología: “Apren-
dizaje, Desarrollo Humano y Desarrollo Social” y el ca-44 “Alternativas Educativas 
para la Inclusión Social”, perteneciente al Departamento de Educación. La amplitud y 
diversidad de los temas tratados en estos capítulos reflejan la riqueza del conocimiento 
que se promueve y genera en los mencionados cuerpos académicos.

La capacidad de convocatoria que lograron las coordinadoras del libro, tanto para 
conjuntar un amplio número de capítulos como para atraer árbitros de diversas insti-
tuciones de México y de otras partes del mundo, promueve la calidad y relevancia de 
los trabajos presentados. Esto es especialmente significativo, pues aun cuando los con-
tenidos de la obra dan cuenta de una zona geográfica específica del país, la red acadé-
mica de los revisores valida la información generada con estándares de calidad a nivel 
nacional e internacional. 

Un campo de aplicación de la Psicología en el que concentraron la mayor parte de 
los trabajos de este libro fue el de la Educación, sin embargo, dentro de éste, las temá-
ticas se dispersaron, confluyendo en estudios que alimentan aspectos de su relación 
con el psicodiagnóstico y la neuropsicología, con el uso de las nuevas tecnologías, con 
el desarrollo, adaptación, establecimiento de baremos o la validación de instrumentos 
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que puedan realizar aportaciones a una mejor comprensión de las y los estudiantes en 
diferentes campos de orientación, entre ellos, el vocacional. Además, se aborda la iden-
tificación de aspectos relacionados con el desempeño académico o con el riesgo de 
deserción, como son la motivación, la autorregulación, la autoeficacia, la capacidad 
intelectual, las estrategias de aprendizaje o la satisfacción con el campo de estudio que 
eligieron, logrando acceder con sus trabajos de investigación a población de adolescen-
tes y adultos jóvenes estudiantes de telesecundaria, bachillerato y universidad, sin dejar 
de lado que también incluyeron trabajos con población infantil y con adultos en situa-
ción de reclusión, o con alto desempeño deportivo.

Esta obra también da indicios de que el posgrado en Psicología del itson está 
logrando un acercamiento a temas de innovación social estudiando problemáticas 
sociales cuyo abordaje desde la Psicología es escaso, tales como: la prevención de acci-
dentes viales, diagnóstico de personas en situación de reclusión para el diseño de una 
propuesta de intervención que favorezca relaciones de género más respetuosas, cono-
cimiento sobre el daño neuropsicológico de deportistas mexicanos que practican el 
boxeo y el futbol americano, factores que intervienen en la percepción que tienen los 
habitantes de barrio, conducta prosocial, e impacto de la condición de abandono en el 
desarrollo infantil, además de la diversidad de aplicaciones de la neuropsicología a la 
educación.

Como retos a futuro para las próximas publicaciones, queda continuar impulsando 
la fortaleza de estos cuerpos académicos en la realización de estudios con enfoque cuan-
titativo, y dar continuidad a las líneas de investigación esbozadas en esta obra, así como 
ampliar las metodologías utilizadas para incorporar un mayor número de trabajos con 
enfoque cualitativo o realizados con métodos mixtos de investigación.

En otro ámbito de ideas, si pudiera elaborarse un mapa de las localidades y sus 
correspondientes municipios que de alguna u otra forma aportaron participantes para 
la elaboración de los capítulos del libro, ya sea porque sus autores provienen de ellas o 
porque sus participantes proveyeron información sobre algún aspecto evaluado, podría-
mos constatar cómo esta obra permite observar una radiografía de lo que ocurre en el 
estado de Sonora desde la mirada y herramientas de los profesionales de la Psicología 
con estudios de posgrado que estudian y trabajan en el itson. Insisto en la relevancia de 
contar con un compendio como el presente, que documente y sistematice estas impor-
tantes aportaciones al conocimiento.

Después de este recorrido por las páginas de la obra Investigaciones psicológicas en 
espacios socioculturales: la escuela y la comunidad, invito a quienes tengan la oportunidad de 
acceder a esta publicación, a que se adentren en sus apartados y conozcan aún más las 
aportaciones a la Psicología que se están realizando en el noreste de México.
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Resumen

El objetivo de la presente investigación fue conocer el uso y conocimiento que tienen 
los alumnos de telesecundaria en cuanto a las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación (tic). Participaron 227 alumnos de telesecundaria de México, con una edad 
promedio de 13.07 años. Para la recolección de los datos se utilizó la subescala adaptada 
de actitud del Cuestionario sobre la actitud, uso y dominio de las tic de Orantes, del 
año 2009. Los resultados indicaron que el alumnado presenta un nivel alto en el cono-
cimiento de herramientas tecnológicas, mientras que, respecto al uso, manifiestan que 
utilizan el internet para buscar información para sus clases. Es importante mencionar 
que en la vida académica de los estudiantes de telesecundaria es primordial que estos 
manifiesten el dominio y conocimiento de las tic como herramienta esencial para el 
desarrollo de las actividades que realizan dentro y fuera de las aulas. 
Palabras clave: telesecundaria, educación secundaria, internet, conocimiento de 
las tic

Abstract

The objective of this research was to know the use and knowledge that telesecundaria 
students have towards Information and Communication Technologies (ict). 227 tele-
secundaria students from Mexico participated, with an average age of 13.07 years. For 
data collection, the adapted attitude subscale of the Orates 2009 Questionnaire on atti-
tude, use and mastery of icts was used. The results indicated that the students present a 
high level of knowledge of technological tools while with respect to the They state that 
they use the Internet to find information for their classes. It is important to mention that 
in the academic life of telesecundaria students it is essential that they have mastery and 
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knowledge of ict as an essential tool for the development of the activities they carry out 
inside and outside the classroom.
Keywords: telesecundaria, middle school, internet, ict knowledge

Introducción

Actualmente, el uso de la tecnología convencional y digital con fines educativos en 
escuelas públicas en México se ha evidenciado mediante el surgimiento de las telese-
cundarias mexicanas, las cuales fueron creadas por decreto presidencial en 1968. El 
objetivo fue contrarrestar la insuficiencia de escuelas secundarias convencionales, par-
ticularmente en poblaciones menores a 2,500 habitantes, en zonas marginadas y de 
difícil acceso y que por el reducido número de egresados de primaria hacían inviable la 
creación de una escuela, una secundaria general o técnica (Mantilla, 2018).

El modelo educativo de telesecundaria fue concebido para aprovechar la tecnolo-
gía televisiva con el fin de ampliar la cobertura de educación secundaria, no para desa-
rrollar habilidades específicas en los jóvenes, combinando la educación a distancia con 
la educación presencial. Por ello, este modelo pedagógico ha contribuido a la forma-
ción de alumnos constructores de conocimientos, autónomos, críticos y reflexivos que 
desarrollan su aprendizaje a partir de situaciones reales con el apoyo indispensable de 
las tecnologías de la información y el trabajo colaborativo (Secretaría de Educación 
Pública [sep], 2011).

Las tecnologías digitales han invadido el proceso de formación de los estudiantes 
de los diferentes niveles, entregando nuevas y mejores estrategias para la enseñanza y 
aprendizaje de las diferentes disciplinas. Es así que es normal ver en las salas de clases 
televisiones, computadoras, proyectores multimedios, pizarras digitales, entre otros 
medios y elementos tecnológicos de apoyo a la enseñanza bajo la modalidad tradicio-
nal (Díaz-Barriga, 2013).

Las tic forman parte de los diferentes estratos de la sociedad y los sectores eco-
nómico, productivo, cultural y educativo, por ello, los países desarrollados las han 
incorporado a la educación, incursionando en la globalización del saber. Hoy en día, la 
ciencia y la tecnología generan nuevos y diferentes estilos de aprendizaje en los adoles-
centes, quienes se han adaptado con éxito a la sociedad del conocimiento, cuyo lenguaje 
es meramente tecnológico (Castillo, 2020).

Las tic se han posicionado en todos los ámbitos sociales, pero cada vez adquie-
ren mayor fuerza para la orientación de la educación en cualquiera de sus niveles, inte-
grando estrategias pedagógicas y recursos didácticos que facilitan el desarrollo de 
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aprendizajes y competencias. Las tic implican nuevas formas de trabajo que han revo-
lucionado al mundo y facilitan la actividad humana, brindando mayor comodidad en los 
procesos en los que se les ha utilizado (Ramón et al., 2019). Cabe mencionar que este 
tipo de herramientas educativas han considerado al alumnado como el protagonista de 
su propio aprendizaje, y coadyuvan para que de esta forma puedan conocer la cultura y 
comprender su propio conocimiento (Gómez et al., 2019).

En las últimas décadas, las tic han sido consideradas como elementos transforma-
dores del proceso de aprendizaje debido a su utilidad como herramientas didácticas que 
transmutan el proceso de aprendizaje y de esta manera inciden en los resultados esco-
lares y favorecen el desarrollo de competencias que mejoran los aprendizajes y la cali-
dad educativa (Chasco et al., 2017). 

Desde 2017, la Secretaría de Educación Pública (sep) integró el uso del internet al 
currículo de la educación secundaria, para lo cual puso a disposición de los docentes 
diversos recursos educativos con la finalidad de brindar alternativas para que estos pro-
fundicen en los contenidos del plan de estudios, desarrollen habilidades digitales y el 
pensamiento computacional en el estudiantado (sep, 2017). Sin embargo, no se estable-
cieron las directrices sobre la forma de incorporarlas en el proceso educativo, dejando 
este elemento a libre elección de las instituciones educativas y de los docentes (Sierra 
et al., 2018).

En México, 65.5% de los hogares en zonas urbanas está conectado a internet; sin 
embargo, en las zonas rurales, sólo 23.4% de los hogares tiene esta conexión, factor 
que revela una gran brecha, ya que solamente 2 de cada 10 hogares rurales tienen cone-
xión a internet. Lo anterior ubica a la población mexicana en el estrato socioeconómico 
“bajo” en cuanto al uso de internet. Es por esto que para las personas dicho elemento 
supone un incremento de las desigualdades y una causa de exclusión social y cultural, 
produciéndose la llamada brecha digital (Zamora, 2020).

Actualmente, existen diversas modalidades de educación secundaria, tal es el caso 
de la telesecundaria, en la cual se incorpora el uso y conocimiento de las tic dentro de 
la didáctica escolar, sin embargo, en muchas ocasiones, existen dificultades para imple-
mentar con éxito estas estrategias de integración, por lo que resulta conveniente cono-
cer la relevancia que los alumnos le asignan a este tipo de herramientas, debido a que 
su integración queda a criterio del docente (Ramos y Frías, 2019). 

Por ello, el objetivo de este trabajo es conocer el uso y conocimiento sobre las tic 
que tienen los alumnos de telesecundaria en Sonora dentro de su formación educativa, 
y de esta manera indagar acerca de los recursos tecnológicos que manejan como apoyos 
educativos, o bien, con fines de ocio.
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Método

Tipo de estudio

El presente estudio tuvo un enfoque cuantitativo, ya que se utilizaron la estadística y 
la medición numérica; se hizo un diseño no experimental transeccional, dado que no 
se manipularon variables, la recolección de datos se llevó a cabo en un solo momento 
y con alcance correlacional, pues se pretendió explicar la relación entre las variables 
(Hernández et al., 2014). 

Participantes

La muestra estuvo conformada por 227 alumnos de cuatro telesecundarias del sur de 
Sonora cuyas edades oscilan entre los 12 y 15 años de edad, con una media de 13.07 
y una de= .96. Del total de participantes, 49.3% correspondió a mujeres y el res-
tante 50.7% a hombres. Así, 6.2% pertenecía a una etnia; en cuanto a los estudios 
de los padres, 16.3% tiene primaria, 30% secundaria, 30.4% preparatoria y 23.3% 
nivel universitario. Los participantes fueron elegidos a través del muestreo no pro-
babilístico usando el criterio por conveniencia, el cual consiste en elegir a los parti-
cipantes con base en la accesibilidad y conveniencia de la investigación (Hernández 
et al., 2014).

Instrumento

Se seleccionaron las subescalas de uso y conocimiento del cuestionario sobre la acti-
tud, uso y dominio de las tic de Orantes (2009), sobre el cual se realizó una adaptación 
semántica de los reactivos, donde la primera versión estuvo compuesta por 15 ítems 
medidos con una escala tipo Likert, donde las categorías de respuesta en la dimensión 
corresponden a 1= Nunca la uso, 2= Casi nunca la uso, 3= A veces, 4= Casi siempre 
la uso y 5= Siempre la uso. La subescala arrojó un alfa de Cronbach total de .748, cum-
pliendo con los indicadores de bondad de ajuste.

Propiedades psicométricas: para la dimensión de conocimiento, los resultados arroja-
dos del análisis factorial confirmatorio muestran evidencia de validez de constructo y 
la conformación de un modelo bidimensional cmin/gl = 1.232, p = .248; cfi = .989; 
gfi = .982; nfi= 0.945; srmr = .0368; rmsea = .032 (figura 1).
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Figura 1 
Modelo de la escala de conocimiento

Fuente: elaboración propia.

Mientras que la subescala de uso estuvo conformada por 10 ítems con patrones de 
respuesta como: 1= En total desacuerdo, 2= En desacuerdo, 3= Indiferente, 4= De 
acuerdo, 5= Totalmente de acuerdo; finalmente, el alfa de Cronbach total fue de .730.

Propiedades psicométricas: en la dimensión de uso, los resultados del análisis facto-
rial confirmatorio muestran evidencia de validez de constructo y la conformación de 
un modelo unidimensional cmin/gl = 1.511, p = .066; cfi = .964; gfi = .968; nfi= 
0.903; srmr = .0423; rmsea = .048 (figura 2).

Figura 2 
Modelo de la escala de uso

Fuente: elaboración propia.
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Procedimiento

Para la recolección de los datos, se procedió a solicitar autorización a directores o maes-
tros, de igual forma, se les proporcionó información acerca del estudio, así como de la 
confidencialidad de los datos, además de que se les solicitó su aprobación mediante el 
consentimiento informado. La información fue recolectada en cuatro telesecundarias 
del sur de Sonora donde se aplicaron los instrumentos de manera presencial. 

Una vez recolectados los datos, se procedió a capturarlos en el paquete spss y amos 
para el análisis de consistencia interna mediante al alfa de Cronbach, análisis factoriales 
exploratorios y confirmatorios. 

Para la interpretación de los resultados se utilizó la media aritmética simple, la cual 
se obtuvo sumando las respuestas de los ítems y dividiéndolas entre el número de reac-
tivos. Se realizaron análisis descriptivos de la variable de estudio, donde se revisó el 
promedio, desviación estándar y las puntuaciones mínimas y máximas.

Resultados 

En los estadísticos descriptivos de la subescala de conocimiento se observó una 
media general media alta (M= 3.80), lo cual significa que el alumnado presenta un 
nivel alto en el conocimiento de herramientas tecnológicas. Al analizar los reactivos 
se observa que la puntuación más alta describe que conocen los buscadores de infor-
mación como: Google, Yahoo! e Internet Explorer (M= 4.31), mientras que el de 
menor puntuación señala herramientas y programas como Word, PowerPoint, Excel 
y Paint (M= 3.35), lo cual representa que los alumnos conocen estos artefactos tec-
nológicos, pero tienen poco conocimiento en cuanto a la paquetería Office (tabla 1). 
En cuanto a los índices de asimetría y curtosis, se observa tanto en la escala general 
como en los ítems individuales que cumplen con los criterios de normalidad presen-
tando una buena aceptación.

Tabla 1
Estadísticos descriptivos de conocimiento

Mín Máx M de Asimetría Curtosis

Conocimiento 1.57 5.00 3.80 .724 -.758 .608

Herramientas 1.00 5.00 3.90 0.86 -0.80 0.58

Conozco herramientas y 
programas como Word, 
PowerPoint, Excel, Paint.

1.00 5.00 3.35 1.50 -0.31 -1.30
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Mín Máx M de Asimetría Curtosis

Conozco buscadores de 
información como Google, 
Yahoo!, Internet Explorer.

1.00 5.00 4.31 1.08 -1.64 1.98

Tengo habilidades para el manejo 
de dispositivos electrónicos que 
facilitan mi aprendizaje.

1.00 5.00 3.93 1.04 -0.57 -0.41

Las redes sociales las utilizo para 
comunicarme y convivir con mis 
compañeros.

1.00 5.00 4.02 1.13 -1.02 0.30

Aprendizaje 1.00 4.67 3.68 0.83 -0.44 -0.37

Procuro aprender sobre las 
innovaciones de las tic.

1.00 5.00 3.66 1.09 -0.44 -0.38

Mis maestros me orientan sobre 
la importancia de las tic en mi 
aprendizaje.

1.00 5.00 3.74 1.08 -0.51 -0.40

Procuro aprender sobre las 
innovaciones de las tic.

1.00 5.00 3.65 1.20 0.55 -0.53

Fuente: elaboración propia.

En lo que respecta a los estadísticos descriptivos de la subescala de uso, se puede 
observar una media general media alta (M= 3.92), lo cual significa que el alumnado uti-
liza el internet para buscar información para sus clases (M= 4.07), mientras que el de 
menor puntuación menciona que consideran que las tic les han ayudado a mejorar su 
aprendizaje o calificaciones (M= 3.73), por lo que se establece que los estudiantes uti-
lizan las tic para su aprendizaje y con fines escolares (tabla 2). En cuanto a los índices 
de asimetría y curtosis, se observa tanto en la escala general como en los ítems indivi-
duales que cumplen con los criterios de normalidad. 

Tabla 2
Estadísticos descriptivos de uso

Mín Máx M de Asimetría Curtosis

Uso 1.00 5.00 3.92 0.650 -1.043 2.110

Utilizo las tic para estar en 
comunicación con mis maestros.

1 5 4.04 1.092 -1.077 0.445

Procuro aprender sobre las 
innovaciones de las tic.

1 5 3.81 1.001 -0.771 0.330

Uso plataformas educativas para 
mejorar mis conocimientos.

1 5 3.90 1.022 -1.035 0.951
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Mín Máx M de Asimetría Curtosis

Uso redes sociales para realizar 
mis tareas.

1 5 3.84 1.142 -1.005 0.446

Utilizo el internet para buscar 
información que necesito para 
mis clases.

1 5 4.07 1.038 -1.108 0.835

Uso las tic para aprender nuevos 
temas.

1 5 4.06 1.035 -1.274 1.416

Considero que las tic me han 
ayudado a mejorar mi aprendizaje 
o calificaciones.

1 5 3.73 1.143 -0.831 0.050

Tengo habilidades para el manejo 
de dispositivos electrónicos que 
facilitan mi aprendizaje.

1 5 3.98 1.165 -1.057 0.324

Fuente: elaboración propia.

Discusión

En la actualidad, el ámbito educativo ha sufrido una transformación debido a la rapidez 
con la que los adolescentes aprenden a través de las tic, con esto, la escuela ha tenido 
que integrar e incorporar las tic a sus actividades, favoreciendo la alfabetización digi-
tal para el uso adecuado de la información. Hasta aquí, no hay duda de que las tic han 
supuesto un impacto social muy grande a nivel de relación, comunicación, informa-
ción; en diferentes contextos, sobre todo en la escuela, y en todas las edades, siendo la 
población infantojuvenil la que más tiempo lleva conviviendo con dichas herramientas, 
siendo denominados como “nativos digitales” (Islas, 2018).

Respecto al uso que los estudiantes de telesecundaria reportan acerca de las tic, los 
datos nos muestran que asumen un buen manejo de estos recursos y utilizan aquellos a 
los cuales tienen acceso, contribuyendo a su buen uso, lo cual auxilia al proceso educa-
cional y repercute en la adecuada administración de las tareas dentro y fuera del aula, 
lo cual coincide con López y Carmona (2017), quienes mencionan el trabajo de las tic 
en potencializar el proceso formativo de los alumnos y así aportan al cumplimiento de 
los objetivos escolares. 

En cuanto al nivel de conocimiento, se obtuvieron puntuaciones altas, lo que sig-
nifica que los participantes saben acerca de buscadores que les permiten acceder a la 

Tabla 2
Estadísticos descriptivos de uso (continuación)
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información, sin embargo, tienen un pobre conocimiento acerca de programas necesa-
rios para realizar sus actividades académicas, lo cual revela que el alumno conoce herra-
mientas para la investigación, pero no las aplica para un uso académico pertinente, dado 
el pobre conocimiento sobre los principales programas en los que se solicita realizar las 
actividades escolares. Lo anterior se corrobora con los hallazgos reportados por Ville-
gas et al. (2017), quienes concluyen que los alumnos utilizan las tic más para activi-
dades de esparcimiento que para labores escolares, además de que sus competencias al 
respecto son limitadas.

Incentivar en los estudiantes el manejo de las tic dentro y fuera del aula contri-
buirá efectivamente a promover una educación integral que les permita desarrollar sus 
capacidades y habilidades digitales, enriqueciendo el proceso de enseñanza-aprendizaje 
con didácticas dinámicas e innovadoras, además de aumentar la motivación e interés de 
los estudiantes, impulsado la creatividad y la convivencia. De esta manera, los alumnos 
estarán entusiasmados por aprender, estarán mejor preparados para el futuro y podrán 
tener mejores oportunidades.

Conclusiones

A partir del objetivo y la discusión de los resultados del estudio, se obtuvieron las 
siguientes conclusiones: los adolescentes poseen un buen conocimiento y uso de las tic 
según su quehacer diario, es por ello que se pretende que en los centros educativos se 
aumente la práctica para consolidar las experiencias que los jóvenes han tenido previa-
mente respecto a las tecnologías.

Es importante mencionar que las tic son una herramienta esencial en la vida de los 
estudiantes, ya que las actividades que desempeñan dentro y fuera de las aulas conllevan 
el uso de las tecnologías, es por esto que el conocimiento y el bueno uso que se requiera 
de ellos favorecerá el desempeño de una enseñanza-aprendizaje de calidad, formación 
y capacitación que permitirá el desarrollo de habilidades tecnológicas y así aumentar 
las oportunidades para acceder al conocimiento y de esta manera involucrar prácticas 
positivas en los estudiantes. 
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Resumen 
El objetivo del presente estudio es analizar el contexto de acoso escolar en los estudian-
tes de secundaria tanto del área rural como urbana y las diferencias que existen entre 
ellos en términos de victimización, agresión y tipos de agresión. Los participantes fue-
ron 359 estudiantes de 13 a 15 años de edad, alumnos de escuelas secundarias públicas 
de zonas rurales y urbanas, quienes con los permisos de las autoridades de las escuelas 
respondieron un cuestionario. Los resultados muestran que en los estudiantes del área 
rural es más común percibirse como víctimas de agresiones en el contexto escolar. En 
el caso de los estudiantes del área urbana, el tipo de agresión más común es la agresión 
psicológica a través de amenazas, insultos y burlas, mientras que en el área rural la agre-
sión más común es la social, en la cual se saca a la víctima de los grupos de amigos y se 
le impide participar en las actividades. 
Palabras clave: agresión, victimización, adolescentes 

Abstract 
The objective of this study is to analyze the context of bullying in secondary school stu-
dents from both rural and urban areas and the differences that exist between them in 
terms of victimization, aggression and types of aggression. The participants were a total 
of 359 students from 13 to 15 years of age, students of public secondary schools in rural 
and urban areas, who with the permission of the school authorities answered a question-
naire. The results show that it is more common for students from rural areas to perceive 
themselves as victims of aggression in the school context. In the case of students in the 
urban area, the most common type of aggression is psychological aggression through 
threats, insults, and teasing, while in rural areas the most common aggression is social, 
in which the victim is taken out from groups of friends and is prevented from partici-
pating in activities.
Keywords: aggression, victimization, adolescents 
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Antecedentes

E l acoso escolar hace referencia al uso repetido y deliberado de agresiones verbales, 
físicas o psicológicas para lastimar y dominar a otro niño, sin que hayan sido precedidas 
de provocación y en el conocimiento de que la víctima carece de posibilidades de defen-
derse (Albores-Gallo et al., 2011). En un contexto de acoso escolar existen tres acto-
res: las víctimas (quienes reciben las agresiones y acciones violentas por parte de otros 
alumnos), los agresores (quienes ejercen la violencia contra uno o varios estudiantes) y 
los observadores (aquellos que, sin estar vinculados de manera directa, participan como 
testigos, en algunos casos como promotores y motivadores de las agresiones). Dentro 
del acoso se despliegan también tipos de agresiones como la física, verbal o psicológica. 
Algunas de las razones por las cuales los agresores violentan a sus compañeros son el 
deseo de imponer y dominar, la satisfacción que les produce dañar a otros, el prestigio 
que adoptan entre sus pares y beneficios directos como obtener bienes proporcionados 
por las víctimas (Santoyo y Frías, 2014).

En las escuelas secundarias, la violencia ya no comprende un caso aislado, se trata 
de un fenómeno presente que está en constante cambio y puede presentarse de forma 
sigilosa, difícil de detectar, donde interactúan alumnos y maestros y todo el ambiente y 
políticas de la institución, así como sus protocolos y acciones para evitarla, por ello la 
necesidad de estudiar este tipo de convivencia como una situación cotidiana (Valle-Bar-
bosa et al., 2019) y desde un esquema global que tiene que ser atendido implicando los 
niveles institucional, del aula y los profesores, hasta el individual.

El clima y el ajuste escolar se relacionan de modo directo e indirecto con la victimi-
zación escolar y a su vez con la satisfacción con la vida. El ser víctima de agresiones en 
el contexto escolar influye en la autoestima y los síntomas depresivos de los estudian-
tes (Povedano et al., 2012; Martinez-Ferrer et al., 2012).

El acoso escolar se da en todos los ambientes, sucede en las escuelas en el área rural 
y urbana, aunque se presentan algunas diferencias, en ambos entornos hay víctimas y 
agresores. Rodríguez Álvarez, Navarro y Yubero Jiménez (2022) realizaron una com-
paración entre los contextos rurales y urbanos en España, donde encontraron que las 
escuelas rurales presentan mayor prevalencia de víctimas de bullying verbal, exclusión y 
cyberbullying, mientras que en las escuelas urbanas hay más alumnos que son agresores 
de bullying verbal y exclusión. En México, se ha encontrado que el estudiantado parti-
cipa en los mismos roles (agresores y víctimas) en ambas áreas de residencia, con la dis-
tinción de que los urbanos usan más la agresión grave y los rurales la exclusión; también 
se distingue que en las ciudades los adolescentes están más dispuestos a solicitar ayuda 
en comparación con los del entorno rural (Mendoza-González et al., 2016). 



39Primera parte. Nivel educativo básico y nivel medio superior

Por lo regular, las víctimas de acoso escolar en las escuelas secundarias suelen com-
portarse con conductas de evitación y benevolencia, están dispuestas a apoyar a otros 
de encontrarse en su situación y muchos tienen una respuesta pasiva y sumisa ante los 
ataques. Sin embargo, también se han reportado casos en donde la victimización se 
relaciona con la violencia escolar a través de la motivación de venganza, la cual lleva 
al estudiante a comportarse de forma desafiante, hostil, agresiva y verse partícipe de 
situaciones de agresión tras las emociones de hacer algo respecto a los ataques o defen-
derse (Estévez et al., 2012; León-Moreno et al., 2019).

Existen algunos factores protectores de ser victimizado, por ejemplo, la comunica-
ción familiar, por ello la importancia de fomentar un funcionamiento positivo y balan-
ceado con vínculos familiares fuertes (Gallegos-Guajardo et al., 2016). Otros de estos 
factores que pueden proteger al adolescente de la victimización son la resiliencia, tener 
una positiva autopercepción y bienestar psicológico, los recursos económicos, las rela-
ciones con los padres, amigos y el entorno escolar en donde el estudiante se desarro-
lla (Saiz et al., 2019).

El objetivo del presente estudio fue comparar la victimización, agresión y tipos de 
agresión en el área rural y urbana.

Método

Se realizó un estudio cuantitativo de tipo transversal de alcance exploratorio con des-
cripción y comparación.

Participantes

Se integró una muestra con 359 estudiantes de secundarias públicas del estado de 
Sonora, con edades de entre 13 y 15 años, que participaron respondiendo encues-
tas. La muestra contaba con 57.6% de alumnos del sector urbano y 42.4% del sec-
tor rural, compuesto por 202 mujeres y 157 hombres. Para definir a las comunidades 
como rurales o urbanas se consideraron los criterios de cantidad de población del 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi, 2020).

Se utilizó un tipo de muestreo aleatorio por escuela y posteriormente por grupo. La 
muestra fue seleccionada al azar, ya que de inicio todos tenían la misma probabilidad de 
ser elegidos en la escuela y grupos seleccionados (Casal y Mateu, 2003).
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Instrumento 

Se evaluó el contexto de acoso escolar en términos de victimización y agresión a tra-
vés de la Escala de Victimización y Agresión entre pares propuesta por Valdés y Carlos 
(2014); es una escala de seis ítems referidos a diversos tipos de agresión como “golpeo, 
pateo y empujo a mis compañeros” con un alpha de Cronbach de .81, y victimización, 
con cinco reactivos como “mis compañeros me amenazan para que sienta miedo”, con 
un alpha de Cronbach también de .81. Los reactivos se responden con una escala Likert 
tipo frecuencia, con cinco opciones de respuesta que oscilan entre nunca y siempre. 

Procedimiento

Se seleccionaron las escuelas participantes y se solicitó permiso a los directores escola-
res y a los docentes para disponer del tiempo requerido con su grupo para responder 
los instrumentos. Además, se aplicó el consentimiento informado a los participantes. 
La aplicación de los instrumentos se llevó a cabo en una sesión de alrededor de cin-
cuenta minutos. Una vez recolectados los datos, se analizaron a través del paquete esta-
dístico spss y se realizaron análisis descriptivos y comparaciones entre los contextos 
rural y urbano en términos de victimización, agresión y tipos de agresión.

Resultados

Se analizaron los estadísticos descriptivos de la variable de victimización, en donde se 
observó que los estudiantes del área rural perciben ser víctimas de más agresiones en el 
contexto escolar que los adolescentes del área urbana.

Al realizar la comparación de medias de victimización, considerando varianzas dife-
rentes en los grupos (F= 15.07, sig.= .000) rural y urbano, se observaron diferencias 
significativas (t= -1.99, sig.= .048), con un tamaño del efecto bajo de -0.21 según la d 
de Cohen (tabla 1). 

Tabla 1 
Estadísticos descriptivos de victimización

Zona Media de

Urbana 7.39 3.03
Rural 8.22 4.41

Fuente: elaboración propia.
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Los análisis descriptivos de la variable de agresión en el contexto de acoso escolar, 
muestran una media similar en el área rural y urbana, con M= 8.10 y M= 7.99, res-
pectivamente, lo cual sugiere que la agresión se encuentra presente en ambos entor-
nos educativos.

Se compararon las medias de la variable agresión entre área rural y urbana, se con-
sideró igualdad de varianzas (F= 2.84, sig.= .09), la prueba t de Student mostró que 
no existen diferencias significativas entre las medias, la t= -2.87 y una significancia= 
.775 (tabla 2).

Tabla 2 
Estadísticos descriptivos de agresión

Zona Media de

Urbana 7.99 3.23
Rural 8.10 4.03

Fuente: elaboración propia. 

Se realizaron análisis descriptivos según el tipo de agresión ejercida por los estu-
diantes agresores, tanto del área rural como urbana. En el caso de los alumnos de 
escuelas del área urbana, el tipo de agresión más común es la psicológica, a través de 
amenazas, insultos y burlas, mientras que en el área rural la agresión más común es la 
social, en la cual se excluye a la víctima de los grupos de amigos y se le impide partici-
par en las actividades.

Se realizó una comparación de medias a través de t de Student, según los distintos 
tipos de agresión: la agresión física (gl= .357, sig= .825), la agresión social (gl= .357, 
sig.= .257) y la agresión psicológica (gl= 357, sig.= .842), en ningún tipo de agresión 
se encontró una diferencia significativa entre áreas rurales (tabla 3). 

Tabla 3 
Tipos de agresión

Tipo de agresión Área Media de

Física Urbana 4.43 2.18
Rural 4.38 2.36

Social Urbana 5.73 2.39
Rural 6.05 2.99

Psicológica Urbana 5.91 2.72
Rural 5.97 2.82

Fuente: elaboración propia. 
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Discusión 

Los resultados permiten observar la presencia tanto de victimización como de agresión 
entre los alumnos en su entorno académico, lo cual evidencia que en ambas áreas, rural 
y urbana, el adolescente debe enfrentarse a entornos de acoso escolar. En este estudio, 
la muestra refleja una media con una diferencia significativa en la variable de victimiza-
ción entre la reportada por el área urbana y la rural, siendo en esta última ligeramente 
mayor, similar a lo reportado por Rodríguez Álvarez et al. (2022), quienes al compa-
rar estas dos áreas encontraron que existe una mayor prevalencia de victimización en 
los estudiantes del sector rural, aun cuando el caso de la agresión pareciera estar igual-
mente presente, ya que no se encontró una diferencia significativa entre las medias.

Al analizar el tipo de agresión (física, psicológica y social) que emplean los estudian-
tes, destacó que los alumnos del área rural suelen ejercer más frecuentemente la agre-
sión social, la cual consiste en sacar a la víctima de los grupos de amigos e impedirle 
participar en las actividades que hace el resto de los compañeros o amigos, lo cual coin-
cide con lo reportado por Mendoza-González et al. (2016).

En este estudio, las agresiones verbales se incluyeron en la categoría de agresión 
psicológica, debido a que afectan la autoestima del estudiante y causan inseguridad y 
miedo; sin embargo, algunos autores señalan que este tipo de agresiones están en otra 
categoría, como de tipo verbal, en donde hacen referencia a insultos, apodos, calum-
nias, burlas y hablar mal de otros compañeros, aun cuando el efecto sea de tipo psico-
lógico, su relevancia y presencia conllevan interés para su análisis en forma separada 
como un tipo particular de violencia escolar, especialmente debido a su prevalencia en 
este grupo de edad en el contexto del aula (Hernández y Saravia, 2016).

Conclusión

El acoso escolar es un fenómeno generalizado en los diferentes ambientes tanto urba-
nos como rurales, sin embargo, los estudiantes de área rural encuestados muestran una 
mayor tendencia a percibir victimización, es decir, a recibir agresiones por parte de 
sus compañeros, aun cuando en ambos contextos se percibe por igual la presencia de 
agresiones.

La agresión social es el tipo de violencia académica más común en el sector rural, 
consiste en sacar a la víctima de todos los grupos de amigos e impedirle participar en 
las actividades que hace el resto de los compañeros o amigos, mientras que en la zona 
urbana el tipo de agresión que se presenta con mayor frecuencia es la agresión psicoló-
gica, la cual incluye insultos, burlas, apodos y hablar mal de los compañeros.
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El acoso escolar tiene una alta prevalencia especialmente en la adolescencia, este 
estudio nos brinda un panorama de cómo se manifiesta según la percepción de los ado-
lescentes y evidencia que el contexto en donde el estudiante se desarrolla se relaciona 
de forma significativa con su experiencia como víctima y/o agresor e incluso el tipo de 
violencia que pueda llegar a ejercer.
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Resumen

La presente investigación tuvo como objetivo analizar las diferencias de sexo en los tipos 
de personalidad vocacional de un grupo de 110 estudiantes de preparatoria de la comu-
nidad yaqui (Sonora, México). Se aplicó la prueba Búsqueda autodirigida (sds). Los 
resultados mostraron diferencias estadísticamente significativas según el sexo en el tipo 
realista y social. Los hombres presentaron una puntuación más alta en el tipo realista y 
las mujeres en el tipo social. Estos resultados presentan implicaciones en la práctica de 
la orientación vocacional.
Palabras clave: sds, riasec, indígenas yaquis

Abstract

The objective of this research was to analyze the sex differences in vocational persona-
lity types in a group of 110 high school students from the Yaqui community (Sonora, 
Mexico). The Self-Directed Search (sds) test was applied. The results obtained showed 
statistically significant differences according to sex in the realistic and social types. Men 
scored higher on the realistic type than women, and women scored higher on the social 
type than men. These results present implications in the practice of vocational guidance.
Keywords: sds, riasec, native americans

Introducción

La teoría de los tipos de personalidad y ambientes de trabajo de Holland (1997) es 
considerada una de las más relevantes en educación vocacional. Esta teoría explica 
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cómo las personas realizan determinadas elecciones vocacionales, qué factores pro-
vocan que cambien de carreras o empleo y cuáles son los elementos tanto persona-
les como ambientales que pueden facilitar el éxito vocacional. Para Holland, Fritzsche 
y Powell (2005), la elección de una determinada carrera u ocupación depende del 
desarrollo del conjunto de elementos y características que componen la personalidad. 
El origen de su teoría se sitúa en la creencia de que las personas tienen diferentes inte-
reses, así como distintos tipos de personalidad, adicional al conocimiento y las habilida-
des que se tengan para su desempeño. Asimismo, hay muchas profesiones y conductas 
sociales que responden a la influencia del entorno y las personas, en otras palabras, per-
sonalidad y ambiente laboral se relacionan entre sí y se influyen mutuamente (Martí-
nez, 2014). 

En la teoría de Holland (1997) se distinguen seis tipos de personalidad vocacional: 

•	 El tipo realista (R) prefiere tareas que se relacionan con el uso de objetos, herra-
mientas, máquinas y animales; 

•	 El tipo investigador (I) prefiere actividades como la observación, lo simbólico, lo 
sistemático y la investigación creativa de los fenómenos físicos, biológicos y cul-
turales para comprenderlos, explicarlos y controlarlos; 

•	 El tipo artístico (A) prefiere el uso de materiales físicos, verbales y humanos para 
crear formas y productos; 

•	 El tipo social (S) prefiere la interacción con otras personas con el propósito de 
informar, curar, educar e instruir; 

•	 El tipo emprendedor (E) prefiere actividades que conllevan la manipulación de 
otros para conseguir objetivos y ganancias económicas; 

•	 El tipo convencional (C) prefiere tener una sistematización, orden y la manipu-
lación de datos en registros y archivos, organizar datos numéricos y trabajos de 
oficina. 

Por otro lado, las oportunidades y demandas que caracterizan a los modelos ambien-
tales se relacionan con las tareas preferidas por cada uno de los tipos de personalidad 
(Martínez, 2014).

Uno de los instrumentos más utilizados para evaluar los tipos de personalidad es el 
de Búsqueda Autodirigida (sds) (Holland, Fritzsche y Powell, 2005). Este test puede 
considerarse una guía para la planificación de la carrera, funciona de forma similar a 
un inventario de intereses vocacionales o profesionales. A diferencia de otras pruebas, 
el sds es autoadministrable, autopuntuable y autointerpretable. En la adaptación en 
México del sds (Holland et al., 2005) se tuvieron en cuenta los siguientes criterios: 
explorar la pertinencia de los enunciados, ocupaciones y actividades propuestas en el 
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sds; explorar la distribución de los seis rasgos de personalidad (riasec) en muestras 
aleatorias de estudiantes y adultos mexicanos; evaluar posibles diferencias por región 
en el país; evaluar el formato, presentación, claridad y facilidad de respuesta del instru-
mento, y, por último, identificar posibles problemas en la aplicación y sesgos potencia-
les de esta prueba.

La muestra de estandarización estaba formada por 1,538 estudiantes de prepa-
ratoria de escuelas privadas y públicas de diferentes estados de la República mexi-
cana; 56% eran mujeres y 44% hombres. La puntuación más alta se registró en el 
tipo social (privadas 29.44%; públicas 28.25%), en segundo lugar se ubicó el tipo 
emprendedor (privadas 23.71%; públicas 23.48%), en tercer lugar el artístico (pri-
vadas 23.27%; públicas 22.74%), en cuarto lugar el investigador (privadas 21.32%; 
públicas 21.54%), en quinto lugar el convencional (privadas 20.23%; públicas 
20.08%) y, por último, el realista (privadas 16.10%; públicas 17.40%) (Holland 
et al., 2005).

Los estudios anteriores que han analizado los tipos de personalidad vocacional en 
nativos americanos se han realizado en Estados Unidos (Hansen et al., 2000; Pizzuto, 
2009), y en ellos se ha encontrado que el tipo realista fue el más alto en las muestras de 
estudiantes hombres, mientras que en las mujeres fue el social.

En la investigación que realizaron Hansen et al. (2000), la muestra estaba formada 
por 176 estudiantes universitarios (103 mujeres y 73 hombres) de distintas tribus nati-
vas americanas. Los resultados en las muestras de las mujeres mostraron que los tipos 
de personalidad con la puntuación más alta fueron convencional y social, en segundo 
lugar estaba el artístico, en tercer lugar emprendedor, en cuarto lugar realista y, por 
último, investigador. Los resultados obtenidos en los hombres mostraron que el tipo 
de personalidad con la puntuación más alta fue realista, en segundo lugar convencio-
nal, en tercer lugar investigador, en cuarto lugar social, en quinto lugar emprendedor 
y, por último, artístico.

Pizzuto (2009) realizó una investigación con una muestra de 8 maestros y 37 estu-
diantes (21 mujeres y 16 hombres) de preparatoria de distintas tribus nativas ame-
ricanas. Los resultados correspondientes a las mujeres mostraron que el tipo de 
personalidad con la puntuación más alta fue el social, en segundo lugar realista, en ter-
cer lugar emprendedor, en cuarto lugar artístico, en quinto lugar investigador y, por 
último, convencional. En la muestra en los hombres, el tipo de personalidad con la pun-
tuación más alta fue realista, en segundo lugar social, en tercer lugar investigador, en 
cuarto lugar emprendedor, en quinto lugar artístico y, por último, convencional.

En México, existen dos programas que están enfocados en la orientación voca-
cional, estos son: el Programa de Orientación Vocacional (pov; Reyes-Pérez, 2019) y 
el Modelo de Orientación Vocacional-Ocupacional de la Subsecretaría de Educación 
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Media Superior (sems; Secretaría de Educación Pública [sep], 2018). Ambos tienen 
como objetivo apoyar y asesorar a los estudiantes en la elección de carreras o profesio-
nes y los proyectos de vida conforme a sus intereses y competencias.

La población indígena de México en el censo de 2020 se conformó por 23.2 millo-
nes de personas de tres años y más que se autoidentificaron como indígenas, lo que 
equivale a 19.4% de la población total de ese rango de edad, de las cuales 7,364,645 
personas hablan alguna lengua indígena, lo que representa 6.1% (Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía [Inegi], 2022).

En Sonora hay 9 grupos étnicos integrados por alrededor de 30,264 personas. Uno 
de estos grupos étnicos es el yaqui, formado por una población de 26,711 personas 
que habitan en los municipios de Guaymas, San Ignacio Río Muerto, Cajeme, Bácum 
y Empalme (Gobierno de México, 2021). En conjunto, poseen 5.8% de la superficie 
estatal, aunque en áreas desérticas, montañosas, de difícil acceso y, en algunos casos, 
compartida con gente no indígena. Además, 80% de estos grupos vive en comunidades 
rurales, por lo general, alejadas de los centros urbanos, con acceso insuficiente a la edu-
cación y a los servicios médicos (Zárate, 2016). 

En el año 2012, el índice de alfabetización en las comunidades yaquis era de 16%. 
En promedio, 54.86% de la población indígena de los cuatro municipios se encuentra 
en rezago educativo, siendo el municipio de Guaymas (con mayor población indígena) 
el que presenta más rezago (Domínguez, 2018). De acuerdo con el informe del Cen-
tro de Bachillerato Tecnológico Agropecuario Núm. 26, ubicado en uno de los pueblos 
yaquis al sur de Sonora, el grado de deserción escolar en este nivel es alto (40%) y la 
eficiencia terminal es de 3.8%, lo cual indica que, de cada 10 estudiantes que ingresan 
al plantel, sólo 3 de ellos terminan la educación media superior, de los cuales, 1 de cada 
3 son yaquis, aunado al hecho de que no es seguro que esta minoría de egresados con-
tinúe con los estudios de nivel superior (Domínguez, 2018). 

En cuanto a escuelas de nivel superior, dentro de su territorio se encuentran el Ins-
tituto Tecnológico del Valle del Yaqui (itvy), una extensión del Instituto Tecnológico 
Superior de Cajeme (itesca) en Vícam, y la Universidad del Pueblo Yaqui; esta última 
abrió sus puertas en septiembre de 2022 y cuenta con tres licenciaturas y una ingenie-
ría, lo que es una buena oportunidad para los jóvenes de la etnia que quieren conti-
nuar con sus estudios. En su caso, el itesca ofrece becas para Continuación de Estudios 
para alumnos de escasos recursos y la beca de Comunidad Indígena. Por otra parte, el 
itvy otorga una beca de transporte y otra beca de alimentación cada inicio de semes-
tre (Domínguez, 2018).

Las ocupaciones que mayormente realiza la tribu yaqui están dirigidas a la agricul-
tura, cosecha y riego de las tierras, a la ganadería, entre otras actividades relacionadas 
con este ámbito; también se dedican a la pesca y al trabajo en maquiladoras que están 
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cerca de sus comunidades, algunas mujeres emigran a la ciudad a trabajar en el aseo de 
casas o en tiendas departamentales (Gobierno de México, 2021). 

En dicho contexto y teniendo en cuenta la escasez de estudios sobre orientación 
vocacional y profesional en estudiantes indígenas de México, el objetivo del presente 
estudio es analizar los tipos de personalidad vocacional en un grupo de estudiantes de 
preparatoria de la comunidad yaqui según el sexo. 

Método 

Tipo de estudio 

La siguiente investigación utilizó un enfoque cuantitativo no experimental. El diseño 
fue transversal (Ato et al., 2013), puesto que la recolección de los datos se hizo en un 
mismo periodo.

Participantes

La muestra se conformó por 110 estudiantes yaquis (67 mujeres y 43 hombres) de 
dos centros de bachillerato situados en el territorio yaqui, quienes cursaban el quinto 
semestre; sus edades oscilaban entre los 17 y 19 años, con una media de edad de 17.38, 
y una desviación típica de 0.55. El tipo de muestreo fue intencional, no probabilístico.

Contexto

En el estado de Sonora se encuentra uno de los grupos étnicos con mayor trascenden-
cia y representatividad: la tribu yaqui (Domínguez, 2018). Esta etnia se establece en la 
parte sureste del estado de Sonora, en los municipios de Guaymas, Bacúm, Cajeme y 
Empalme, y está conformada por ocho pueblos que todavía persisten: Vícam, Bácum, 
Tórim, Belém, Huiviris, Cócorit, Pótam y Rahúm, donde actualmente 88% de los 
habitantes pertenece a la tribu y se autodenominan Nación Yaqui, la cual se ubica en la 
parte baja del río Yaqui. El territorio comprende tres zonas claramente diferenciadas: 
una zona serrana (sierra del Bacatete), una zona pesquera (Guásimas y Bahía de Lobos) 
y tierras de cultivo (el valle del Yaqui). Se les conoce como yoremes, que significa “res-
peto por la tradición y la gente”; a quienes no pertenecen a la tribu se les llama yoris, 
que significa “blancos” y “los que no respetan la tradición”. Ellos luchan por preservar 
sus tradiciones y costumbres, así como conservar su territorio (Domínguez, 2018). 



50 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

Instrumentos

Para la recolección de datos se utilizó una ficha de datos personales y el inventario de 
Búsqueda autodirigida (sds; Holland et al., 2005). El sds es una herramienta de orienta-
ción ocupacional autoaplicable, autocalificable y autointerpretable que permite al indi-
viduo explorar de manera autónoma sus intereses y aspiraciones ocupacionales (Holland 
et al., 2005). Es un instrumento capaz de categorizar al evaluado dentro de los seis tipos 
de personalidad: realista (R), investigador (I), artístico (A), social (S), emprendedor (E) 
y convencional (C). El sds está dividido en cuatro apartados: a) actividades (6 escalas con 
11 reactivos cada una), b) habilidades (6 escalas con 11 reactivos cada una), c) ocupacio-
nes (6 escalas con 14 reactivos cada una) y d) calificación de capacidades (2 conjuntos de 
6 clasificaciones). El tipo de respuesta en las primeras 3 escalas es dicotómica (me gusta-
ría o desagradaría, lo haces bien o no lo haces bien, interesaría o no interesaría), y en la 
de calificación de capacidades es tipo Likert con 7 opciones de respuesta. Con respecto 
a la validez, se encontró 54.7% de coincidencia entre el código de puntuación alta y el 
código de aspiración. La fiabilidad test-retest fue alta, entre 0.76 y 0.89. 

Procedimiento

Se pidió autorización a la institución para aplicar el instrumento por medio del per-
sonal directivo, en apego a lo establecido por las normas del Código Ético de la 
Asociación de Americana de Psicología (apa, 2017) en lo relativo a autorización ins-
titucional, consentimiento informado y confidencialidad de los datos. La aplicación 
del test se realizó de manera grupal en las aulas de los estudiantes. Las sesiones de 
aplicación tuvieron una duración de 90 minutos, y se llevaron a cabo de septiembre 
a noviembre de 2019. Se aplicaron los protocolos del sds como el manual lo esta-
blece, y se hizo llegar a las escuelas un informe con los resultados de cada uno de los 
alumnos. Una vez reunidos los datos, se inició con la captura y análisis en el spss en 
su versión 21. Se obtuvieron los estadísticos descriptivos en cada tipo de personali-
dad vocacional y se aplicó la prueba t de Student para analizar las diferencias signifi-
cativas según el sexo de los estudiantes.

Resultados

En la tabla 1 se presentan las medias obtenidas según el sexo de los estudiantes. Los 
resultados mostraron que en los hombres el tipo de personalidad con la puntuación 
más alta fue realista (26.44%), en segundo lugar estuvo emprendedor (23%), en tercer 
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lugar social (22.09%), en cuarto lugar investigador (19.12%), en quinto lugar artístico 
(18.28%) y, por último, convencional (16%). En las mujeres, el tipo de personalidad 
con la puntuación más alta fue social (26.21%), en segundo lugar artístico (21.39%), 
en tercer lugar investigador (20.99%), en cuarto lugar emprendedor (19.37%), en 
quinto lugar convencional (18.28%) y, por último, realista (15.61%).

Tabla 1
Medias, desviaciones típicas y comparación  

en los tipos de personalidad riasec según sexo

Tipo de intereses 
vocacionales

Sexo
Comparación de medias

Hombre (43) Mujer (67)
M de M de t (108) p d de Cohen

Realista (R) 26.44 9.17 15.61 7.86 6.600 .000 1.27
Investigador (I) 19.12 10.48 20.99 9.83 -.948 .345 0.184
Artístico (A) 18.28 9.82 21.39 11.26 -1.483 .141  0.294
Social (S) 22.09 8.49 26.21 9.10 -2.374 .019 0.468
Emprendedor (E) 23.00 12.58 19.37 9.56 1.614 .111 0.324
Convencional (C) 16.98 11.03 18.28 10.17 -.636 .526 0.122

Fuente: elaboración propia.

Los resultados de la prueba t de Student mostraron una diferencia significativa en 
el tipo realista con un tamaño del efecto grande (d= 1.27), los hombres obtuvieron 
una puntuación más alta que las mujeres; en el tipo social, con un tamaño del efecto 
pequeño (d= 0.468), las mujeres presentaron una puntuación más alta que los hombres.

Discusión y conclusión

El objetivo de este estudio fue analizar los tipos de personalidad vocacional de un grupo 
de estudiantes de la comunidad yaqui según el sexo a través del sds. Los resultados 
mostraron diferencias significativas en los tipos de personalidad realista y el social. La 
puntuación más alta en los hombres fue en el tipo realista, mientras que en las mujeres 
fue en el social y el artístico.

La comparación de estos resultados con los obtenidos en la estandarización 
del sds en México muestra coincidencias. En la estandarización de esta prueba en 
México (Holland et al., 2005) los estudiantes hombres presentaron la puntuación 
media más alta en el tipo realista, mientras que las mujeres presentaron las puntua-
ciones medias más altas en los tipos social y artístico. 
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Por otra parte, la comparación de los resultados de esta investigación con los estu-
dios anteriores realizados en población nativo-americana muestra coincidencias. En las 
investigaciones de Hansen et al. (2000) y Pizzuto (2009), los estudiantes hombres pre-
sentaron la puntuación más alta en el tipo de personalidad realista, sin embargo, en las 
mujeres la puntuación más alta fue en social y convencional, a diferencia del presente 
estudio, donde fue social y artístico. 

En conclusión, se encontraron diferencias significativas según el género en los tipos 
realista y social. Los hombres obtuvieron una puntuación más alta en el tipo realista 
que las mujeres. Este tipo se describe por una tendencia a los trabajos como mecánico 
automotriz, controlador aéreo, topógrafo, agricultor y electricista. Presenta capacidades 
mecánicas, pero puede no tener capacidades sociales. Por otro lado, las mujeres mostra-
ron una puntuación significativamente más alta que los hombres en el tipo social. Este 
tipo se describe por una tendencia a los trabajos como maestro, trabajador religioso, 
orientador, psicólogo clínico, asistente social psiquiátrico y terapeuta del lenguaje. Pre-
senta capacidades sociales, pero a menudo carece de capacidad mecánica y científica.

La importancia de los resultados de esta investigación reside en que el conocimiento 
de los tipos de personalidad de los estudiantes puede ayudar a la toma de decisiones con 
respecto a la profesión que desean desempeñar, puesto que los alumnos se encuentran 
en una edad en la que el nivel de autoconocimiento sobre sus intereses vocacionales es 
importante y la influencia social tiene un efecto enorme en su desempeño y en el pro-
ceso de toma de decisiones. En esta etapa, el alumno se encuentra con dudas que sur-
gen por la falta de información, lo que conlleva no hacer un análisis y reflexión para 
la elección de carrera o profesión, así como tampoco investigar las universidades a las 
que pueda tener acceso, la oferta y la demanda del mercado laboral, además de con-
templar su situación económica, reflejándose esta última en su desempeño académico 
(Cruz y Silva, 2018). 

La principal limitación de esta investigación fue el tamaño y el carácter incidental 
de la muestra, por lo que se recomienda seguir con futuras investigaciones sobre este 
tema, ya que no se cuenta con suficiente información en México sobre el sds en pobla-
ción indígena, así como sobre sus intereses vocacionales y profesionales. Esta investiga-
ción se realizó con un determinado grupo poblacional y no se puede generalizar a otros 
grupos indígenas de México.
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Resumen

El objetivo del estudio fue adaptar el cuestionario “Metas importantes en la vida” en una 
muestra de estudiantes de Cajeme (Sonora, México). Participaron 250 estudiantes de 
bachillerato con un promedio de edad de 16.30 años (de= 1.10). Los resultados del 
análisis factorial exploratorio indicaron una estructura formada por seis factores, que 
explicó 55.98% de la varianza. Los resultados del análisis factorial confirmatorio mos-
traron un ajuste aceptable al modelo. La consistencia interna fue buena (α= .83). Estos 
resultados confirman que el instrumento es válido para evaluar las metas en la vida de 
los estudiantes de bachillerato de esta población. 
Palabras clave: metas de vida, validación, instrumento

Abstract

The objective of the study was to adapt the questionnaire’s major life goals in simple 
students from Cajeme (Sonora, México). Participated in a total of 250 high school stu-
dents with an average age of 16.30 years (sd=1.10). The results of the exploratory fac-
tor analysis indicated a structure formed by six factors, which explained 55.98% of the 
variance. The results of the confirmatory factor analysis showed an acceptable fit to the 
model. Internal consistency was good (α= .83). These results confirm that the instru-
ment is valid to evaluate the goals in the life of high school students in this population.
Keywords: life goals, validation, instrument
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Antecedentes 

Una meta se puede definir como una forma de autorregulación de los pensamientos 
y acciones de cada una de las personas para alcanzar un estado futuro (Hennecke y Fre-
und, 2017; Méndez-Giménez et al., 2017). De esta manera, el individuo elige activida-
des, situaciones o roles que estén relacionadas con roles o aspiraciones individuales para 
poder desempeñarse (Delgado y Ramos, 2019). Algunas de las características más rele-
vantes que poseen son: calidad de vida del individuo, acceso a bienes y servicios, opor-
tunidades del contexto, historia personal, vivencias individuales y lo que piensa que 
puede suceder en un futuro (Cattaneo y Schmidt, 2014).

Por otro lado, se han creado algunos tipos de clasificaciones para describir las dis-
tintas metas de vida que se proponen los individuos. El primero en realizar un lis-
tado de categorías fue Richards (1966) y posteriormente Roberts y Robins (2000, 
citado en Stoll et al., 2020), los cuales propusieron una taxonomía en ocho categorías 
para describir aquello que quiere alcanzar la persona en su vida. La lista quedó con-
formada de la siguiente manera: a) la meta económica que se refiere a tener un nivel 
de vida y riqueza; b) la meta estética, que hace referencia al deseo de realizar un tra-
bajo artístico; c) la meta social, la cual se dirige al deseo de ayudar a los más necesi-
tados; d) la meta de relación, que se refiere a tener una buena relación con los seres 
queridos; e) la meta política, que tiene que ver con el tener influencia en asuntos de 
orden público; f) la meta hedonista es cuando el individuo se caracteriza por tener el 
deseo por divertirse y pasarla bien; g) la meta religiosa es aquella en la cual el indi-
viduo quiere participar en actividades que tengan que ver con el ámbito espiritual, 
y h) la meta educativa dirigida a obtener buenas notas y/o graduarse de una institu-
ción educativa.

A lo largo del tiempo se ha trabajado con el instrumento “Metas importantes en la 
vida”, empezando por Richards (1966), quien es el autor principal de dicha escala, en 
la cual utilizó una muestra de 12,432 estudiantes universitarios; su objetivo principal 
fue conocer las metas que se plantean los jóvenes a través del análisis de componentes 
principales; como resultado, obtuvo 7 factores: prestigio, felicidad personal, humanis-
ta-cultural, religioso, científico, artístico y hedonista. 

Posteriormente, Roberts y Robins (2000) realizaron una adaptación del instru-
mento “Metas importantes en la vida” en una muestra de 675 estudiantes con un pro-
medio de edad de 19 años, por medio de un análisis de componentes principales y de la 
consistencia interna. Los resultados mostraron que este cuestionario se conformó por 
25 reactivos divididos en 7 dimensiones (metas económica, religiosa, social, estética, 
política, de relación y hedonismo). En general, la mayoría de las dimensiones obtuvo 
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cargas factoriales por arriba de .60 y se encontraron coeficientes de confiabilidad acep-
tables, que oscilaban entre .65 y .83. 

Por último, Stoll et al. (2020) realizaron una adaptación al mencionado instru-
mento atendiendo la teoría socioanalítica de Hogan (1983). La muestra estuvo confor-
mada por 385 jóvenes estadounidenses entre los 16 a 24 años y 1,338 islandeses que 
oscilaban entre los 14 y 25 años. En primera instancia, los autores decidieron agregar 
la dimensión educativa, ya que la consideraron relevante para la muestra en cuestión 
y fusionaron la meta religiosa y social. Posteriormente, se aplicó un análisis factorial 
exploratorio y confirmatorio. Como resultado, se obtuvo un modelo de 8 factores 
(negocio, prestigio, estético, religioso, de relación, hedonista, políticas y educativa) con 
un buen ajuste (X²= 1685,43, cfi= .88, rmsea=.07 y srmr=.06), los alfa de Cronbach 
oscilaron de .63 a .83.

De igual forma, se han construido otras escalas para medir esta variable, como es la 
de Carroll et al. (1997), que tomó como principio el concepto de metas y desarrolló 
la escala “Goal Setting Questionnaire” con una muestra de 230 estudiantes de secunda-
ria en Perth, Australia. Los análisis utilizados fueron el factorial exploratorio y confir-
matorio y la confiabilidad a través del alfa de Cronbach. Los resultados mostraron que 
el instrumento estuvo conformado por 43 ítems divididos en 8 categorías: educativa 
(α= .82), profesional (α= .62), interpersonal (α= .78), delincuencia (α= .83), liber-
tad-autonomía (α= .73), autopresentación (α= .80), reputación (α= .74) y física (α= 
.62). Se concluye que es un instrumento con validez y confiabilidad aceptable.

Sanz de Acedo et al. (2003) desarrollaron y validaron un cuestionario sobre metas 
para adolescentes (cma), la muestra estuvo conformada por 3 grupos, el primero fue 
de 143 sujetos, el segundo de 273, y el último de 1,179 sujetos con edades que oscila-
ron entre los 15 y 19 años. Los resultados del análisis exploratorio y confirmatorio fue-
ron que el instrumento quedó conformado por 7 dimensiones: reconocimiento social 
(α= .89), interpersonal (α= .90), deportivo (α= .92), emancipativo (α= .84), edu-
cativo (α= .83), sociopolítico (α= .81) y compromiso personal (α= .63); se concluyó 
que el instrumento es válido para evaluar las metas de los jóvenes.

Como se ha podido observar, el constructo de metas de vida iniciado por Richards 
(1966) ha sido medido en diferentes momentos de la historia, lo que ha permitido 
obtener distintos resultados debido a las características contextuales que se pueden 
observar en los diversos grupos de edad o culturales a través de diferentes países. Por 
otro lado, el conocimiento sobre la importancia que se le brinda a las metas en la vida 
nos ayuda a alcanzar logros personales, académicos y de trabajo, haciendo que este 
momento de la vida sea fundamental en el desarrollo del ser humano, ya que nos guía 



58 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

a una estabilidad emocional (Garcés et al., 2020; Mosquera et al., 2016). Es de suma 
importancia evaluar las metas en la vida porque de esta manera se pueden desarrollar 
estrategias para ayudar a los individuos a alcanzar lo que se propongan (Molina, 2000). 
Actualmente, no se han encontrado estudios que demuestren las características psico-
métricas del cuestionario “Metas importantes en la vida” o instrumentos similares en 
población mexicana, por lo que la presente investigación tiene como objetivo adaptar 
dicho instrumento de su última versión de Stoll et al. (2020) en una muestra de estu-
diantes de bachillerato de Cajeme (Sonora, México). 

Método

En este capítulo se presenta una investigación instrumental con diseño transversal, ya 
que analiza las propiedades psicométricas de un cuestionario y los datos se obtuvieron 
en un solo momento en el tiempo (Ato et al., 2013).

Participantes 

La muestra consistió en 250 estudiantes de diferentes escuelas tanto públicas (45.4%) 
como privadas (54.8%) de Cajeme (Sonora, México), los cuales estaban distribuidos 
en primero (23.6%), segundo (18.4%) y tercer año (58%), con una edad promedio 
de 16.30 años (de= 1.10). El tipo de muestreo fue no probabilístico por conveniencia 
(Otzen y Manterola, 2017). 

Instrumento

Se utilizó el instrumento “Metas importantes en la vida” de la última adaptación de Stoll 
et al. (2020). El objetivo del instrumento es conocer la importancia de distintas metas 
según la teoría socioanalítica de Hogan (1983). La escala cuenta con 30 ítems dividi-
dos en 8 categorías: económico (8 reactivos), estético (5 reactivos), social (3 reactivos), 
relacional (3 reactivos), político (2 reactivos), hedonista (3 reactivos), religioso (2 reac-
tivos) y educativo (4 reactivos). La escala de respuesta es tipo Likert de 5 puntos (desde 
1= No es importante para mí, hasta 5= Es muy importante para mí). 



59Primera parte. Nivel educativo básico y nivel medio superior

Procedimiento

En primer lugar, se realizó un proceso de traducción inversa del idioma original del 
cuestionario, en inglés, al español y viceversa, en este proceso se trabajó con exper-
tos en ambos idiomas. Se obtuvo la autorización institucional de los centros educativos 
y se aplicaron de manera virtual los cuestionarios a los alumnos que aceptaron colabo-
rar. Una vez obtenidos los datos, se realizaron un análisis factorial exploratorio a través 
del paquete estadístico spss versión 23 y un análisis factorial confirmatorio mediante el 
programa Analysis of Moment Structure (amos) versión 23 para comprobar el modelo 
de los 6 factores.

Resultados

Para analizar la validez de constructo, se realizó un análisis factorial exploratorio de 
máxima verosimilitud y rotación Varimax a los 30 reactivos que componen la escala. 
La prueba de Kaiser Meyer Olkin fue de 0.821. Los resultados mostraron que 5 ítems 
poseían cargas factoriales menores a 0.3 y se eliminaron, es así que dio como resul-
tado una escala conformada por 25 reactivos divididos en 6 dimensiones: económico (5 
reactivos), estético (5 reactivos), hedonista (3 reactivos), social (4 reactivos), de rela-
ción (2 reactivos) y educativo (6 reactivos), estos factores explicaron 55.98% de la 
varianza. 

Para confirmar la estructura del modelo de metas de vida, se llevó a cabo un aná-
lisis factorial confirmatorio (afc). Los resultados mostraron que 4 ítems poseían un 
nivel alto de error, por lo que se eliminaron. Al final, el instrumento quedó consti-
tuido por 21 ítems divididos en 6 factores: económico (4 reactivos), estético (4 reacti-
vos), hedonista (3 reactivos), social (3 reactivos), de relación (2 reactivos) y educativo 
(5 reactivos). En la tabla 1 y la figura 1 se muestran los resultados del análisis factorial 
confirmatorio. 

Tabla 1 
Índices de ajuste del modelo

Modelo cmin/gl cfi gfi srmr rmsea

1 1.216 .981 .926 .0505 .029

Fuente: elaboración propia. 
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Figura 1. Modelo de medida de metas importantes en la vida

Fuente: elaboración propia. 

El alfa de Cronbach de los ítems del cuestionario fue de .830, lo cual indica una 
buena consistencia interna (Campo-Arias y Oviedo, 2008).

Discusión 

El objetivo del presente estudio fue adaptar y validar el instrumento “Metas impor-
tantes en la vida” en una muestra de estudiantes de bachillerato de Cajeme, en Sonora 
(México). Se realizó una traducción inversa del inventario. Para analizar la validez de 
constructo, se llevaron a cabo un análisis factorial exploratorio y otro confirmatorio. 
Los resultados indicaron un buen ajuste al modelo, consistente con lo reportado por 
Stoll et al. (2020). Por otro lado, también se analizó el coeficiente de confiabilidad 
y se encontró que en general posee un alfa de Cronbach aceptable, consistente con 
los resultados de Stoll et al. (2020). Por último, se hallaron diferencias en el instru-
mento respecto a sus versiones anteriores, ya que se eliminaron algunos ítems y se 
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reagruparon en diferentes dimensiones, dando lugar a una versión adaptada del cues-
tionario en población de estudiantes de México, por lo que es posible que la cultura sea 
una variable que influye (Gaxiola et al., 2012). En este sentido, Chiecher (2017) men-
ciona que el contexto influye considerablemente en las metas de las personas depen-
diendo de las situaciones a las que se estén enfrentando en ese momento.

Conclusión

El instrumento posee buenas características psicométricas para su aplicación en jóve-
nes de preparatoria de Cajeme (Sonora, México). Las limitaciones de este estudio fue-
ron la forma de aplicación de los instrumentos, de manera virtual, lo cual impidió 
controlar errores de respuesta de los participantes. Para futuros estudios, se sugiere 
una aplicación presencial. Los resultados tienen implicaciones prácticas, puesto que se 
obtuvo la validez de un cuestionario que permite evaluar las metas de vida de jóvenes 
de bachillerato de Cajeme (Sonora, México) en su proceso de orientación vocacional 
y profesional.
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Resumen 
El objetivo de este estudio fue obtener estadísticos descriptivos del test de Matrices 
Progresivas Escala General en un grupo de estudiantes universitarios del sur de Sonora 
y compararlos con las normas que existen sobre este test en México. La muestra estaba 
formada por 178 estudiantes de la licenciatura en Psicología con una edad media de 18.9 
años de edad (de= 5.5). Los resultados de la comparación de los estadísticos descripti-
vos obtenidos con las normas de Aguascalientes y con las de Baja California mostraron 
una ejecución inferior en la muestra de estudiantes sonorenses. Los resultados pue-
den ser útiles en la práctica de la evaluación cognitiva de esta población de estudiantes.
Palabras clave: Matrices Progresivas Escala General, universitarios, inteligencia, 
normas

Abstract 
The aim of this study was to obtain descriptive statistics of the Raven’s Standard Test of 
Progressive Matrices in a group of university students from southern Sonora and com-
pare them with the norms that exist in Mexico. The sample consisted of 178 students 
enrolled in a Bachelor’s degree in Psychology program with a mean age of 18.9 years 
old (sd = 5.5). The results of the comparison of the descriptive statistics obtained with 
the norms from Aguascalientes and those from Baja California Norte showed a lower 
performance in the sample of Sonoran students. The results obtained can be useful in the 
practice of cognitive assessment in this population of students.
Keyword: Raven’s Standard Test of Progressive Matrices, university students, intelli-
gence, norms
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Introducción

E l Test de Matrices Progresivas de Raven (mpr), publicado en 1938, es utilizado para 
medir de manera no verbal la capacidad mental a nivel mundial en más de 70 países 
(Mackintosh y Bennet, 2005; Murphy et al., 2023; Wongupparaj et al., 2015; Won-
gupparaj et al., 2023). Basado en la teoría de Spearman (1927), J. C. Raven diseñó y 
desarrolló el test para medir el factor “g” (inteligencia fluida), que se describe como la 
capacidad de resolver nuevos problemas sin depender de los conocimientos o la expe-
riencia previa (Cattell, 1963).

El Test de Matrices Progresivas, Escala General (mpg), es relativamente corto para 
administrar y atractivo, por lo que constituye una medida adecuada para evaluar la 
capacidad intelectual de adultos, adultos mayores y personas con retraso mental (Bello 
et al., 2008). Según Raven et al. (1993), el mpg puede utilizarse satisfactoriamente con 
personas que, por alguna razón, no hablan o comprenden el idioma. 

Existe un interés considerable en las normas percentiles de mpr y en diferencias 
internacionales en inteligencia (Sbaibi et al., 2014; Wongupparaj et al., 2023). Sin 
embargo, según Raven (2008), “el empleo de normas desactualizadas y/o provenien-
tes de otro contexto conduce a afirmaciones distorsionadas sobre los individuos y a 
investigaciones seriamente defectuosas” (p. 1). Las normas de Standards for educational 
and psychological testing (American Educational Research Association [aera], Ameri-
can Psychological Association [apa] y National Council on Measurement in Education 
[ncme], 2014) establecen que se debe obtener la validez de las puntuaciones de los test 
independientemente para cualquier población con diferencias culturales (etnia o nivel 
socioeconómico) respecto a la población para la que fue construido el test.

En México, Backoff-Escudero (1996) realizó una estandarización del mpg en uni-
versitarios de la Universidad Autónoma de Baja California. La muestra estaba formada 
por 10,771 estudiantes a los que se aplicó el mpg como parte de su proceso de admi-
sión a la universidad. La muestra de estudiantes en la carrera de Psicología fue de 371. 
Los resultados en esta muestra indicaron una puntuación media de 45.6 y una desvia-
ción estándar en el mpg de 6.35. 

En Aguascalientes, Méndez-Sánchez et al. (2008) realizaron una estandarización del 
mpg en una muestra de 548 personas de 12 a 44 años. Se informó una confiabilidad 
estimada de 0.81, obtenida mediante el método de alfa de Cronbach y de 0.82 utili-
zando el método de división por mitades. No se encontraron diferencias por sexo. Los 
autores no presentaron la media y desviación estándar, únicamente las puntuaciones 
percentiles. 
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El objetivo de este estudio fue obtener estadísticos descriptivos sobre el mpg en un 
grupo de estudiantes universitarios de Psicología del sur de Sonora (México) y compa-
rarlos con las normas que existen sobre este test en México. 

Metodología 

Para la obtención de los datos y su análisis, se utilizó una metodología cuantitativa con 
alcance descriptivo (Hernández et al., 2017).

Participantes

La muestra fue de 178 estudiantes de la licenciatura en Psicología de una universidad 
situada en el sur de Sonora, México, 43 (24.2%) varones y 135 (75.8 %) mujeres, con 
una edad media de 18.7 años (de= 5.5), la edad mínima fue de 17 y la máxima de 48 
años. El tipo de muestreo utilizado fue no probabilístico de tipo intencional.

Instrumento 

Se aplicó el Test de Matrices Progresivas de Raven, Escala General (mpg; Raven et al., 
1993) en su forma en línea a través de la plataforma PsicoWeb (Excelencia en Fac-
tor Humano, 2019), el cual evalúa la capacidad intelectual (habilidad mental general) 
y es de aplicación individual y/o colectiva. El mpg está constituido por 60 ilustra-
ciones de figuras geométricas abstractas con fondos coloreados que representan un 
patrón de pensamiento, una matriz, de manera incompleta. La tarea consiste en ele-
gir la figura que falta entre las alternativas proporcionadas. Esta prueba se divide en 5 
series (A, B, C, D y E) de 12 problemas cada una, en donde se puede evaluar las capaci-
dades de: completar pautas continuas que cambian de dirección, identificar figuras dis-
cretas como un todo relacionado espacialmente y el pensamiento analógico (Raven et 
al., 1993).

Procedimiento

La aplicación del mpg fue parte del proceso de admisión a la licenciatura en Psicolo-
gía en el ciclo escolar 2022-2023. Una vez obtenida la autorización institucional, se 
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administró el mpg de manera colectiva y remota utilizando la plataforma PsicoWeb. 
El estudio cumplió con las normas éticas para la investigación con seres humanos de la 
Asociación Americana de Psicología (apa) (autorización institucional, confidencialidad 
y consentimiento informado). 

Los protocolos se calificaron siguiendo los criterios de corrección del manual del 
mpg. Se descartaron de una muestra inicial formada por 205 estudiantes, 27 protocolos 
debido a discrepancias en las puntuaciones de las series del mpg. Los datos se introduje-
ron al paquete estadístico spss (Statistical Package for the Social Sciences versión 21.0) 
y se realizó el tratamiento estadístico. Se obtuvieron estadísticos descriptivos (medias y 
desviaciones estándar para las variables continuas y frecuencias para las variables cate-
góricas). Se calcularon los coeficientes de alfa de Cronbach y Spearman-Brown para 
estimar la confiabilidad de las escalas, así como los rangos percentiles y la distribución 
de los alumnos en los rangos de capacidad intelectual.

Resultados 

Los resultados de los estadísticos de tendencia central y dispersión en las puntuacio-
nes en el mpg de la muestra total (n= 178) fueron: una media de 43.20, con una des-
viación estándar de 7.11, mediana de 45, la moda de 45, con el mínimo y máximo de 
21 y 58, respectivamente.

La prueba t de Student para muestras independientes mostró que no existen dife-
rencias significativas en la puntuación media del mpg según el sexo, t(176)= .730, p= 
.466, d= 0.24, ic 95% [-1.55, 3.37] (tabla 1). El anova de un factor indicó que no 
existen diferencias significativas según la edad de los estudiantes, F(3, 174)= .540, p= 
.655, ηp

2= .01. 

Tabla 1
Medias y desviaciones estándar de las puntuaciones directas  

del mpg en estudiantes universitarios de Sonora

Varones Mujeres Muestra total

n M de n M de N M de

43 42.01 8.13 135 43.61 6.77 178 43.20 7.11

Fuente: elaboración propia.

Se analizó la consistencia interna de los puntajes del mpg con el alfa de Cronbach 
y el método de dos mitades (Spearman-Brown) para la muestra total. Los resultados 
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mostraron una puntuación de .84 y .87, respectivamente, indicando una fiabilidad 
muy buena. 

En la tabla 2 se presentan las normas percentiles en el mpg de estudiantes universi-
tarios de Sonora, Baja California y Aguascalientes. Se puede observar que la puntuación 
directa para el percentil 50 fue de 45, 47 y 45, respectivamente. 

Tabla 2
Normas percentiles en el mpg de estudiantes universitarios  

de Sonora, Baja California y Aguascalientes

Percentiles Sonora Baja California Aguascalientes

95 55 54 51
90 53 52 50
75 50 50 49
50 45 47 45
25 41 41 43
10 34 37 41

5 31 33 40

Fuente: elaboración propia. 

En la tabla 3 se presentan los rangos de capacidad intelectual del mpg obtenidas 
en este estudio. Los resultados indican que la mayoría de los estudiantes se sitúan en 
un rango de capacidad intelectual definidamente superior al término medio (43.3%). 
Sin embargo, 27.5% se sitúa en un rango de capacidad intelectual definidamente 
inferior al término medio y muy básica. 

Tabla 3
Distribución de los alumnos en los rangos  

de capacidad intelectual del mpg

Rangos n (porcentaje)

I. Intelectualmente superior 9 (5.0)
II. Definidamente superior al término medio 77 (43.3)
III. Intelectualmente término medio 43 (24.2)
IV. Definidamente inferior al término medio 39 (21.9)
V. Muy básica 10 (5.6)

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones 

El objetivo de este estudio fue obtener estadísticos descriptivos sobre el mpg en un 
grupo de estudiantes universitarios de la licenciatura en Psicología del sur de Sonora y 
compararlos con las normas que existen sobre este test en México.

La prueba t de Student para muestras independientes mostró que no existen dife-
rencias significativas en los puntajes del mpg según el sexo. Estos resultados son con-
sistentes con las normas de Méndez-Sánchez et al. (2008) en Aguascalientes para las 
edades de 18 años en adelante y con las de Backoff-Escudero (1996) en Baja California. 
Sin embargo, Méndez-Sánchez et al. (2008) mencionan que los hombres de 17 años 
obtuvieron puntajes significativamente más altos en comparación con las mujeres de 
la misma edad. Los estudios de Mackintosh y Bennett (2005) también han encontrado 
puntajes significativamente más altos en los varones vs. las mujeres, pero sólo en cier-
tos tipos de ítems del Raven (aquellos que requieren para su solución la suma/resta o 
distribución de dos reglas identificadas).

En relación con las normas percentiles en el mpg de estudiantes universitarios de 
Sonora, Baja California y Aguascalientes, una prueba t de Student para muestras inde-
pendientes mostró diferencias significativas entre Sonora y Baja California, t(547)= 
3.830, p > .05, d= 0.36, ic 95% [-0.54,-0.18], con puntuaciones más altas en Baja 
California que en Sonora. 

El estudio de Méndez-Sánchez et al. (2008) de Aguascalientes no presentó la media 
y desviación estándar, sin embargo, en la tabla 2 se puede observar que la puntación 
directa para el percentil 50 de Sonora y Aguascalientes fue de 45. Las normas percenti-
les fueron similares entre las puntaciones media-altas. Sin embargo, se puede notar una 
diferencia en los percentiles 10 y 5, en Aguascalientes la puntación directa para el per-
centil 10 fue de 41 y en Sonora de 34, lo cual indica una mejor ejecución en la muestra 
de estudiantes de Aguascalientes que en la de Sonora. 

Por otro lado, los resultados indicaron buenos índices de fiabilidad de las puntua-
ciones del mpg, lo que reafirma que es un instrumento útil para evaluar la inteligen-
cia no verbal.

Una limitación del presente estudio es que fue realizado con una muestra que no 
es representativa de la población de alumnos del sur de Sonora; también que presentó 
una distribución de hombres (24%) y mujeres (76%) no equitativa. Para generalizar 
los resultados se requiere una muestra más grande que garantice la estabilidad de los 
resultados. A pesar de estas limitaciones, se considera que los resultados del presente 
estudio pueden ser útiles en la práctica de la evaluación cognitiva de esta población de 
estudiantes.



71Segunda parte. Nivel superior

Referencias

American Educational Research Association, American Psychological Association y 
National Council on Measurement in Education. (2014). Standards for educational 
and psychological testing. American Psychological Association.

Backoff-Escudero, E. (1996). Prueba de Matrices Progresivas de Raven: normas de 
universitarios mexicanos. Revista Mexicana de Psicología, 13(1), 21-28.

Bello, K. D., Goharpey, N., Crewther, S. G. y Crewther, D. P. (2008). A puzzle form 
of a non-verbal intelligence test gives significantly higher performance measu-
res in children with severe intellectual disability. bmc Pediatrics, 8(1). https://doi.
org/10.1186/1471-2431-8-30

Cattell, R. B. (1963). Theory of fluid and crystallized intelligence: A critical experi-
ment. Journal of Educational Psychology, 54(1), 1-22. https://doi.org/10.1037/
h0046743

Excelencia en Factor Humano. (2019). PsicoWeb. https://www.psicoweb.mx/
Hernández, R., Méndez, S., Mendoza, C. P. y Cuevas, A. (2017). Fundamentos de inves-

tigación. McGraw-Hill. 
Mackintosh, N. J. y Bennett, E. S. (2005). What do Raven’s Matrices measure? An 

analysis in terms of sex differences. Intelligence, 33, 663-674. https://doi.
org/10.1016/j.intell.2005.03.004

Méndez-Sánchez, C., Palacios-Salas, P. y De la Parra, I. R. (2008). Normas de la ciu-
dad de Aguascalentense México (1999-2000): Estandarización del Test de Matri-
ces Progresivas de Raven, Escala General (mpg). En J. C. Raven, J. H. Court y 
J. Raven, Test de Matrices Progresivas. Carpeta de Evaluación. Escala General. Buenos 
Aires: Paidós.

Murphy, P., Foley, J., Mole, J., Van Harskamp, N. y Cipolotti, L. (2023). Lifespan nor-
mative data (18-89 years) for Raven’s Advanced Progressive Matrices Set I. Jour-
nal of Neuropsychology, 00, 1-13, https://doi.org/10.1111/jnp.12308

Raven, J. (2008). The Raven Progressive Matrices Tests: Their Theoretical Basis and 
Measurement Model. En J. Raven & J.C. Raven (Eds.), Uses and abuses of inte-
lligence: studies advancing Spearman and Raven’s quest for non-arbitrary metrics (pp. 
17-68). Royal Fireworks Press.

Raven, J. C., Court, J. H. y Raven, J. (1993). Test de Matrices Progresivas. Escalas Coloreada 
General y Avanzada. Manual. Paidós.

Sbaibi, R., Aboussaleh, Y. y Ahami, A. O. T. (2014). The Standard Progressive Matrices 
Norms in an international context among the middle school children of the rural 
commune Sidi el Kamel (North-Western Morocco). WebPsychEmpiricist. https://
api.semanticscholar.org/CorpusID:130044407

https://doi.org/10.1186/1471-2431-8-30
https://doi.org/10.1186/1471-2431-8-30
https://doi.org/10.1037/h0046743
https://doi.org/10.1037/h0046743
https://www.psicoweb.mx/
https://doi.org/10.1016/j.intell.2005.03.004
https://doi.org/10.1016/j.intell.2005.03.004
https://doi.org/10.1111/jnp.12308
https://api.semanticscholar.org/CorpusID:130044407
https://api.semanticscholar.org/CorpusID:130044407


72 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

Spearman, C. (1927). The nature of ‘‘intelligence’’ and the principles of cognition (2a Ed.). 
Macmillan.

Wongupparaj, P., Kumari, V. y Morris, R. (2015). A cross-temporal meta-analysis of 
Raven’s Progressive Matrices: Age groups and developing versus developed coun-
tries. Intelligence, 49, 1-9.

Wongupparaj, P., Wongupparaj, R., Morris, R. y Kumari, V. (2023). Seventy years, 
1,000 samples, and 300,000 spm scores: a new meta-analysis of Flynn effect pat-
terns. Intelligence, 98. https://doi.org/10.1016/j.intell.2023.101750

https://doi.org/10.1016/j.intell.2023.101750


73

6
CERTEZA VOCACIONAL Y SATISFACCIÓN  

EN ESTUDIANTES DE UNA ies  
DEL NOROESTE DE MÉXICO

Rocío Anaís Barrera Hernández1

Sonia Beatriz Echeverría Castro1 
Laura Fernanda Barrera Hernández2

Dora Yolanda Ramos Estrada1

1Instituto Tecnológico de Sonora
2Universidad de Sonora

Resumen

El objetivo del presente estudio fue conocer la relación existente entre certeza vocacional 
y la satisfacción en estudiantes universitarios. Participaron 200 estudiantes universitarios, 
55.1% mujeres y 44.9% hombres, con una edad promedio de 18.63 (de= 1.286) inscritos 
en diferentes carreras, quienes respondieron a un instrumento que contenía dos escalas, 
una para medir certeza vocacional y otra para satisfacción. En los resultados, se encontró 
que los participantes reportan altos niveles de certeza vocacional y satisfacción, así como 
la existencia de una correlación positiva significativa entre estas variables.
Palabras clave: certeza vocacional, satisfacción, universitarios

Abstract 
The aim of this study was to know the relationship between vocational certainty and 
satisfaction in university students. Two hundred university students participated, 55.1% 
women and 44.9% men, with an average age of 18.63 (sd = 1.286) belonging to diffe-
rent careers, who responded to an instrument that contained two scales, one to mea-
sure vocational certainty and another for satisfaction. In the results, it was found that 
the participants report high levels of vocational certainty and satisfaction, as well as the 
existence of a significant positive correlation between these variables.
Keywords: vocational certainty, satisfaction, university students

Introducción 

E l número de estudiantes de nivel medio superior que aspiran a continuar sus estu-
dios para la búsqueda de una carrera profesional es cada vez mayor. Según el Anuario 
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Estadístico de Educación Superior de la Asociación Nacional de Universidades e Insti-
tuciones de Educación Superior (anuies, 2022), en el ciclo escolar 2021-2022 ingre-
saron un total de 34,163 estudiantes al nivel universitario en Sonora. En esta etapa, la 
toma de decisiones es una habilidad fundamental que permite al estudiantado tener más 
claridad, en particular, decidir sobre una carrera profesional o alguna actividad laboral 
que va a definir su futuro. Esta situación puede generar una elevada ansiedad, especial-
mente porque en esta etapa el estudiantado experimenta diversas situaciones en las que 
puede sentirse vulnerable, agregado a la expectativa de tener que cambiar de la prepa-
ratoria a un nuevo ambiente educativo universitario. Evidentemente, estos procesos, 
aunque son generadores de estrés, al atenderlos en agencia personal representan para 
los jóvenes excelentes oportunidades de afinar esas habilidades de toma de decisiones y 
adaptación a nuevos ambientes (Papalia y Martorell, 2017). 

Fuentes (2016) menciona que el momento de elegir la carrera viene acompañado 
de varios factores sociales, culturales, económicos, que inciden de manera directa o 
indirecta en la vida de un individuo; la elección vocacional puede no ser considerada de 
gran importancia y puede tomarse una decisión con poco compromiso y conocimiento 
de sí mismo, adicionalmente que algunas instituciones educativas no ofrecen el servicio 
de orientación a sus estudiantes. El proceso de elección de carrera es complejo, implica 
un proceso de información y reflexión sobre varios factores que están activos en la vida 
del estudiante en forma personal, social y escolar (Olvera y Cruz, 2021).

El proceso de orientación vocacional es una forma de acompañamiento a los estu-
diantes que se cuestionan por su presente y su futuro, es una manera de guiarlos para 
que sean ellos quienes tomen sus propias decisiones sobre la carrera a elegir (Rascovan, 
2016). Ésta es una tarea relevante, ya que el proceso vocacional inadecuado o la ausencia 
de éste constituye una de las principales causas de una elección de carrera errónea. Gati 
y Levin (2014) mencionan que los estudiantes que asisten a un orientador vocacional, lo 
hacen principalmente por la indecisión y desconocimiento de la oferta académica, ya que 
con esa información pueden lograr tomar una decisión. 

La falta de orientación vocacional impacta en los estudiantes desde su ingreso a la 
universidad y durante su trayectoria escolar. Un estudiante que presenta escasa satis-
facción con los estudios a nivel superior puede incidir en bajo rendimiento, reproba-
ción, rezago y dificultad en culminar sus estudios e incluso puede verse afectada hasta 
la inserción laboral (individuo sin vocación, desmotivado en su trabajo). Eyzaguirre 
(2016) indica que, si un estudiante no está satisfecho con su carrera y su universidad, 
difícilmente se identificará con su institución, y no logrará una buena comunicación, 
impactando esto en distintas áreas que involucran su formación y a la institución edu-
cativa. Un elemento que contribuye a la permanencia escolar es la certeza vocacional 
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(Olvera y Cruz, 2021). Si el estudiante no está seguro con la carrera elegida, compli-
caría su integración con las características institucionales debido a su propia frustración 
(Guzmán, 2013). 

La necesidad de involucrarse en el proceso de elección permite al estudiantado 
reflexionar y aportar satisfacción en su decisión vocacional para ser menos vulnera-
ble en el momento de la transición y contribuir en la reducción de abandono escolar 
por indecisión vocacional a nivel superior (Olvera y Cruz, 2021). Tener un estudiante 
seguro de lo que quiere estudiar, favorece el reconocimiento de las instituciones educa-
tivas y contribuye al éxito escolar durante y después de su trayectoria (Pecina, 2017). 
Es decir, los alumnos pueden transitar por la universidad con satisfacción, sintiéndose 
identificados y fomentando el sentido de pertenencia a la institución, incluso cuando 
han pasado por dificultades personales o sociales (Blanco et al., 2014).

Certeza vocacional 

Requena (2016) explica que la certeza es un estado subjetivo, una forma de convenci-
miento, un sentimiento de aceptación sobre lo que se hará el resto de la vida. En ese 
sentido, una de las dificultades en la incorporación a la vida universitaria para una parte 
del estudiantado son las dudas sobre la carrera elegida. Fuentes (2016) señala que la 
falta de certeza vocacional dentro del proceso de elección de carrera afecta el desem-
peño escolar, lo que se traduce en un bajo rendimiento y ausentismo escolar, esto con-
tribuye y agrava la situación de dudas e incertidumbres que puede llevar a un abandono 
de los estudios.

González et al. (2012) definen certeza vocacional como la seguridad que el estudiante 
posee respecto a la carrera que ha seleccionado, conformada por cinco factores: auto-
estima, evaluación de sí mismo, ansiedad en la elección, información de carrera y auto-
conocimiento. Un estudiante con certeza vocacional es aquel que adquirió los medios 
para conocer sus capacidades, habilidades y características individuales, pero también el 
potencial que puede desarrollar a través de ciertas actividades y que le ayudan a hacer 
una elección de las distintas ofertas profesionales (Duarte y Bahía, 2005). La certeza 
vocacional no sólo refiere a ese proceso de reconocimiento que tiene la persona de sus 
potencialidades, aptitudes, intereses, sino que además analiza sus posibilidades econó-
micas y ha investigado y realizado una búsqueda sobre las carreras de su interés y los 
puntos que la definen.

González et al. (2012), en un estudio realizado con estudiantes universitarios mexi-
canos, identificaron que la mayoría de sus participantes mostraron niveles altos de 
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certeza vocacional, sin embargo, un cierto porcentaje reportó no estar tan seguro en la 
elección, es decir, que frecuentemente habrá una parte del estudiantado que tienen que 
ser orientada para aclarar sus decisiones. 

Hidalgo et al. (2014), en su investigación, encontraron que de los estudiantes de 
una institución pública de Perú que ingresaron en los años 2013 y 2014, y cuya edad 
oscilaba entre de 16 a 18 años, 51.7% tenía un alto nivel de certeza vocacional, es decir, 
reportó sentirse contento en la carrera que había elegido y que 73.3% tenía conoci-
mientos de la profesión que estaban estudiando, asimismo, mencionaron que antes de 
elegir la carrera hicieron una búsqueda previa respecto al futuro profesional y que éste 
fuera acorde con sus expectativas.

Bernal et al. (2016), al realizar un estudio en una institución pública de Venezuela, 
encontraron que 87.1% de los estudiantes expresaba estar muy satisfecho con la carrera 
a la cual fue asignado y que esto favoreció el conocer acerca de su carrera de preferen-
cia e influyó en el grado de motivación para la realización de las actividades escolares.

Satisfacción 

En los últimos años, el concepto de satisfacción ha sido de relevancia para las institucio-
nes públicas, con la intención de conocer el resultado de lo que se desea alcanzar como 
valores y expectativas de la propia persona (Castañeda y Vásquez, 2016). El concepto 
de satisfacción se refiere a la “razón, acción o modo con que se sosiega y responde ente-
ramente a una queja, sentimiento o razón contraria” (Real Academia Española, s. f., 
definición 2). Para Bernal et al. (2016), la satisfacción es la experiencia o impresión de 
éxito en el cumplimiento de un logro determinado que logra percibir el nivel experi-
mentado por la persona con su vida y aspectos personales como en lo educativo, labo-
ral y salud. Es decir, es la percepción que la persona vive después de una resolución a 
la necesidad que requería en el momento. Cahuana (2016) interpreta a la satisfacción 
como la evaluación que realiza la persona sobre un producto o servicio, en función de 
si ese producto o servicio cumple con sus necesidades y expectativas; esto puede influir 
según el juicio de la persona que recibe el servicio, teniendo en consideración que esto 
impacta en las expectativas que presenta la persona.

Satisfacción y la universidad

El concepto de satisfacción y su medición es un constructo de gran importancia en 
las instituciones educativas para identificar la necesidad de una mejora continua. La 
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satisfacción académica es referida como el goce que experimentan los estudiantes en 
su trayectoria educativa, los factores que contribuyen en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje que brinda la institución y con ello otorga respuestas a sus necesidades, 
demandas, expectativas e intereses (Bernardo, 2016).

Bernal et al. (2016), definen la satisfacción con la universidad como la percep-
ción que genera el estudiante duarnte su trayectoria contribuyendo su permanencia y 
desarrollo al disfrutar los servicios que le brinda la universidad. Conocer la satisfacción 
aportará en la eficiencia y opinión de los servicios académicos, administrativos, instala-
ciones, equipamiento y el desarrollo profesional del docente. La satisfacción académica 
hace una valoración subjetiva por parte del estudiante de los resultados y experiencias 
relacionados con su educación (Inzunza et al., 2015). Dentro de la satisfacción, los ser-
vicios ofrecidos al estudiantado son un aspecto muy importante a considerar (Mancilla 
et al., 2019), ya que la satisfacción con la universidad puede ser afectada por este tipo 
de factores relacionados con las instalaciones, servicio de calidad, servicio en el trato, 
nivel de aprendizaje, estrategias didácticas que utiliza el docente y su relación con el 
estudiante (Pecina, 2017). 

El tema de la satisfacción del estudiante en la educación superior ha logrado adqui-
rir importancia para las instituciones de educación universitaria, debido a que impacta 
en los servicios académicos y administrativos (Bernardo, 2016). Es sustantiva la rele-
vancia de los procesos de integración a la vida universitaria, donde la relación con los 
pares y profesores, así como la atención institucional son aspectos que intervienen en 
el mecanismo que lleva a los estudiantes a sentirse felices siendo parte de la universi-
dad (Guzmán, 2013).

De acuerdo con la investigación de Villanueva y Martín (2013), los estudiantes de 
la Universidad de Sonora, Campus Santa Ana, se sienten satisfechos y agradecidos por 
la facilidad y las consideraciones con el servicio que les brinda la institución, así como 
con el personal docente, servicios de limpieza; el aspecto del transporte fue la variable 
que obtuvo un valor bajo en relación con el grado de satisfacción respecto a los hora-
rios que ofrecen a la comunidad estudiantil. 

Eyzaguirre (2016), en su estudio realizado en una universidad privada en Perú, 
revela que los estudiantes presentaron un nivel de satisfacción moderado por el servi-
cio académico recibido, sobresaliendo las dimensiones de enseñanza y organización aca-
démica.	

En otro estudio participaron estudiantes que en su mayoría eran egresados de edu-
cación media superior, los resultados demostraron que el nivel de satisfacción acadé-
mica y calidad de la orientación recibida en el bachillerato presenta poca satisfacción 
en sólo dos elementos: satisfacción por los servicios ofrecidos a los estudiantes y por 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, y en infraestructura, condiciones de seguridad, 
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situación económica, seguridad emocional, sentido de pertenencia a la institución y 
al grupo de clase, logros personales, éxito personal y autorrealización, el indicador 
se ubicó en total insatisfacción (Osorio y Pérez, 2010). En este contexto, el presente 
estudio tiene como objetivo conocer las percepciones de los estudiantes universita-
rios respecto a su certeza vocacional y el grado de satisfacción general con los diferen-
tes aspectos de la universidad, para dar claridad de la relevancia de que se incluyan las 
exploraciones de estas variables en los procesos de tutoría y mejorar la satisfacción con 
la universidad de los estudiantes. Se considera que tener más seguridad sobre lo que 
se quiere estudiar, se relacionaría con tener una mayor satisfacción con la universidad. 
Acceder a esta información revelará la gran importancia de identificar de forma opor-
tuna a los estudiantes en su etapa inicial si tienen la certeza de haber elegido la carrera 
de su interés.

Método

El diseño de la investigación realizada fue de tipo no experimental, transversal, corre-
lacional (Hernández et al., 2014).

Participantes

Participaron 200 personas (55% hombres y 45% mujeres) con edades que oscilaron 
entre los 18 y 25 años (M= 18.63, de= 1.286); 85% de los estudiantes no trabaja, 
mientras que 15%, además de estudiar, en sus tiempos libres trabaja; por otra parte, 
99% son solteros y sólo 1% se declara casado o en unión libre. Respecto a las carreras 
de los participantes, 17% estaba inscrito en Ingeniería Química, 9% Ing. Biotecnolo-
gía, 8.5% Ing. Software, 8% en Contaduría Pública e Ing. Industrial y de Sistemas, 7% 
Lic. en Economía y Finanzas, 6% en Ing. Mecatrónica y 36.5% en otras carreras como 
Administración, Administración en Empresas Turísticas, Ciencias de la Educación, 
Educación Infantil, Tecnología de Alimentos, Diseño Gráfico, Ing. Electrónica, Cien-
cias Ambientales, Civil, Biosistemas y Medicina Veterinaria Zootecnista.

Instrumentos

Se creó un instrumento para la medición de certeza vocacional, el cual estuvo confor-
mado por 6 ítems en escala Likert con cinco opciones de respuesta: 1= totalmente en 
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desacuerdo, 2= en desacuerdo, 3= ni de acuerdo ni en desacuerdo, 4= de acuerdo y 
5= totalmente de acuerdo. La confiabilidad de la escala fue de α= .758. Mediante un 
análisis factorial confirmatorio se constató el modelo de medición unifactorial (X2= 
50.74 [9 gl], nfi= .96; nnfi= .95; cfi= .97; rmsea= .07).

Para evaluar la satisfacción general con la universidad, se utilizó una escala Likert 
integrada por 19 ítems con cinco opciones de respuesta, donde 1= totalmente en des-
acuerdo, 2= en desacuerdo, 3= ni de acuerdo ni en desacuerdo, 4= de acuerdo y 
5= totalmente de acuerdo. La confiabilidad de la escala fue de α= .925. Mediante un 
análisis factorial confirmatorio se constató el modelo de medición unifactorial (X2= 
712.80 [152 gl], nfi= .90; nnfi= .91; cfi= .92; rmsea= .07).

Procedimiento

La recolección de los datos se realizó en línea, mediante el envío de la liga con un for-
mulario por correo electrónico a estudiantes universitarios inscritos en una Institución 
de Educación Superior. Se siguió con la descarga de las respuestas y el análisis estadís-
tico de los datos en el paquete spss 23. Posteriormente, se conformaron tres categorías 
de certeza vocacional, estableciendo, según los puntajes alcanzados, que menos de 4 
puntos refieren a una baja certeza, el puntaje entre 4.00 y 4.5999 clasifica como mode-
rada certeza, y de 4.6 o mayor, alta certeza vocacional. Estas categorías se integraron 
estableciendo el rango de los valores y utilizando dos puntos de corte con una estrate-
gia de formación de tres grupos aplicando una estrategia de agrupación visual óptima. 

Se validaron los puntajes de las escalas con análisis factorial confirmatorio —mode-
los de medida— y se realizaron análisis de estadística descriptiva (mínimo, máximo, 
media y desviación estándar) y comparación de medias de satisfacción general con la 
universidad a través de un anova, así como una regresión lineal simple para identificar 
el efecto de la certeza vocacional en la satisfacción. 

Resultados

Respecto a la certeza vocacional, los participantes obtuvieron una media de 4.25 (de= 
.576), lo que indica que presentan alto nivel (considerando que los puntajes de la escala 
van de 1 a 5). La mayoría de los estudiantes están seguros de la carrera que se encuen-
tran estudiando. Los ítems con puntajes más altos se refirieron a que investigaron sobre 
las oportunidades de trabajo para la profesión elegida (M= 4.37; de= .746) y que se 
encuentran satisfechos de haber elegido la carrera en la que están inscritos (M= 4.36; 
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de= .907). El ítem con menor puntaje refiere a haberse sentido seguro al elegir su 
carrera (M= 4.14; de= .897).

Tabla 1 
Estadísticos descriptivos de certeza vocacional

Mín Máx M de

Certeza vocacional 2 5 4.25 .576
Al elegir la carrera me di cuenta de que tengo 
habilidades para desarrollarme en ella.

1 5 4.17 .819

Estoy contento(a) con la carrera que seleccioné. 1 5 4.36 .907
Considero que tengo claro lo que quiero ser. 1 5 4.26 .936
Investigué cuáles son las oportunidades de trabajo 
dentro de su campo laboral.

2 5 4.37 .746

Me sentí seguro al elegir mi carrera. 1 5 4.14 .897
Revisé el plan de estudios. 1 5 4.24 .820

Fuente: elaboración propia.

En satisfacción general con la universidad, la media fue de 4.30 (de= .494), que corres-
ponde a un nivel alto de satisfacción, considerando que la escala iba de 1 a 5. Los ítems 
donde los estudiantes reportaron puntajes más altos indicaron que les gustan las insta-
laciones de la biblioteca (M= 4.60; de= .617), su universidad (M= 4.52; de= .649); 
además de que consideran que la universidad tiene la infraestructura adecuada a sus 
necesidades (M= 4.38; de= .748) y se sienten contentos con la universidad que eligie-
ron (M= 4.38; de= .714).

Tabla 2 
Estadísticos descriptivos de satisfacción general con la universidad 

Mín Máx M de

Satisfacción general con la universidad 1.5 5.00 4.30 .494
Considero que mi universidad tiene las 
instalaciones adecuadas a mis necesidades.

1 5 4.38 .748

Al entrar al aula la encuentro aseada y con el 
equipo necesario para que el profesor lleve a cabo 
la clase.

1 5 4.30 .802

Me gusta mi universidad. 1 5 4.52 .649
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Mín Máx M de

La atención a servicios es muy eficaz. 1 5 4.23 .748
La atención de los empleados que me atienden es 
muy buena.

1 5 4.26 .725

Tengo laboratorios con el equipo necesario para 
llevar a cabo la materia en curso.

1 5 4.24 .822

Hay variedad en los cursos culturales de mi 
preferencia.

2 5 4.05 .804

Las instalaciones deportivas están cuidadas. 1 5 4.35 .713
Los baños siempre están limpios cuando entro a 
uno.

1 5 4.23 .855

Mi universidad tiene en su mayoría profesores 
capacitados en su área de profesión.

1 5 4.33 .732

En mi universidad tengo más libertad en el 
momento de elegir mis clases.

1 5 4.18 .865

Tiene excelentes programas de movilidad ya sea 
internacional o nacional.

1 5 4.30 .756

Cuenta con servicios psicológicos/médicos/
nutricios/deportivos.

1 5 4.32 .819

Me gustan las instalaciones de mi biblioteca. 1 5 4.60 .617
Tiene profesores capacitados para la enseñanza de 
idiomas extranjeros.

1 5 4.29 .780

Tiene gran variedad de oferta educativa para que el 
estudiante pueda elegir su carrera.

1 5 4.33 .718

Me siento contento(a) con la universidad que elegí. 1 5 4.38 .714
Considero que tengo un campus seguro. 2 5 4.33 .681
Tiene rampas/fácil acceso a los edificios. 1 5 4.18 .788

Fuente: elaboración propia.

Se establecieron las tres categorías de baja, media y alta certeza vocacional (véase 
método-procedimiento) y se compararon las medias de satisfacción en cada una de 
estas categorías; se observó que si bien en todos los casos los valores de la satisfacción 
son mayores que 4, sí existen diferencias entre las categorías y son significativas. 

La media de satisfacción en la categoría baja de certeza fue de 4 puntos, para la 
moderada 4.2 y en alta de 4.5. En la tabla 3 se muestran las diferencias obtenidas al 
comparar los tres grupos, que alcanzan un nivel significativo.
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Tabla 3 
Comparación de medias de satisfacción general  

con la universidad según las categorías de certeza vocacional

Certeza 
Categorías

Certeza 
Categorías

Diferencia 
media

Error 
estándar

Sig.
ic 95%

Límite 
inferior

Límite 
superior

Baja Media -.26552* .07444 .002 -.4458 -.0853
Alta -.49529* .08326 .000 -.6968 -.2938

Media Baja .26552* .07444 .002 .0853 .4458
Alta -.22977* .07866 .012 -.4199 -.0397

Fuente: elaboración propia.

Para verificar el efecto de la certeza vocacional sobre la satisfacción general con 
la universidad, y en el entendido de que existe una diversidad de variables que tienen 
influencia en ésta y no se consideraron en el presente estudio, se realizó una regresión 
lineal simple y se observó que si bien la certeza vocacional tiene un efecto significativo 
(beta .326), el efecto general de la R cuadrada ajustada es muy bajo (.137), por lo que 
se considera que si bien existe un grado de influencia, éste no es relevante. 

Discusión

La presente investigación se enmarca en los estudios acerca de la psicología educativa 
y vocacional, al abordar el estudio de la relación entre certeza vocacional y satisfacción 
con la universidad en estudiantes universitarios. Esta investigación tuvo como obje-
tivo principal conocer la relación entre certeza vocacional y satisfacción con la univer-
sidad. Entre los resultados de este estudio se encontró que los participantes alcanzaron 
altos niveles de certeza vocacional, lo cual coincide con lo reportado en estudios pre-
vios (González et al., 2018; Bernal et al., 2016; Hidalgo et al., 2014). Por otra parte, 
respecto a la satisfacción con la universidad, se halló que los estudiantes presentan un 
alto nivel, lo que es semejante a lo reportado en investigaciones previas (Villanueva y 
Martin, 2013; Eyzaguirre, 2016), mientras que los hallazgos de la presente investiga-
ción difieren de lo reportado en el estudio de Osorio y Pérez (2010), debido a que en 
su investigación, los estudiantes que participaron se encontraban insatisfechos con los 
servicios que ofrecían en su institución de educación media superior.

Respecto a la relación entre las variables, se encontró una correlación positiva sig-
nificativa entre las variables de certeza vocacional y satisfacción con la universidad. En 



83Segunda parte. Nivel superior

la presente investigación, si bien existe un aporte respecto a la relación entre certeza 
vocacional y satisfacción con la universidad, los hallazgos de la regresión muestran que 
no hay un efecto relevante y el valor es muy bajo para considerar que realmente pueda 
influir, sin embargo, habrá que incluir nuevas variables y modelar efectos condicionales 
que pudieran revelar otra dirección de los impactos anidados de algunas de éstas, lo que 
implica que se tienen que seguir haciendo estudios en tales temas, especialmente por la 
relevancia que tiene en las decisiones, emociones y tiempos para encontrar la carrera. 

Otras limitaciones que es necesario tomar en cuenta, tienen relación con la muestra 
que se obtuvo por medio de un muestreo por conveniencia, ya que no es representativa 
del número de estudiantes de la población universitaria de la cual se extrajo. Adicio-
nalmente, se podría considerar como una limitación la omisión en el estudio de otras 
variables que pudieran estar relacionadas, entre las cuales podrían estar el rendimiento 
académico y el semestre de los estudiantes que participaron en el estudio y que podrían 
tomarse en consideración en estudios posteriores. 

Se concluye que, para lograr la satisfacción con la universidad, los estudiantes deben 
tener certeza sobre la carrera que están estudiando, y en muchas instituciones, aunque 
existen oportunidades de cambio a otras carreras, no se consideran procesos muy ade-
cuados y no los facilitan, a pesar de lo importante que es brindar apoyo y acompaña-
miento a los alumos que aún tienen dudas sobre su futuro.
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Resumen

La autorregulación académica es un proceso mediante el cual un estudiante regula su pro-
pio aprendizaje de manera autónoma y resulta imprescindible en la formación académica 
del universitario, tanto así, que destaca entre los modelos educativos como una enseñanza 
para la vida, pero ¿los estudiantes conocen el significado de dicho constructo? En tal sen-
tido, con el objetivo de conocer la percepción de los universitarios sobre el concepto de 
autorregulación académica, se realizó el presente estudio bajo un enfoque cualitativo; 
se aplicó una red semántica utilizando como palabras estímulo “autorregulación acadé-
mica”. Participaron 214 estudiantes de diferentes carreras, semestres y universidades del 
estado de Sonora, México. Los resultados mostraron que el conjunto de palabras defini-
doras hace referencia al término como un proceso o conjunto de estrategias orientadas 
a la mejora, asimismo, se mencionaron vocablos relacionados con las fases del proceso 
de autorregulación (planeación, monitoreo, control y evaluación), y las diversas áreas o 
componentes (cognición, motivación, comportamiento y contexto), aunque algunos de 
los estudiantes se muestran confundidos con el término, no encuentran palabras para 
definirlo o se limitan a asociarlo con palabras como escuela, estudiar o estudio, sin pro-
fundizar en los aspectos involucrados con esas acciones o ese contexto. Como conclusión, 
estos resultados reflejan la necesidad de dar a conocer este proceso indispensable para el 
desempeño individual académico y su posible trasferencia a cualquier esfera de la vida. 
Palabras clave: autorregulación académica, conceptualización, universitarios

Abstract

Academic self-regulation, the process by which a student regulates his own learning 
autonomously, is essential in the academic training of the university student, so much 
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so that it stands out among educational models as a lesson for life, but do students know 
the meaning of this construct? With the objective of knowing the perception of univer-
sity students about the concept of academic self-regulation, a semantic network was 
applied using as stimulus words: “Academic Self-regulation” with the participation of 
214 students from different careers, semesters and universities of the State of Sonora, 
Mexico. The results showed that the set of definers refers to the term as a process or 
set of improvement-oriented strategies, likewise, words related to the phases of the 
self-regulation process (planning, monitoring, control and evaluation) were mentioned, 
and the various areas or components (cognition, motivation, behavior and context), 
although some of the students are confused with the term, cannot find words to define 
it or limit themselves to associating it with words such as: school, study or study without 
delving into the aspects involved with those actions or that context, which reflects the 
need to publicize this essential process for individual academic performance and its pos-
sible transfer to any sphere of life.

Antecedentes 

Cuando se trata de calidad educativa, la investigación científica se concentra en múlti-
ples factores involucrados con el proceso de enseñanza-aprendizaje, entre ellos resalta 
la autorregulación académica, la cual, por incluir una serie de elementos de diversas 
índoles, se convierte en una de las herramientas indispensables para el desarrollo del 
estudiante en el área académica, así como para su vida cotidiana (Didriksson, 2019). 

De acuerdo con los pioneros en el estudio de la autorregulación académica, ésta se 
puede definir como un proceso mediante el cual el estudiante ejerce control sobre sus 
pensamientos y acciones para cumplir sus objetivos (Zimmerman, 1989). Dicho pro-
ceso está compuesto por una serie de fases que van desde el planteamiento de metas 
y objetivos académicos, hasta la evaluación de la consecución de estos, contemplando 
aspectos afectivos y emocionales, como son la autoeficacia, la percepción del control, la 
orientación a meta, entre otros; cognitivos, como las estrategias metacognitivas y cog-
nitivas empleadas para el desarrollo de las tareas en pro de los objetivos; tiempo y 
esfuerzo, destinado a dichas tareas; contextuales, como el ambiente físico (espacio, 
características de la tarea), y sociales, como las relaciones interpersonales con otros 
actores involucrados (Pintrich, 2000).

Algunos estudios sobre esta variable se enfocan en identificar el perfil de autorre-
gulación del estudiante en cualquiera de los niveles educativos (González et al., 2022; 
Ramírez, 2017), algunos otros en especificar las estrategias autorregulatorias que los 
aprendices ponen en práctica en diversos contextos (Berridi y Martínez, 2017; Cely-
González et al., 2021; Martínez et al., 2015) o las consideraciones que la enseñanza 
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debe incluir para el fomento de éstas, sin embargo, ante la extensa producción cientí-
fica, los obstáculos en el estudio de este constructo y sobre todo los retos actuales y a 
futuro siguen presentes.

Inicialmente, el reto que enfrenta el constructo de autorregulación académica, como 
los fenómenos psicológicos y educativos, es la evolución constante del entorno en el que 
se desarrollan (Torrano et al., 2017). Un claro ejemplo de ello son los cambios en la 
modalidad de enseñanza que surgieron durante y luego de la pandemia de COVID-19, 
que generaron modificaciones en la forma de organización y aprendizaje de los estudian-
tes (García y Bustos, 2020). Esto afecta también al siguiente reto que ha permanecido 
durante varios años y se refiere a la conceptualización del término de autorregula-
ción, ya que tal como afirman Torrano et al. (2017), aunque la mayoría de las teorías 
al respecto coinciden en ciertos elementos y supuestos incluidos en su definición, son 
bastantes variables las que suelen confundirse con él, al encontrarse sumamente rela-
cionadas, por ejemplo, autocontrol, voluntad, nivelación, entre otros. 

De igual forma, estos mismos autores explican el reto que conlleva el perfeccio-
namiento de modelos teóricos que intentan explicar la autorregulación académica y 
las técnicas e instrumentos de recolección de la información que permitan llegar a la 
explicación del fenómeno, para lo que ellos proponen la implementación de diseños de 
investigación más complejos, con mayores alcances y el empleo de técnicas cualitativas. 

Retomando la sugerencia del empleo de técnicas cualitativas, González et al. (2021) 
indagaron en el significado que los estudiantes otorgaron al aprendizaje autorregulado 
y las estrategias que emplean en su proceso de aprendizaje. Los resultados de un grupo 
focal en universitarios mexicanos mostraron principalmente el desconocimiento que 
estos tienen sobre el concepto de aprendizaje autorregulado, confundiéndolo con el 
término de nivelación académica. Asimismo, reportaron no haber escuchado “apren-
dizaje autorregulado” o “autorregulación académica” en ninguno de sus cursos acadé-
micos ni actividades escolares. Luego de darles a conocer la definición teórica de la 
variable, identificaron algunas de las estrategias que llevan a cabo en su desempeño 
académico y reconocieron la ausencia de otras, así como la necesidad del apoyo de 
actores del proceso educativo para implementar las estrategias y para la difusión del 
término de autorregulación académica.

Por su parte, Molina y Fossi (2022) realizaron un estudio mixto para identificar 
los conocimientos previos sobre autorregulación y la implementación de estrategias 
autorregulatorias de estudiantes universitarios en cursos virtuales. Participaron tanto 
docentes como alumnos de una universidad colombiana, los resultados mostraron que 
más de la mitad de los participantes ignoran la definición del constructo y desconocen 
completamente el tema. Sin embargo, cuando se indagó sobre el establecimiento de 
objetivos académicos, la mayoría de los participantes externaron plantearse objetivos y 
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tareas previo a los cursos y emplear metodologías para cumplir con ellos, sin saber que 
estos son elementos en el proceso de autorregulación.

Los estudios citados anteriormente (González et al., 2021; Molina y Fossi, 2022) 
permiten entonces, detectar otro de los grandes retos que se enfrentan al estudiar la 
autorregulación académica: el desconocimiento sobre este concepto. Resulta compli-
cado capacitar a los estudiantes en el desarrollo de estrategias autorregulatorias cuando 
no se conoce el proceso mismo o se confunden con otra variable académica, esto da pie 
a cuestionamientos como: ¿conocen los estudiantes el significado de autorregulación 
académica y las implicaciones en el logro de sus metas de aprendizaje?

Por lo anterior, el objetivo del presente estudio fue conocer el significado que los 
estudiantes universitarios le atribuyen a la autorregulación académica para contribuir 
con la conceptualización del constructo desde la percepción de los propios actores del 
proceso de aprendizaje.

Método

El estudio tiene un alcance exploratorio descriptivo y se enmarca en un enfoque cua-
litativo. Participaron 214 estudiantes inscritos en diferentes carreras, semestres y uni-
versidades del municipio de Cajeme, Sonora, tanto públicas como privadas. Así, 67.7% 
de los participantes fueron mujeres, 31.30% hombres, el resto prefirió no decirlo. La 
muestra se constituyó a partir de un muestreo no probabilístico, intencional.

Instrumento 

Para la recolección de los datos se utilizó la técnica cualitativa de redes semánticas uti-
lizando como palabras estímulo “autorregulación académica”. La técnica consiste en 
preguntar cinco palabras asociadas a la palabra estímulo, y luego enumerar jerárqui-
camente del 1 al 5 por orden de importancia, considerando el número 1 para la pala-
bra más importante. Adicionalmente, se requirieron datos como edad, sexo, escuela, 
carrera y semestre, que permitieron la caracterización de la muestra.

Procedimiento

Antes de la recolección de los datos, se solicitó el consentimiento informado a los estu-
diantes, indicando que el estudio no genera ningún riesgo y los resultados son para 
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fines de investigación. El formato de la aplicación fue virtual a través de un formulario 
de Google Forms, el link fue compartido a diferentes estudiantes por diversos medios: 
correo electrónico, grupos de WhatsApp y código QR escaneado directo de sus apara-
tos móviles. Una vez obtenidos los datos, se utilizó el programa Microsoft Excel 2016 
para su análisis con base en la metodología de Vera-Noriega et al. (2005), identificando 
el tamaño de red, peso semántico y núcleo de red de distancia semántica; posterior-
mente, se agruparon las palabras definidoras en categorías, lo cual permitió describir la 
percepción de los jóvenes sobre la palabra estímulo.

Resultados

Las respuestas de los estudiantes produjeron un tamaño de red de 267 palabras defini-
doras; una vez realizadas las sumatorias de la ponderación de frecuencias y del ordena-
miento por peso semántico, se representa en la figura 1 el núcleo de red formado por 
40 definidoras, iniciando con la palabra “Estudio”, con un peso semántico de 468 pun-
tos, y finalizando con “Habilidades”, cuyo peso semántico fue de 34. 

Figura 1
Red semántica obtenida de las definidoras  
del estímulo “autorregulación académica”
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Con las palabras definidoras, se formaron tres categorías, dos de ellas con subca-
tegorías, considerando las fases del proceso y argumentación teórica de Zimmerman 
(1989). La primera categoría corresponde a la descripción de la autorregulación aca-
démica como un proceso, estrategia, la capacidad o habilidad de realizar acciones para 
mejorar. En la segunda categoría se agruparon las palabras que coinciden con las fases 
y las áreas, en la primera subcategoría se identificaron palabras que hacen alusión a 
las fases del proceso, tales como: planeación, objetivos, metas, control, organización 
y evaluación, aunque también utilizan palabras redundantes como regulación. En la 
segunda subcategoría se refieren las áreas en donde se lleva a cabo el proceso, identifi-
cando palabras como cognición (conocimientos, conciencia, por ejemplo); motivación 
con palabras como “interés” y “emociones”; y el comportamiento indicando, por ejem-
plo, “esfuerzo”. Por último, en la tercera categoría académica denominada entorno aca-
démico, se agruparon todas las palabras asociadas al ámbito escolar, se identificaron tres 
subcategorías: contexto (escuela, estudio, educación, estudiar); actividades que desem-
peñan los estudiantes y están vinculadas con la autorregulación, y los actores involucra-
dos en el proceso; de forma más detallada, se observa cómo los estudiantes asocian la 
autorregulación con el proceso de evaluación, pues las palabras que vienen a su mente 
al leer la palabra estímulo son referentes tanto a las técnicas de evaluación (exámenes) 
como a los resultados (aprendizaje, calificaciones, aprobación y reprobación) (tabla 1).

Tabla 1
Categorías, subcategorías y definidoras de la autorregulación académica 

Categoría Subcategoría Definidoras

Definición Proceso, estrategia, capacidad, habilidades, 
acciones, autonomía, mejorar

Fases y áreas de 
autorregulación 

Fases Planeación, objetivos, metas, control, regulación, 
organización, evaluación

Áreas: 

Cognición Conocimientos/pensamiento/conciencia
Motivación Motivación/emociones/intereses
Comportamiento Esfuerzo/atención

Entorno 
académico 

Contexto escolar Estudio, educación, estudiar, escuela
Actividades Trabajos, tareas
Actores Maestros/alumno
Evaluación Examen, reprobar, aprobación, calificaciones, 

aprendizaje

Fuente: elaboración propia. 
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Discusión y conclusión 

Como se planteó en el objetivo del presente estudio, a partir de una red semántica se 
logró conocer la percepción que tienen los universitarios sobre el proceso de autorre-
gulación académica, con la finalidad de conocer si la concepción del término se apro-
xima al marco teórico de referencia. 

El desconocimiento por parte de los estudiantes sobre el concepto y proceso de 
autorregulación académica sigue vigente, los resultados mostraron cierto grado de 
confusión por parte de los universitarios, quienes suelen confundir la autorregulación 
con conceptos como nivelación, revalidación y regularización, en otros casos, no logran 
identificar las características del proceso, limitándose a usar la palabra “regular”, raíz 
del estímulo presentado, o mazclan elementos como escuela, estudiar, estudio, sin ser 
específicos, estos hallazgos coinciden con lo reportado por Molina y Fossi (2022) y 
González et al. (2021). 

Asimismo, entre las dificultades al abordar la variable con los estudiantes, se encuen-
tra el hecho de que la mayoría de ellos asocian la autorregulación con la aprobación, 
reprobación, calificación, exámenes y pruebas, cuando eso sería un elemento dentro de 
una de las fases del proceso autorregulatorio. 

Sin embargo, y de forma positiva, son bastantes los estudiantes que reconocen ele-
mentos sustanciales en la definición de la autorregulación en el ámbito académico, pues 
lo perciben como un proceso, estrategias, capacidades, habilidades, acciones encami-
nadas a la mejora del proceso educativo; de igual forma, reconocen las fases involucra-
das en el proceso reportadas por Zimmerman (1989): planeación (planteamiento de 
objetivos y metas académicas), ejecución o monitoreo y control (organización, regu-
lación, cambios en las estrategias) y evaluación (calificaciones, aprendizaje, verifica-
ción de logros de los objetivos a partir de diversas técnicas), aunque en el caso de esta 
última, no especifican si es una tarea para sí mismos o si dejan la responsabilidad a otros 
actores, como el docente a cargo.

Los estudiantes también reconocen que este proceso se lleva a cabo contemplando 
diferentes áreas, consistentes con las expuestas por Pintrich (2000): cognición, al hablar 
de conocimientos previos a su activación; motivación, al indicar que los intereses y emo-
ciones están involucrados con el proceso de autorregulación; comportamiento, al deter-
minar que se requiere de organización de tiempo y esfuerzo y de llevar a cabo ciertas 
acciones como prestar atención; y finalmente, el contexto, aunque para esta área sola-
mente reconocen a los actores involucrados (alumno y docente) y no profundizan en las 
relaciones interpersonales entre estos agentes, o las características físicas que requieren 
del entorno para poder autorregular su aprendizaje. 
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Estos hallazgos permiten observar que los estudiantes conocen o relacionan el tér-
mino de autorregulación académica con elementos teóricos, al menos parcialmente, lo 
que posibilita continuar con el estudio cuantitativo para determinar el perfil autorre-
gulatorio de los estudiantes. No obstante, también confirma la necesidad de continuar 
con el estudio cualitativo para profundizar en las palabras definidoras que resultan vagas 
o superficiales. Además, este estudio ratifica la importancia de dar a conocer al estu-
diante el proceso de autorregulación académica con su nombre, las fases y elementos 
que lo componen, aunado a una serie de estrategias autorregulatorias para mejorar su 
desempeño académico y posteriormente el traslado de este constructo a otras áreas de 
la vida, ya que, como lo recomiendan los mismos estudiantes en otras investigaciones, 
se requiere de la difusión del concepto para poder implementar el proceso de forma 
consciente y con ello obtener mejores resultados (González et al., 2021).
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Resumen

El presente capítulo tiene como objetivo describir teóricamente la relación que existe 
entre la autorregulación y la procrastinación académica, y a partir de ello presentar una 
serie de estrategias para desarrollar la autorregulación y prevenir la procrastinación, 
abordadas desde el modelo de Zimermman y Moylan (2009). Finalmente, se concluye 
con los beneficios que tiene la autorregulación en el logro del aprendizaje y buen de-
sempeño del estudiante. 
Palabras clave: procrastinación académica, autorregulación, universitarios

Abstract

This chapter aims to describe theoretically the relationship between self-regulation 
and academic procrastination; and from this present a series of strategies are presen-
ted to develop self-regulation and prevent procrastination, approached from the model 
of Zimermman and Moylan (2009). Finally, it concludes with the benefits of this in the 
achievement of learning and good student performance.
Keywords: academic procrastination, self-regulation, university students

Introducción

E l término procrastinación o dilación proviene del latín: pro, “adelante”, y crastinus, 
referente al futuro, y del verbo latino procrastinare, que significa “dejar algo para el día 
siguiente” (Rodríguez y Clariana, 2017); en el contexto académico, Ramírez-Gil et al. 
(2021) la definen como una conducta que se caracteriza por un comportamiento dis-
funcional, en el que el alumno, de manera voluntaria o involuntaria, demora o posterga 
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completar una tarea académica, la cual, al no resultar placentera, es aplazada sistemá-
ticamente evitando el inicio o término de ésta. Mientras que Steel y Ferrari (2012) la 
consideran como una insuficiencia en los procesos de autorregulación académica que 
provoca la demora voluntaria de actividades planificadas, aunque se anticipe una situa-
ción peor como consecuencia de la demora. 

Partiendo de estas definiciones, es posible identificar que la procrastinación acadé-
mica se asocia con una baja capacidad de autorregulación y autocontrol de la conducta, 
comprendiendo la autorregulación como el control que las personas aplican sobre 
sus pensamientos, acciones, emociones y motivación a través de estrategias persona-
les para alcanzar los objetivos que ha establecido (Zimmerman y Moylan, 2009). Es el 
desarrollo de recursos, contenidos y formaciones tanto afectivo-emocionales como de 
carácter cognitivo e intelectual, el que permite plantear metas y dirigirlas hacia el logro 
(Jimeno, 2020). En el contexto académico, la autorregulación es una herramienta que 
involucra a los estudiantes en el proceso de aprendizaje y les concede el deber de apren-
der por sí mismos, ya que es un proceso constructivo donde la participación en el 
aprendizaje ocurre a través de la regulación y el control de su cognición, motivación y 
comportamiento para lograr las metas de aprendizaje (Anthonysamy, 2021). 

Por otra parte, la procrastinación académica es un comportamiento común, que 
alcanza tasas de prevalencia de hasta 70-85% en los estudiantes universitarios (Matalina-
res et al., 2017). La mayoría de este colectivo retrasa intencionada e innecesariamente sus 
actividades académicas a pesar de las consecuencias negativas que esto conlleva, explicado 
como una forma de evitación o escape, un problema motivacional o una falla de autorre-
gulación (Aycan et al., 2021). Esto se ve reflejado en las dificultades para planificar, prio-
rizar, organizar, cuidar los detalles y recordar lo que hay que hacer en cada momento 
(Barría, 2021). Esto puede llevar al alumno a desarrollar un estado de angustia y estrés 
que se puede traducir en malos indicadores de salud mental y bajo rendimiento acadé-
mico justo por no poder cumplir con las exigencias educativas (Díaz, 2019).

El presente capítulo tiene como objetivo describir teóricamente la relación que existe 
entre la autorregulación y la procrastinación académica y, a partir de ello, presentar una 
serie de estrategias para desarrollar la autorregulación y prevenir la procrastinación, abor-
dadas desde el modelo de Zimermman y Moylan (2009). Se concluye con los beneficios 
que tiene la autorregulación en el logro del aprendizaje y buen desempeño del estudiante. 

Desarrollo

Las causas de la procrastinación académica suelen ser muy amplias, diversas y comple-
jas, sin embargo, Ferreira (2020) hace referencia a las siguientes: el nivel de satisfacción 



99Segunda parte. Nivel superior

por realizar la tarea, el nivel de compromiso del trabajo, la falta de organización del 
tiempo, confusión en el propósito de la tarea y desmotivación. Barría et al. (2021) 
hacen referencia a otros factores relacionados con la procrastinación, los cuales han 
sido identificados en los estudios de la evaluación del comportamiento del alumno uni-
versitario, clasificándolos en factores externos e internos o personales, que se descri-
ben a continuación.

Los factores externos se explican como eventos que se dan desde fuera de la 
estructura u organización psicológica del sujeto, provenientes de los ambientes y cir-
cunstancias que le rodean y que pueden influenciar o motivar el curso general de 
su comportamiento. Entre los factores externos se encuentran los institucionales y 
circunstanciales.

Factores institucionales

•	 Factores burocráticos, que hacen referencia a la misión y política, tamaño de la 
institución, presupuesto y fondos, reconocimiento institucional y participación.

•	 Factores académicos, como la titulación, sistema estructural, sistema normativo 
y sistema de evaluación de la calidad del profesorado.

•	 Factores sociales, que se refieren a los mecanismos de integración social, becas, 
apoyos y mecanismos de financiación.

Factores circunstanciales

•	 Interacciones institucionales, se refiere a las relaciones académicas y sociales 
(actividades extracurriculares, interacción con pares, interacción con el perso-
nal de la escuela, entre otros).

•	 Interacciones externas a la institución, relaciones laborales, familiares y 
socioeconómicas.

Los factores internos (personales) son en conjunto una serie de conductas, aptitu-
des y actitudes que definen e influyen directamente en la personalidad de un individuo 
a la hora de procrastinar, entre los cuales se encuentran los demográficos, individuales 
y experiencias educativas previas. 

Factores demográficos: edad, género, raza, residencia, ingresos familiares, nivel 
socioeconómico, educación de los padres, expectativas de los padres, apoyo familiar, 
horas de trabajo y responsabilidades familiares.

Factores individuales: estrategias y autorregulación académica, estilos de aprendi-
zaje, personalidad, motivación al logro, compromiso y expectativas. 
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Experiencias educativas previas: rendimiento previo, experiencias escolares pre-
vias, orientación previa sobre la titulación a cursar.

Por otra parte, al hablar de autorregulación académica o del aprendizaje, se retoma 
el modelo cíclico de Zimmerman, basado a su vez en la Teoría Social Cognitiva de 
Bandura (Zimmerman y Moylan, 2009; Panadero y Tapia, 2014). De acuerdo con 
Zimmerman y Moylan (2009), la metacognición es el componente cognoscitivo de 
la autorregulación basado específicamente en el control de los pensamientos. En el 
ámbito académico, el conocimiento de la metacognición se da justo cuando el estu-
diante comprende sus procesos cognitivos y socioemocionales (Ospina, 2021). Según 
Fernández et al. (2021), la autorregulación ha cobrado cada vez más importancia 
debido a los cambios socio-tecnológicos y a la aceleración de los procesos de produc-
ción del conocimiento. 

De acuerdo con diferentes autores como Panadero y Tapia (2014), el modelo cíclico 
sobre la autorregulación del aprendizaje en estudiantes está compuesto por tres fases: 
(1) planificación, (2) ejecución y (3) autorreflexión. A continuación, se aborda la con-
ceptualización del modelo y se presentan las fases que explican las etapas por las que 
atraviesan los estudiantes durante el proceso de aprendizaje. 

Fases del modelo cíclico de Zimmerman 

1.	 Fase de planificación (Forethought phase), el alumno analiza la tarea, valora su 
capacidad para realizarla con éxito, establece sus metas y planifica, está com-
puesta por: 

•	 Análisis de la tarea, la cual consta de examinar las características de la tarea, 
lo que permite hacerse una idea inicial de lo que se requiere hacer y anali-
zar el valor que la tarea tiene para sí mismo, análisis que condiciona el grado 
de motivación y esfuerzo que va a emplear; este proceso involucra dos par-
tes clave: 

a)	 Establecer objetivos: apunta a especificar los resultados que uno espera 
lograr al término de la actividad.

b)	 Planificación estratégica: se refiere a la elección o construcción de 
ventajas, métodos de aprendizaje que sean apropiados para la tarea y 
el entorno ambiental. 

•	 Creencias motivadoras (creencias, valores, interés y metas), son las variables 
personales que generan y sostienen la motivación para realizar una actividad. 
Se conforman por:
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a)	 Expectativas de autoeficacia: las cuales expresan la creencia que tiene 
el individuo sobre su capacidad para realizar la tarea.

b)	 Expectativas de resultados: creencia sobre la posibilidad de éxito en 
una determinada tarea.

c)	 Interés por la tarea: es la voluntad que se tiene para realizar la tarea. 
d)	 Valor por la tarea: se define como la importancia que tiene la tarea 

para los objetivos personales.
e)	 Orientación de metas: es la creencia que los alumnos mantienen sobre 

los propósitos de su aprendizaje.

	 2.	 Fase de ejecución (Performance phase), en este momento se realiza la actividad, 
donde se generan dos importantes procesos: 

•	 Autoobservación, es una condición necesaria para controlar el desarrollo de 
la actividad y medir la calidad de lo que se está haciendo. Para lograrlo, el 
alumno puede realizar dos tipos de actividades:

a)	 Automonitorización (monitorización metacognitiva o autosupervi-
sión): consiste en comparar lo que se está haciendo con algún tipo de 
criterio que permita valorar su ejecución. 

b)	 Autoregistro: es la anotación o codificación de las acciones que se lle-
van a cabo durante la ejecución. 

•	 Autocontrol, se define como el proceso para mantener la concentración y el 
interés a través de estrategias metacognitivas y motivacionales.

Metacognitivas: 

a)	 Autoinstrucciones: órdenes o descripciones autodirigidas sobre la tarea que se 
está realizando.

b)	 Crear imágenes mentales: organizan la información y ayudan así a fijar la aten-
ción, lo que favorece el aprendizaje y la memorización. 

c)	 Gestionar el tiempo: es la estrategia que se emplea para monitorizar el 
desarrollo de un trabajo para concluirlo en la fecha establecida.

d)	 Control del entorno de trabajo: consiste en tener un ambiente con el menor 
número de distracciones que facilite el desarrollo de la tarea.

e)	 Búsqueda de ayuda: con terceras personas, siendo la intención aprender de la 
respuesta y no evadir la actividad. 
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Motivacional: 

a)	 Incentivar el interés: consiste en dirigirse mensajes a uno mismo que recuerden 
la meta a lograr o el desafío al que se está enfrentando.

b)	 Autoconsecuencias: aumentan la conciencia del progreso a través de autoelo-
gios y autorecompensas, usadas cada vez que se alcanza un objetivo; consiguen 
que el interés y la disposición a esforzarse se mantengan altos.

	 3.	 Fase de autorreflexión (Self-reflection phase), momento en el que el alumno valora 
su trabajo y trata de explicar las razones de los resultados obtenidos para justi-
ficar las causas de su éxito o fracaso.

•	 Autojuicio, es el proceso mediante el cual el alumno juzga su ejecución en la 
actividad, mediante:

a)	 Autoevaluación: es la valoración que un alumno hace de su trabajo 
como correcto o incorrecto basándose en los criterios de calidad.

b)	 Atribución causal: son las explicaciones que el alumno se da a sí mismo 
sobre el éxito o el fracaso en la actividad.

•	 Autorreacción, son las emociones positivas o negativas que influyen en que 
el alumno modifique sus expectativas de autoeficacia y de resultado basadas 
en su autojuicio.

a)	 Autosatisfacción: se define como las reacciones afectivas y cognitivas 
que el alumno tiene ante el modo en que se juzga a sí mismo.

b)	 Inferencias adaptativas: es la voluntad para repetir la tarea, ya sea usando 
las mismas estrategias o cambiándolas para tener mejor resultado.

c)	 Interferencia defensiva: se trata de evitar realizar la tarea para no sufrir 
un nuevo fracaso.

Relación entre procrastinación  
y autorregulación académica

Existen estudios que evidencian la relación entre la procrastinación académica y la auto-
rregulación; al respecto, Alegre (2016) y Abdi y Gracia (2020), en su trabajo con estu-
diantes universitarios, encontraron una relación significativa moderada y negativa entre 
ambas variables, por lo que sugieren que el aumentar las estrategias de la autorregulación 
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tendrá un impacto positivo en la disminución de la procrastinación. Ferreira (2020) 
explica que un alumno que muestra dificultades al momento de organizar, sincronizar y 
monitorizar sus ideas, actitudes y comportamientos, será más propenso a procrastinar, 
a diferencia de aquellos alumnos que tengan dominio de sus pensamientos y actitudes. 

A su vez, Natividad (2014) menciona que las personas que suelen dilatar sus activi-
dades muestran una falta de autorregulación a nivel cognitivo, motivacional y conduc-
tual, a diferencia de los individuos autorregulados, quienes manejan mejores estrategias 
y técnicas útiles y eficaces para lograr sus objetivos, a su vez memorizan, evalúan su 
rendimiento y muestran creencias motivacionales adaptativas. Por su parte, Valenzuela 
et al. (2020), con base en el modelo cíclico de autorregulación de Zimmerman, sugie-
ren que las inadecuadas habilidades para la toma de decisiones o la baja perseverancia 
pueden conducir a la procrastinación y un bajo rendimiento. 

De esta manera, el aplazamiento de actividades puede intervenir negativamente 
en las autoevaluaciones, creencias de autoeficacia, motivación y establecimiento de 
metas de los estudiantes. Por tanto, enmarcan que las deficiencias de autorregulación 
se encuentran en el centro de la procrastinación académica.

Estrategias de autorregulación  
para prevenir la procrastinación

Considerando lo anterior, se propone la implementación del modelo cíclico de auto-
rregulación de Barry Zimmerman como una herramienta útil para prevenir la procras-
tinación académica, y de esta forma lograr que los estudiantes mejoren su desempeño 
académico y nivel de aprendizaje. Se brindan estrategias y prácticas a seguir con base 
en las fases del modelo. 

Tabla 1 
Estrategias y ejemplos para evitar la procrastinación  

a partir de la autorregulación

Fase Descripción Ejemplo

Análisis de la tarea Desmenuzar o fragmentar la actividad, 
distinguir ¿qué es?, ¿qué quiero o 
puedo hacer?, y ¿qué importancia le 
doy a la tarea? para continuar con el 
establecimiento del objetivo, así como 
el plan a seguir de ¿cómo y cuándo 
realizarla?

La tarea de Matemáticas es resolver los 20 
ejercicios de álgebra, alcancé a realizar 5 
operaciones en clase, las termino hoy mismo 
por la tarde.
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Fase Descripción Ejemplo

Creencias 
motivacionales

Se encuentran las creencias, intereses 
y valores que se mantienen para llegar 
a la meta.

Las operaciones las realizaré en 1 hora, 
ya que no tengo dificultad en la materia 
y pondré mi mayor esfuerzo para lograr 
obtener el punto extra por el ejercicio.

Autoobservación Consiste en comparar lo que se hace 
con otras actividades para igualar o 
mejorar la tarea y el autorregistro, 
son hechos que se elaboran durante 
la ejecución de la actividad con el fin 
de contar con elementos futuros de 
reflexión sobre lo trabajado.

En el ejercicio pasado no dediqué el tiempo 
suficiente y por eso no obtuve los puntos 
extras que me hubieran ayudado a mejorar 
la calificación.

Autocontrol Permite mantener la concentración 
y el interés sobre la tarea que se está 
realizando, por medio de estrategias 
como: organización de la información, 
considerar el tiempo estipulado a 
la realización de la tarea, dirigir la 
atención en lo que se está trabajando, 
contar con un ambiente libre de 
distracciones, considerar el apoyo de 
alguien más en caso de dudas.

Para lograr realizar la tarea, primeramente 
continuaré donde me quedé, no me distraeré 
con otra actividad y pondré el celular en 
modo de silencio, sólo lo usaré si es necesario 
llamar a alguien para pedir ayuda, ya que 
intento terminar en tiempo y forma, ya 
después de finalizada la tarea podré revisar 
mensajes, correos y redes sociales.

Autojuicio Se presenta al conseguir terminar 
la actividad o tarea y el estudiante 
inicia el proceso de evaluación de su 
desempeño y resultado, al igual que 
hace referencia sobre la satisfacción del 
producto final.

He terminado antes de lo planeado con una 
buena ejecución, por lo tanto, creo tener 
posibilidades de conseguir los puntos extras 
que me ayudarán en la calificación del 
bimestre.

Autorreacción Se desencadenan las sensaciones 
tanto positivas como negativas de 
lo realizado, lo cual puede influir 
en el ánimo de continuar o evitar 
las actividades. De modo que, si el 
estudiante se siente satisfecho con el 
resultado, mantendrá la disposición a 
continuar con la siguiente tarea, por lo 
contrario, si se siente poco complacido, 
es probable que evite la siguiente 
actividad.

Ahora, después de haber terminado la tarea 
y de tomarme un descanso, continuaré en la 
preparación de la exposición que tengo que 
presentar en equipo.

Fuente: elaboración propia. 

Tabla 1
Estrategias y ejemplos para evitar la procrastinar  

a partir de la autorregulación (continuación)
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Desde este punto, se vuelve a iniciar el ciclo del proceso de autorregulación para 
realizar las actividades o tareas académicas con el fin de prevenir la procrastinación. 

Discusión y conclusiones

La procrastinación académica es un problema relevante en la educación superior uni-
versitaria debido a que genera diversos efectos negativos, tales como deserción aca-
démica, promedios académicos bajos y malestar en el individuo al no cumplir con sus 
deberes a tiempo; es generadora de ansiedad, depresión, culpa, desilusión, crea difi-
cultad para la toma de decisiones, incapacidad de solucionar problemas, dificultad para 
organizarse, aparta al estudiante de los objetivos planteados, genera más trabajo acu-
mulado y no se obtienen los resultados esperados. Es por ello que al comprender los 
factores que predicen este comportamiento, se podrán generar y plantear adecuadas 
formas de intervención para su manejo (Procil, 2020). Este mismo autor plantea que 
para atacar esta problemática es necesaria la ejecución de un programa psicoeducativo 
dirigido a los estudiantes universitarios que les ayude a reconocer sus habilidades y des-
trezas académicas, así como a identificar los factores que influyen en el proceso de su 
enseñanza y aprendizaje para lograr desenvolverse con éxito en su carrera universitaria, 
así como también la implementación de talleres para que el aprendiz adopte hábitos de 
estudio con la finalidad de prevenir o reducir los niveles de procrastinación académica. 

En cuanto a la autorregulación, García y Bustos (2021) plantean la importancia de 
contribuir con diseños de aprendizaje y ambientes de enseñanza innovadores y creati-
vos, en cualquier modalidad educativa, que posibiliten el desarrollo de los estudiantes 
como aprendices autorregulados, ya que la colaboración creativa y autónoma de estos 
es esencial para el aprendizaje. Practicar las habilidades de autorregulación permitirá 
al alumno elevar sus capacidades, conocimientos y hacer un mejor uso de su tiempo 
(Ospina, 2021), posibilitará la capacidad de aprender en contextos complejos (García 
y Bustos, 2021), contribuirá en la creencia de eficacia, la cual se presenta con un alto 
nivel de predicción del éxito académico (Covarrubias-Apablaza et al., 2019), permitirá 
al alumno una mayor obtención de aprendizaje (Chan y León, 2017) y mantendrá bue-
nos hábitos de estudio (Chilca, 2017). 

Finalmente, se puede decir que el proceso de autorregulación del aprendizaje cons-
tituye una herramienta importante para el logro del aprendizaje en todos los estudian-
tes regido por objetivos y metas propias, así como los componentes motivacionales que 
en conjunto permiten resultados excelentes y, así mismo, evitar la dilación de las tareas 
(Bedoya, 2017).
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Resumen

La autorregulación es un proceso que permite al estudiante tener un mayor control 
sobre su propio aprendizaje, permitiendo con ello mejorar sus indicadores académicos 
y obtener un aprendizaje significativo. El propósito de este estudio fue identificar las 
diferencias en el nivel de autorregulación y rendimiento académico de estudiantes uni-
versitarios que cursaron materias en modalidad remota, según el sexo, área del cono-
cimiento de la carrera que estudian y zona geográfica del país. Para ello se utilizó un 
diseño cuantitativo no experimental transeccional. Participaron 192 universitarios de 
segundo a décimo semestres de diversas carreras y distintas zonas del país, a quienes se 
les aplicó la escala Likert de autorregulación de Bruna et al. (2017), el cual cuenta con 
tres dimensiones: planeación, ejecución y evaluación. En los resultados, los estudiantes 
mostraron tener un promedio de moderado a alto tanto en el rendimiento como en el 
nivel de autorregulación. Se encontraron diferencias significativas por género, en donde 
las mujeres presentaron un promedio más alto, además de planear, evaluar y autorre-
gularse mejor que los hombres. Por zona del país, sólo se encuentran diferencias en el 
rendimiento académico; respecto al área de conocimiento de la carrera, se encontraron 
algunos grupos que mostraron diferencias significativas. Se concluye que es necesario 
seguir trabajando la autorregulación de los universitarios para que planeen, ejecuten y 
evalúen sus actividades académicas para que alcancen un mejor rendimiento académico. 
Palabras clave: autorregulación, rendimiento académico, universitarios

Abstract

Self-regulation is a process that allows the student to have greater control over their 
learning process, thus allowing them to improve their academic indicators and obtain 



110 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

significant learning. The purpose of this study was to identify the differences in the level 
of self-regulation and academic performance of university students who took courses 
remotely, according to sex, area of knowledge of the career they are studying, and geo-
graphical area of the country. The design was quantitative, non-experimental, transec-
tional. 192 university students from the second to the tenth semester of various careers 
and different areas of the country participated. For data collection, the Likert self-
regulation scale of Bruna et al. (2017), which has three dimensions: planning, execution 
and evaluation. The students showed a moderate to high average in both performance and 
the level of self-regulation. Significant differences were found by gender, where women 
presented a higher average, in addition to planning, evaluating and self-regulating better 
than men. By zone of the country, only differences were found in academic performance 
and regarding the area of knowledge of the career, some groups were found that showed 
significant differences. It is necessary to continue working on the self-regulation of uni-
versity students so that they plan, execute and evaluate their academic activities so that 
they present a better academic performance.
Keywords: self-regulation, academic performance, university students

Antecedentes

Durante la pandemia de COVID-19, el proceso de enseñanza-aprendizaje, en donde 
los estudiantes retomaron sus clases de manera virtual, significó nuevos retos para 
todos los actores del sector educativo, especialmente para profesores y alumnos, siendo 
estos últimos los más afectados en cuanto a las habilidades que debieron desarrollar 
para cumplir satisfactoriamente con sus actividades académicas, ya que fue necesaria la 
promoción de estrategias de autorregulación para favorecer la cognición y la motiva-
ción para aprender (Valiente-Barroso et al., 2020). 

La autorregulación es un “proceso formado por pensamientos autogenerados, 
emociones y acciones que están planificadas y adaptadas cíclicamente para lograr la 
obtención de los objetivos personales” (Zimmerman, 2001, p. 14), esto, en el ámbito 
educativo, implica que los alumnos utilicen sus capacidades para mejorar su aprendizaje.

Zimmerman y Schunk (1989) y Pintrich (2000) mencionan que los estudiantes 
autorregulados contribuyen activamente en el logro de sus metas de aprendizaje de 
una forma independiente y efectiva. Se considera que la autorregulación desempeña 
un papel clave en el éxito académico y en cualquier contexto vital (Lluch et al., 2022; 
Mora et al., 2023); por ello, el uso de estrategias de autorregulación podría darle mayor 
control sobre el proceso de aprendizaje en la adquisición de conocimientos y destrezas 
a los universitarios (Elvira-Valdez y Pujol, 2011).

El modelo de autorregulación de Zimmerman y Moylan (2009) propone un pro-
ceso cíclico en el cual los alumnos se mantienen autorregulados. Estas fases se dividen 
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en planificación, compuesta por análisis de la tarea y creencias automotivadoras, la fase 
de ejecución, que habla de autocontrol y autoobservación, y la fase de autorreflexión, 
donde se encuentra el autojuicio y autorreacción.

Cuando se estudia autorregulación es inevitable asociarla con el logro académico, 
una de las variables de éste, sin duda, es el rendimiento académico. Este indicador 
presenta relevancia en el sector educativo, ya que a través de él se permite evaluar la 
calidad de los procesos de enseñanza (Basto, 2017). Según Isaza y Henao (2012), el 
rendimiento académico resulta ser un indicador del nivel de aprendizaje logrado por el 
estudiante y del logro de unos objetivos preestablecidos. 

Aunque existen diversas posturas en la forma de medir el rendimiento académico, 
la que tiene mayor referente es la forma cuantitativa, representada por la calificación 
acumulada, es decir, el promedio del estudiante (Basto, 2017), lo cual facilita su corre-
lación con diversas variables psicológicas como la autorregulación, ya que un mayor 
uso de estrategias autorregulatorias caracteriza significativamente a los estudiantes con 
mayor rendimiento académico (Valiente-Barroso et al., 2020). 

Se tiene evidencia de las diferencias que existen en los niveles de autorregulación en 
los estudiantes en relación con la modalidad de estudio (Burbano-Larrea et al., 2021; 
Valiente-Barroso et al., 2020), carrera, sexo del estudiante (Ozan et al., 2012) y zona 
geográfica. 

A partir de lo anterior, se propone como objetivo identificar las diferencias en 
el nivel de autorregulación y rendimiento académico de estudiantes universitarios 
que cursaron materias en modalidad remota, según el sexo, área del conocimiento 
de la carrera que estudian y zona geográfica del país (estudiantes del norte y sur de 
México) con la finalidad retomar los resultados para proponer estrategias de inter-
vención para el desarrollo de la autorregulación de los estudiantes. 	

Método

El estudio corresponde a un enfoque cuantitativo con un diseño no experimental y 
transeccional, ya que no se manipularon variables y se consideró una sola medición de 
éstas, con un alcance correlacional (Hernández et al., 2014). 

Participaron 192 estudiantes (96 mujeres y 96 hombres), las edades de los parti-
cipantes iban de 18 a 30 años con una media de 22 (de= 2.79). Estos estaban inscri-
tos desde segundo hasta décimo semestres, 41% estaba inscrito en carreras del área de 
Humanidades y Ciencias de la Conducta, 38% en Ingenierías y Ciencias Exactas, 14% 
en Ciencias de la Salud y 7% en Agricultura y Veterinaria. Por último, 78% corresponde 
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a estudiantes inscritos en universidades ubicadas en el norte del país y el resto en uni-
versidades del sur (22%). 

Para medir la variable de autorregulación, se utilizó el instrumento de Bruna et 
al. (2017), el cual está conformado por 12 reactivos tipo Likert con cuatro opcio-
nes de respuesta: 4= Total acuerdo, 3= De acuerdo, 2= En desacuerdo y 1= En total 
desacuerdo. Los reactivos están agrupados en tres dimensiones correspondientes al 
modelo cíclico de la autorregulación: planeación, ejecución y evaluación. El alfa de 
Cronbach para la escala total fue de .870. 

Para evaluar el rendimiento académico, se utilizó como medida el promedio acu-
mulado reportado por el mismo estudiante.

La recolección de los datos se realizó mediante un formulario de Google, se contó 
con la aprobación previa del comité de ética institucional y se compartió a diversos 
profesores de la universidad, así como a otros asesores externos del programa, dando 
como resultado un muestreo por conveniencia por bola de nieve a nivel nacional. 

Luego de la aplicación, la información se procesó directamente en Excel, el cual 
se exportó al paquete estadístico spss 23 para su análisis; se realizaron estadísticos des-
criptivos, indicadores de normalidad y comparaciones utilizando anova y la prueba t 
de Student. 

Resultados

Según lo reportado por los estudiantes, el rango del promedio fue de 7 a 10, con una 
media de 8.89. Respecto a los resultados del nivel de autorregulación de los estudiantes 
y considerando que la escala va de 1 a 4, se encontró, según las medias, que los alumnos 
planean sus asignaciones (M= 3.07), después ejecutan la tarea (M= 3.00) y finalmente 
evalúan sus actividades académicas (M= 2.93). También se encuentra que los alumnos 
tienden a autorregularse en sus clases en modalidad virtual (M= 2.99) (tabla 1). 

Tabla 1
Estadísticos descriptivos de autorregulación 

Mín Máx M de

Fase: Planeación 1.33 4.00 3.0747 .61178
Fase: Ejecución 1.25 4.00 3.0091 .49959
Fase: Evaluación 1.20 4.00 2.9365 .58884
Autorregulación (total) 1.33 4.00 2.9952 .49017

Fuente: elaboración propia. 
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Dada la normalidad de los datos según los indicadores de asimetría y curtosis, se 
utilizó estadística paramétrica para la comparación de los niveles de autorregulación y 
promedio. 

En las diferencias por sexo se observó que existe diferencia significativa entre las 
mujeres y los hombres en el promedio (t= 3.13, p= .002), fase de planeación (t= 3.01, 
p= .003), fase de evaluación (t= 2.92, p= .004) y autorregulación general (t= 2.65, p= 
.009). Las mujeres obtuvieron una mayor calificación que los hombres, 9.0 y 8.7, res-
pectivamente, con un tamaño de efecto grande. En lo que respecta a la autorregulación, 
en la fase de planeación, que es como organizan previamente sus actividades antes de 
realizarlas, las mujeres (M= 3.20) planean más que los hombres (M= 2.94), mientras 
que en evaluación, que es como se autocalifican en sus actividades, son las mujeres (M= 
3.05) quienes se autoevalúan mejor que los hombres (M= 2.81). En autorregulación en 
general, la media obtenida en mujeres fue de 3.08 y en hombres 2.90, que indica que 
las mujeres son las que presentan un nivel de autorregulación académica mayor con un 
tamaño del efecto mediano (tabla 2).

Tabla 2
Diferencias entre mujeres y hombres en las variables de estudio

 Mujeres Hombres
gl t p d

n M de n M de

Promedio 96 9.02 .581 96 8.77 .537 188 3.13 .002 .852

Planeación 96 3.20 .541 96 2.94 .651 183 3.01 .003 .850

Ejecución 96 3.03 .493 96 2.98 .506 190 0.75 .450 .060

Evaluación 96 3.05 .533 96 2.81 .618 185 2.94 .004 .828

Autorregulación 96 3.08 .440 96 2.90 .521 184 2.65 .009 .752

Fuente: elaboración propia.

Se analizó si existían diferencias significativas entre la zona del país donde estu-
viera la muestra y sólo se encontró diferencia significativa en el promedio (t= 3.86, p= 
.000), el cual es mayor en la zona norte con una media de 8.98 contra 8.56 del sur, con 
un tamaño del efecto muy alto (tabla 3). 
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Tabla 3
Diferencias entre zonas del país en las variables 

 Norte Sur
gl T P d

n M de n M de

Promedio 151 8.98 .519 41 8.56 .641 55 3.86 .000 .982
Planeación 151 3.07 .612 41 3.07 .616 190 0.01 .986 .050
Ejecución 151 3.01 .492 41 2.96 .530 190 0.57 .568 .086
Evaluación 151 2.96 .574 41 2.8 .635 190 1.19 .233 .050
Autorregulación 151 3.00 .478 41 2.94 .533 190 0.79 .426 .082

Fuente: elaboración propia. 

Por último, al realizar el análisis comparativo por carrera, se encuentra diferencia 
significativa en el promedio (F= 3.86, p= .010) y en la fase de ejecución (F= 1.67, p= 
.017). Según la prueba post hoc, los grupos que hacen la diferencia en el promedio son 
los estudiantes de las carreras de Ciencias de la Salud, Ingenierías y Ciencias Exactas, y 
Humanidades y Ciencias de la Conducta, siendo los estudiantes de Ciencias de la Salud 
quienes presentaron un promedio más alto; en cuanto a la fase de ejecución, fueron los 
estudiantes de agricultura y veterinaria los que obtuvieron las puntuaciones más bajas 
(M= 2.72), lo que hizo la diferencia con los estudiantes de Humanidades y Ciencias de 
la Conducta (M= 3.06) (tabla 4). 

Discusión y conclusiones

Según los resultados obtenidos, se concluye que los estudiantes participantes en su 
etapa universitaria en una modalidad remota tienden a tener un promedio alto y auto-
rregularse. Los alumnos reportan que tienden a planificar sus tareas antes de llevarlas a 
cabo, sin embargo, esto no necesariamente hace que evalúen su trabajo. 

Al mismo tiempo, se obtuvo como resultado que las mujeres de este estudio son 
las que tienen un rendimiento académico más alto, según su promedio, además de pla-
near, evaluar y autorregularse mejor que los hombres. En el apartado de planeación 
concuerdan con lo presentado por Valiente-Barroso et al. (2020), quienes afirman que 
las mujeres se programan mejor en lo que respecta a tiempo y esfuerzo en función de 
las tareas. Al mismo tiempo, Ozan et al. (2012) también encontraron diferencias signi-
ficativas entre estudiantes de sexo femenino y masculino a nivel general en las habilida-
des de autorregulación.
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Según la zona del país, sólo se encuentran diferencias en el rendimiento acadé-
mico, esto quizá por la forma de medir el aprovechamiento dependiendo del lugar o 
del nivel de exigencia, aunque también pudo afectar la diferencia de muestra entre el 
norte y sur del país. No se encuentra diferencia significativa en autorregulación res-
pecto a este rubro. 

Sobre las carreras reportadas, existen diferencias en el promedio de los alumnos, así 
como en la ejecución de éstas. Esto se podría relacionar con la flexibilidad o exigencias 
de las carreras mencionadas, ya que según el área de conocimiento, los alumnos tien-
den a reportar mayor o menor dificultad a realizar las actividades. 

Algunos autores plantean que tener mayor cantidad de factores, tal como motiva-
ción, facilita la comprensión de los procesos que los alumnos activan en el aula y, de 
esta forma, es posible entender en mayor profundidad las estrategias que estos emplean 
(Panadero y Alonso-Tapia, 2014).

Se recomienda seguir realizando investigación respecto a la autorregulación de los 
alumnos para implementar estrategias que les permitan tener esa capacidad de planear, 
ejecutar y evaluar sus actividades, ya que según lo reportado por diferentes autores, se 
plantea que esto favorecerá el rendimiento académico. Asimismo, se recomienda consi-
derar las limitaciones del estudio, ya que se utilizó un método de encuesta de autorre-
porte, lo que pudiera sesgar los resultados por deseabilidad social, además, el tamaño 
de muestra en los grupos no permitió obtener homogeneidad en la varianza de estos. 

Referencias 

Basto, R. (2017). La función docente y el rendimiento académico: una aportación al estado del 
conocimiento. Trabajo presentado en el xiv Congreso Nacional de Investigación 
Educativa (comie). San Luis Potosí, México. https://comie.org.mx/congreso/
memoriaelectronica/v14/doc/2030.pdf

Bruna, D., Pérez, M., Bustos, C. y Núñez, J. (2017). Propiedades psicométricas del 
Inventario de Procesos de Autorregulación del Aprendizaje en estudiantes univer-
sitarios chilenos. Revista Iberoamericana de Diagnóstico y Evaluación, 44(2), 77-91. 
https://www.aidep.org/sites/default/files/2017-09/R44-Art7.pdf 

Burbano-Larrea, P., Basantes-Vásquez, M. y Ruiz-Lapuerta, I. (2021). Autorregulación 
del aprendizaje en estudiantes universitarios: un estudio descriptivo. Revista Cáte-
dra, 4(3), 74-92. https://doi.org/10.29166/catedra.v4i3.3048

Elvira-Valdez, M. y Pujol, L. (2011). Autorregulación y rendimiento académico 
en la transición secundaria-universidad. Revista Latinoamericana de Ciencias 

https://comie.org.mx/congreso/memoriaelectronica/v14/doc/2030.pdf
https://comie.org.mx/congreso/memoriaelectronica/v14/doc/2030.pdf
https://www.aidep.org/sites/default/files/2017-09/R44-Art7.pdf
https://doi.org/10.29166/catedra.v4i3.3048


117Segunda parte. Nivel superior

Sociales, Niñez y Juventud, 10(1), 367-378. http://www.scielo.org.co/scielo.
php?pid=S1692-715X2012000100023&script=sci_arttext

Hernández, R., Fernández, C. y Baptista, M. (2014). Metodología de la investigación. 
McGraw-Hill.

Isaza, L. y Henao, G. (2012). Actitudes-estilos de enseñanza: su relación con el rendi-
miento académico. International Journal of Psychological Research, 5(1), 133-141. 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5134678

Lluch, L., Cabrera, N. y Tierno, J. (2022). Autorregulación y evaluación entre iguales: 
un binomio necesario. En L. Lluch y N. Cabrera (Coords.), Competencia de apren-
der a aprender y autorregulación en la universidad: Evaluación entre iguales y propuestas 
metodológicas para su desarrollo. Octaedro.

Mora, G., Sanchez, R., Lindao, R., Reinoso, S. y Perugachi, C. (2023). Estrategias 
para el fortalecimiento de la autorregulación escolar: una revisión documental. 
MENTOR Revista de Investigación Educativa y Deportiva, 2(4), 53-68. https://doi.
org/10.56200/mried.v2i4.5308

Ozan, C., Kerim, G., Bay, E. y Celkan, H. (2012). A study on the university students’ 
self-regulated learning strategies skills and self-efficacy perceptions. Social and 
Behavioral Sciences, 46, 1806-1811. https://www.sciencedirect.com/science/
article/pii/S1877042812015121

Panadero, E. y Alonso-Tapia, J. (2014). Teorías de autorregulación educativa: una com-
paración y reflexión teórica. Psicología Educativa, 20(14), 11-22. http://dx.doi.
org/10.1016/j.pse.2014.05.002

Pintrich, P. (2000). The role of goal orientation in self-regulated learning. En M. Boe-
kaerts, P. Pintrich y M. Zeidner, Handbook of Self-Regulation (pp. 451-502). Acade-
mic Press. https://doi.org/10.1016/B978-012109890-2/50043-3

Valiente-Barroso, C., Suarez-Riveiro, J. y Martínez-Vicente, M. (2020). Autorregula-
ción del aprendizaje, estrés escolar y rendimiento académico. European Journal of 
Education and Psychology, 13(2), 161-176. https://revistas.uautonoma.cl/index.
php/ejep/article/view/1324/1107 

Zimmerman, B. J. (2001). Theories of self-regulated learning and academic achieve-
ment: An overview and analysis. En B. J. Zimmerman y D. H. Schunk (Eds.), 
Self-regulated learning and academic achievement (2a Ed., pp. 1-37). Lawrence Erl-
baum. https://www.researchgate.net/publication/243775466_Self-Regula-
ted_Learning_and_Academic_Achievement_An_Overview

Zimmerman, B. J. y Moylan, A. R. (2009). Self-regulation: where metacognition 
and motivation intersect. En D. J. Hacker, J. Dunlosky y A. C. Graesser (Eds.), 

http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S1692-715X2012000100023&script=sci_arttext
http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S1692-715X2012000100023&script=sci_arttext
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5134678
https://doi.org/10.56200/mried.v2i4.5308
https://doi.org/10.56200/mried.v2i4.5308
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1877042812015121
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1877042812015121
http://dx.doi.org/10.1016/j.pse.2014.05.002
http://dx.doi.org/10.1016/j.pse.2014.05.002
https://doi.org/10.1016/B978-012109890-2/50043-3
https://revistas.uautonoma.cl/index.php/ejep/article/view/1324/1107
https://revistas.uautonoma.cl/index.php/ejep/article/view/1324/1107
https://www.researchgate.net/publication/243775466_Self-Regulated_Learning_and_Academic_Achievement_An_Overview
https://www.researchgate.net/publication/243775466_Self-Regulated_Learning_and_Academic_Achievement_An_Overview


118 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

Handbook of Metacognition in Education (pp. 299-315). Routledge. https://psyc-
net.apa.org/record/2010-06038-016

Zimmerman, B. J. y Schunk, D. H. (Eds.) (1989). Self-regulated learning and aca-
demic achievement: Theory, research, and practice. Springer-Verlag. https://doi.
org/10.1007/978-1-4612-3618-4

https://psycnet.apa.org/record/2010-06038-016
https://psycnet.apa.org/record/2010-06038-016
https://doi.org/10.1007/978-1-4612-3618-4
https://doi.org/10.1007/978-1-4612-3618-4


119

10
ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE,  

PERSPECTIVA TEMPORAL Y RENDIMIENTO  
ACADÉMICO DE UNIVERSITARIOS  

DE DOS ESTADOS MEXICANOS

Luz Celeste Molina Torres ¹
Mirsha Alicia Sotelo Castillo ¹

Laura Fernanda Barrera Hernández ²
Sonia Beatriz Echeverría Castro ¹

1Instituto Tecnológico de Sonora 
2Universidad de Sonora

Resumen 
El estudio del rendimiento académico y variables asociadas es una de las temáticas más 
abordadas en ambientes educativos en los últimos años. El objetivo del estudio fue ana-
lizar las diferencias en rendimiento académico, perspectiva temporal y estrategias de 
aprendizaje en estudiantes universitarios de dos estados mexicanos, así como analizar la 
relación entre las variables de estudio. La investigación es cuantitativa, no experimental, 
transversal y correlacional. Participaron 367 estudiantes universitarios; para recolectar 
los datos se utilizaron dos instrumentos: Escala de estrategias de aprendizaje y Escala de 
perspectiva temporal. Los resultados indicaron diferencias estadísticamente significati-
vas en las estrategias de repaso, elaboración, organización y aprendizaje entre pares, así 
como en la dimensión de pasado positivo. En cuanto a las relaciones entre las variables, 
destaca que el pasado positivo y el futuro correlacionan positiva y significativamente con 
todas las estrategias de aprendizaje evaluadas.
Palabras clave: perspectiva temporal, estrategias de aprendizaje, rendimiento 
académico

Abstract

The study of academic performance and associated variables is one of the most addres-
sed topics in educational environments in recent years. The objective of the study was to 
analyze the differences in academic performance, time perspective and learning strate-
gies in university students from two Mexican states, as well as to analyze the relations-
hip between the study variables. The investigation is quantitative, non-experimental, 
cross-sectional and correlational. 367 university students participated; To collect the 
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data, two instruments were used, one for learning strategies and the other for temporal 
perspective. The results indicated statistically significant differences in the review, ela-
boration, organization and peer learning strategies, as well as in the positive past dimen-
sion. Regarding the relationships between the variables, it stands out that the positive 
past and the future correlate positively and significantly with all the learning strategies 
evaluated.
Keywords: time perspective, learning strategies, academic performance

Antecedentes 

En el ámbito educativo existen diversas variables que influyen en el aprovechamiento 
de los estudiantes, las cuales, al ser identificadas, podrían ayudar a mejorar las habi-
lidades y aprendizajes que adquieren en su proceso de formación. Una de ellas es el 
rendimiento académico, el cual puede ser visto desde dos posturas: la estática, donde 
el alumno alcanza al producto del aprendizaje y se expresa en una nota; y la segunda, 
dinámica, donde se ve al rendimiento como algo que determinan distintas variables del 
alumno y se relaciona con la capacidad y el esfuerzo que realiza (Albán y Calero, 2017). 
De acuerdo con Cruz (2016), el rendimiento académico se ve afectado por múltiples 
factores tanto internos como externos del estudiante, por ejemplo, socioculturales, 
demográficos, biológicos, pedagógicos, cognoscitivos y psicológicos. Además, plantea 
que los problemas económicos y/o familiares son motivo para que los alumnos cance-
len o suspendan sus estudios.

Entre las variables que pueden influir en el rendimiento académico se encuentran 
las estrategias de aprendizaje, las cuales son un conjunto de procedimientos ordenados 
con el fin de obtener un resultado previsto. Éstas son ejecutadas en diferentes niveles 
cognitivos, por lo que se plantea que existe una jerarquía en el orden de las estrate-
gias. Además, pueden ser llevadas a cabo de manera flexible y deliberada, es necesario 
para quien las utilice realizar un proceso de planeación, control y evaluación (Agui-
lar, 2010).

En estudios realizados con estudiantes universitarios se encuentra que las estrate-
gias de aprendizaje son aplicadas de manera moderada, la más utilizada es la gestión 
del tiempo y la menos recurrente la metacognitiva (Navea y Varela, 2019). Vázquez 
(2021) encontró que la de mayor puntuación es la estrategia de organización y la de 
menor puntuación la de regulación del esfuerzo, esta última es una variable predic-
tora del rendimiento académico de los alumnos. En cuanto a estudios realizados con 
estudiantes universitarios mexicanos, se encuentran puntuaciones de moderadas a altas 
en las diferentes estrategias de aprendizaje evaluadas, la que tuvo la media más alta es 
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la constancia, mientras que la media más baja se registró en el aprovechamiento del 
tiempo (Molina et al., 2021). Otra investigación reporta que la estrategia de estudio 
más implementada es la regulación del esfuerzo y la menos utilizada es la de organiza-
ción, además, al comparar las estrategias de aprendizaje por nivel de rendimiento aca-
démico (bajo, medio y alto), existen diferencias estadísticamente significativas en las 
estrategias de control y la regulación del esfuerzo, las cuales obtuvieron las medias más 
altas en el grupo de mayor rendimiento (Molina et al., 2022).

Por otra parte, y con el propósito de establecer relaciones con el rendimiento aca-
démico, se encuentra la perspectiva temporal, la cual ejerce un impacto dinámico en la 
conducta de las personas, esto depende de su orientación al pasado, presente o futuro, 
por ello es que se ha encontrado relación con distintas variables del comportamiento 
humano. En tanto que se relaciona con el actuar de los individuos, la orientación tem-
poral está influida por el contexto sociocultural de la persona (Difabio et al., 2019). 
La teoría más aceptada para explicar la perspectiva temporal es la de Zimbardo y Boyd 
(1999), quienes la definen como una dimensión básica en la construcción del tiempo 
psicológico, ésta surge de los procesos cognitivos que permiten dividir la experiencia 
humana en pasado, presente y futuro. 

En su teoría, proponen cinco dimensiones temporales que permiten explicar la 
forma en que interactúan las personas: i) pasado positivo, tiene un enfoque en una nostál-
gica y positiva construcción del pasado; ii) pasado negativo, implica una actitud negativa 
o pesimista hacia el pasado, iii) presente fatalista, las personas con este tipo de orienta-
ción sienten que el presente debe ser soportado con resignación; iv) presente hedonista, 
este tipo de orientación implica inclinarse hacia el disfrute actual, el placer y la emo-
ción sin considerar posibles consecuencias, y v) futuro, se caracteriza por la planeación 
y el trabajo para el logro de metas a largo plazo.

En un estudio que compara las dimensiones de perspectiva temporal con base en la 
nacionalidad de los participantes (mexicanos y colombianos), se detectaron diferencias 
estadísticamente significativas en las dimensiones de presente hedonista y pasado nega-
tivo, donde el grupo de colombianos obtuvo las puntuaciones más altas. Esto sugiere 
que los estudiantes colombianos tienen mayor tendencia a disfrutar del aquí y el ahora, 
son más impulsivos y buscan disfrutar el momento; de igual manera, presentan mayor 
tendencia a centrarse en eventos dolorosos y no placenteros que ocurrieron en el 
pasado (González et al., 2017). Otro estudio comparó a estudiantes argentinos y mexi-
canos en perspectiva temporal, los resultados demostraron diferencias significativas en 
todas las dimensiones, son las medias más altas para los mexicanos en pasado negativo, 
presente fatalista y presente hedonista; mientras que los participantes argentinos obtu-
vieron medias más altas en pasado positivo y futuro, lo cual indica un perfil de perspec-
tiva temporal más positivo para los argentinos (Difabio et al., 2019).
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Al considerar las variables antes descritas, en el presente estudio se proponen los 
siguientes objetivos: comparar el uso de estrategias de aprendizaje, la perspectiva 
temporal y el rendimiento académico de estudiantes universitarios de dos estados de 
México: Chiapas y Sonora, además, analizar las relaciones entre las estrategias de apren-
dizaje, las dimensiones de perspectiva temporal y el rendimiento académico. Identifi-
car las estrategias en que los estudiantes necesitan reforzamiento servirá para posibles 
intervenciones con la finalidad de promover el uso de estrategias para la mejora en la 
adquisición de conocimientos y habilidades que les permitirán potencializar su apren-
dizaje e implementarlo en otros campos, como el laboral.

A manera de contexto, Chiapas y Sonora son dos estados fronterizos de la Repú-
blica mexicana que se encuentran al sureste y noroeste del país, respectivamente. De 
acuerdo con datos de la Secretaría de Educación Pública (sep, 2022), para el ciclo esco-
lar 2021-2022 en Chiapas, el grado promedio de escolaridad era de 7.9 años, el porcen-
taje de analfabetismo era de 12.9% y la tasa de abandono escolar del nivel universitario 
en modalidad escolarizada es de 3.6%; mientras tanto, en Sonora, el promedio de esco-
laridad era de 10.5 años, el porcentaje de analfabetismo de 1.7% y la tasa de aban-
dono escolar de 13.9% en el nivel universitario escolarizado. Además, de acuerdo con 
datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), en 2020, para Chiapas, 
el ingreso equivalente disponible de los hogares es de $5,572.00; 75% de la población 
se encuentra en situación de pobreza y 29% en nivel de pobreza extrema; mientras que 
en Sonora el ingreso equivalente disponible de los hogares es de $11,925.00; 29.9% 
de la población se encuentra en situación de pobreza y sólo 3.5% en nivel de pobreza 
extrema.

Método

Tipo de estudio

El presente estudio es de tipo cuantitativo con diseño no experimental, transversal y 
con alcance correlacional (Hernández et al., 2014).

Participantes

Los participantes fueron 367 estudiantes universitarios pertenecientes a dos Institucio-
nes de Educación Superior (ies), una de Sonora (53.7%) y la otra de Chiapas (46.3%). 
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Las edades de los participantes oscilaban entre los 17 y los 29 años (M= 20.23; de= 
1.90), de los cuales, 34.3% eran hombres y 65.7% mujeres. Al momento del levanta-
miento de datos, se encontraban inscritos desde el primero hasta el décimo semestres, 
predominan los alumnos de quinto (29.4%) y segundo semestres (19.3%); además, 
97.3% de los participantes eran solteros.

Instrumentos

Para la evaluación de las estrategias de aprendizaje se utilizó el Cuestionario de Estra-
tegias de Aprendizaje de Molina (2022), el cual se conforma por 62 reactivos con cinco 
opciones de respuesta que van desde 1= Totalmente en desacuerdo, hasta 5= Total-
mente de acuerdo. Evalúa tres tipos de estrategias: a) cognitivas y metacognitivas, confor-
mada por cinco estrategias (repaso, elaboración, organización, pensamiento crítico y 
control); b) gestión de recursos, integrada por gestión del tiempo y ambiente de estudio, 
regulación del esfuerzo y aprendizaje entre pares), y c) búsqueda y selección de la informa-
ción. Los autores realizaron análisis factoriales confirmatorios para cada una de las estra-
tegias y reportaron buen ajuste en los diferentes modelos, además, obtuvieron índices 
alfa de Cronbach para las diferentes estrategias que van desde .78 hasta .89.

Para la perspectiva temporal se utilizó el Inventario de Perspectiva Temporal de 
Zimbardo, validada por González et al. (2017). Los autores reportaron índices de con-
fiabilidad alfa de Cronbach desde .61 hasta .71 para los distintos factores. Dicha versión 
se compone por 21 reactivos con cinco opciones de respuesta que van desde 1= Muy 
poco aplicable hasta 5= Bastante aplicable. Evalúa cinco dimensiones: 1) pasado posi-
tivo, 2) pasado negativo, 3) presente hedonista, 4) presente fatalista y 5) futuro.

Como medida de rendimiento académico, se preguntó a los estudiantes su prome-
dio de calificaciones. Además, se indagaron datos sociodemográficos, como edad, sexo, 
institución de procedencia, semestre que cursa y estado civil.

Procedimiento

Los participantes se eligieron mediante un muestreo por conveniencia (Hernández 
y Carpio, 2019). La aplicación de los instrumentos se realizó de manera electrónica 
previa autorización de docentes e instituciones educativas. Se invitó a los participan-
tes mencionándoles que su participación era voluntaria, confidencial y se les soli-
citó que firmaran un formato de consentimiento informado. Una vez recolectada la 
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información, para el análisis de los datos se utilizó el paquete estadístico spss versión 
23.0. Se comprobó la normalidad de los datos mediante índices de asimetría y curtosis. 
Posteriormente, se utilizó la prueba t de Student para muestras independientes para la 
comparación de las variables por institución educativa, y la prueba r de Pearson para la 
relación entre las variables.

Resultados

Al analizar las diferencias entre los estudiantes de los dos estados de la República, 
se encontraron diferencias significativas en las estrategias de repaso (t= -2.78, p= 
0.006), elaboración (t= -2.61, p= 0.009), organización (t= -3.19, p= 0.002) y 
aprendizaje entre pares (t= -2.71, p= 0.007) con puntaciones más elevadas en los 
estudiantes de Chiapas. En las dimensiones de perspectiva temporal, se encontró 
diferencia en el pasado positivo (t= 3.97, p= 0.000) a favor de los estudiantes de 
Sonora (tabla 1). 

Por otra parte, para cumplir con el segundo objetivo, se analizaron las relaciones 
entre variables, encontrándose asociaciones positivas y significativas con intensidades 
bajas del rendimiento académico con las estrategias de control (r= .135, p < 0.01), 
regulación del esfuerzo (r= .232, p < 0.01) y búsqueda y selección de la información 
(r= .104, p < 0.05); así como con la orientación al futuro (r= .228, p < 0.01), mien-
tras que se relacionaron de manera negativa y significativa con el presente fatalista (r= 
-.172, p < 0.01) y el presente hedonista (r= -.184, p < 0.01).

El presente fatalista correlacionó de manera negativa, significativa con intensidad 
baja con la regulación del esfuerzo (r= -.227, p < 0.01); el presente hedonista de 
manera significativa y positiva con intensidades bajas con el repaso (r= .138, p < 0.01), 
la elaboración (r= .128, p < 0.05) y el aprendizaje entre pares (r= .173, p < 0.01); 
el pasado negativo correlacionó positiva, significativamente con intensidad baja con la 
búsqueda y selección de la información (r= .110, p < 0.05); mientras que las dimensio-
nes de futuro y pasado positivo correlacionaron positiva, significativamente con intensi-
dad baja con las nueve estrategias de aprendizaje evaluadas (tabla 2). 
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Discusión y conclusiones

Al analizar las diferentes variables de estudio se puede observar que para ambas mues-
tras el uso de estrategias de aprendizaje fue de moderado a alto y predomina la regula-
ción del esfuerzo; estos datos concuerdan con lo encontrado por Molina et al. (2021), 
el uso elevado de esta estrategia podría considerarse un indicador para que los alumnos 
tengan un buen rendimiento académico (Vázquez, 2021); en cuanto a las dimensiones 
de perspectiva temporal, se obtuvo en ambas muestras que la dimensión que predo-
mina es el futuro, esto indica que los participantes tienen una tendencia alta a persistir 
en su formación académica, dado que los alumnos con orientación al futuro tienden a 
involucrarse más en su formación al entender la utilidad que sus estudios pueden gene-
rarle a futuro (Zamora et al., 2020). En cuanto al nivel de rendimiento académico, fue 
alto para ambos grupos.

Se encontraron diferencias entre los grupos en cuatro estrategias de aprendizaje 
(repaso, elaboración, organización y aprendizaje entre pares), los participantes de Chia-
pas son quienes obtuvieron las medias más elevadas, lo cual significa que por parte de 
estos alumnos se da una mayor memorización de conceptos; comprensión del material 
de estudio y toma de notas de la información brindada por el docente; capacidad de 
resumir y ordenar la información mediante gráficos, esquemas o resúmenes, y mayor 
capacidad para trabajar con compañeros (Molina, 2022). 

En cuanto a las dimensiones temporales, sólo en el pasado positivo se encontraron 
diferencias significativas, donde los estudiantes sonorenses obtuvieron las medias más 
altas, lo cual implica para ellos un enfoque más nostálgico y positivo del pasado, mayor 
tendencia a una alta autoestima y felicidad, en general, un panorama saludable de la 
vida (Zimbardo y Boyd, 1999). Esta diferencia podría deberse al contexto en el que se 
desenvuelven los estudiantes, dado que en Sonora se manifiestan mejores condiciones 
socioeconómicas, lo cual, como mencionan Difabio et al. (2019), puede influir en la 
perspectiva temporal de la persona.

En cuanto a las relaciones entre las variables, resalta que la orientación al futuro y 
el pasado positivo tienen relaciones positivas y significativas con todas las estrategias de 
aprendizaje. El rendimiento académico se relaciona con algunas estrategias de apren-
dizaje (control, regulación del esfuerzo y búsqueda y selección de la información), y 
positiva y significativamente con el pasado positivo, además, se relacionan de manera 
negativa con el presente fatalista y el presente hedonista, esto puede deberse a la natu-
raleza de la dimensión donde el enfoque se basa en preocuparse por el presente, por lo 
cual podría no esforzarse para obtener resultados positivos en el futuro.

Se recomienda continuar con esta línea de investigación e indagar en los estudian-
tes de ambos estados otras variables que pueden estar relacionadas con el rendimiento 
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académico. Es importante también considerar intervenciones psicoeducativas dirigidas 
a los estudiantes para brindarles información acerca de las estrategias de aprendizaje e 
impartir talleres con el fin de desarrollar habilidades de mejora y fortalecer así sus áreas 
de oportunidad. Por último, se recomienda retomar otras metodologías de estudio 
para profundizar en las diferencias entre ambas poblaciones, por ejemplo, mediante 
entrevistas y cuestionarios que permitan obtener información cualitativa. Identificar 
las estrategias con las que cuentan los estudiantes sirve de guía para poder promover 
en ellos un mejor desarrollo de éstas, dado que el uso de estrategias de aprendizaje per-
mite la adquisición de nuevos saberes, conocimientos y habilidades que son necesarios 
para el desempeño de los estudiantes y que serán de utilidad al momento de enfren-
tarse al mercado laboral.
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Resumen

El tema de deserción académica ha sido una problemática de gran interés para los cen-
tros institucionales, la sociedad y el gobierno, dado el impacto negativo que se refleja en 
el sistema educativo. Ante esto, los factores psicosociales se han vuelto cruciales para el 
análisis de la deserción, puesto que son los principales motores que influyen en la toma 
de decisiones de los jóvenes. Es por ello que el objetivo del presente trabajo fue analizar 
qué factores psicosociales incidían más en la deserción académica entre los estudiantes 
de diferentes niveles educativos mediante un análisis de la literatura. Como resultados, 
se encontró que los factores que mayor impacto tenían eran los psicológicos e institucio-
nales, además de que investigaciones previas se han enfocado más en el análisis de insti-
tuciones universitarias, dejando de lado a los estudiantes de nivel secundaria y bachiller. 
Palabras clave: deserción académica, estudiantes, factores psicosociales 

Abstract

The issue of academic dropout has been a problem of great interest to institutional cen-
ters, society and government, given the negative impact reflected in the educational sys-
tem. Given this, psychosocial factors have become crucial for the analysis of dropout, 
since they are the main drivers that influence young people’s decision-making. For this 
reason, the objective was to analyze which psychosocial factors had a greater impact 
on academic dropout among students of different educational levels through an analy-
sis of the literature. As a result, it was found that the factors that had the greatest impact 
were psychological and institutional, in addition to previous research has focused more 
on the analysis of university students, leaving aside secondary and high school students.
Keywords: school dropout, students, psychosocial factors
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Introducción

E l abandono o la deserción académica (da) se ha convertido en una problemática de 
interés que se ha presentado desde antes del siglo xx, como lo deja ver Tinto (1975) 
con sus introducciones al tema; lo anterior constituye una evidente necesidad en los 
centros educativos, al traer consigo preocupaciones para los agentes académicos (Álva-
rez-Pérez y López-Aguilar, 2017), quienes tienen que buscar alternativas que mini-
micen el fenómeno para evitar afectar al sistema educativo. Además, representa un 
problema social (Chalela-Naffah et al., 2020) y personal, dado que se producen efec-
tos a nivel individual, psicológico y educativo, ya que, al no seguir con los estudios, se 
obtiene una inadecuada educación, preparación personal y laboral, dificultándole a los 
desertores igualdad en el mundo laboral.

Investigaciones previas han identificado que no existe un patrón para la da, dado 
que los factores son tan variados que pueden ir desde lo económico hasta lo académico, 
es por ello que se requiere tener en cuenta todos los aspectos que pueden intervenir 
en las decisiones de los estudiantes. Sin embargo, la literatura se ha dirigido en mayor 
medida al nivel universitario, dejando de lado los niveles básico y medio superior. Entre 
estos estudios con universitarios (Álvarez-Pérez y López-Aguilar, 2017; Apaza-Panca et 
al., 2021; Nora, 1987; Patiño y Cardona, 2012), se detectaron problemáticas durante 
el proceso educativo y dificultades que derivan de situaciones psicológicas como des-
motivación, estrés, entre otras.

Al ser consecuencia de elementos internos y externos a nivel personal, la da se ve 
como una problemática común que tiene repercusiones en la vida adulta de los jóvenes 
por falta de preparación académica y la inducción hacia situaciones vulnerables como 
la pertenencia a pandillas. Asimismo, tiene manifestaciones en el comportamiento, tal 
como lo demostraron Tarazona (2021) y Bedoya et al. (2020), al considerar que dicha 
acción llega a inducir al consumo de drogas y la delincuencia. Por ello, las institucio-
nes buscan contener la problemática a través de innovaciones educativas que contribu-
yan a garantizar la calidad en la educación (Palacios et al., 2021), dado que se identifica 
como un fenómeno complejo que conlleva múltiples impactos negativos para el estu-
diante, la institución y la sociedad. 

Por otra parte, causas económicas han sido consideradas, ya que los centros educati-
vos están implementando convenios con instituciones bancarias para fomentar progra-
mas de pago. Sin embargo, existen circunstancias que quedan fuera del control de las 
instituciones, como la necesidad de trabajar o la falta de conocimiento previo que per-
mitan seguir estudiando (Patiño y Cardona, 2012). Por tal motivo, los análisis deben 
contemplar una variedad de factores: personales, económicos, sociales y familiares, que 
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se ha demostrado que influyen en la da de universitarios (Chalela-Naffah et al., 2020) 
y los estudiantes de secundaria (Tarazona, 2021). 

Bajo un análisis bibliométrico, Álvarez-Pérez y López-Aguilar (2017) analizaron la 
da universitaria en 1,712 documentos. Entre los resultados, se destacó que los facto-
res personales como la falta de motivación, el aislamiento social, las creencias erróneas-
negativas sobre sí mismo y la falta de apoyo para adaptarse al sistema son los principales 
motivos. En cuanto a los factores externos, resaltó la falta de preparación previa a la 
universidad, falta de integración, dificultad para interactuar, así como la dificultad de 
afrontar la transición y/o adaptación. 

Así mismo, a raíz de la enfermedad por coronavirus, se desató una serie de pro-
blemáticas a nivel mundial, donde los problemas psicológicos tuvieron mayor impacto 
sobre la da. Por su parte, Apaza-Panca et al. (2021) analizaron los Factores Psicoso-
ciales (fp) que más impactaron en los estudiantes universitarios de Perú, situando los 
de origen psicológico, físico y de comportamiento presentados en estrés, ansiedad y 
depresión. Estas problemáticas alteraron la calidad de vida de los jóvenes al presentarse 
problemas de falta de sueño, energía, tristeza, entre otros. 

De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2022), 
la Encuesta Nacional sobre Acceso y Permanencia en la Educación [enape] regis-
tró durante 2021 y 2022, que los estudiantes de secundaria recibían apoyo en sus 
actividades principalmente de la figura materna (51.5%), seguida del papá (16%), 
demostrando que el factor familiar constituye un elemento fundamental. Por otra 
parte, como se puede ver en la tabla 1, se detectó que, en cuestiones emocionales, el 
estrés, el desespero, la tristeza o la depresión y los problemas con los pares tienden a 
manifestarse en todos los niveles, lo que refleja que las cuestiones psicológicas y per-
sonales también impactan. 

Tabla 1
Percepción emocional por nivel educativo

Estrés  
(%)

Desesperación 
académica 

(%)

Tristeza o 
depresión (%)

Problemas para 
relacionarse 

(%)

Tasa de 
abandono 

escolar (%)

Primaria 27.6 21.4 13.2 4.8 0.5
Secundaria 33.4 26.5 11.8 5.1 2.9
Media superior 34.1 26.2 8.6 4.8 11.6
Superior 36.9 26.5 8.5 2.2 8.8

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2022; 2023).
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En cuanto a la da, como se pudo ver en la tabla 1, dentro de los diferentes nive-
les escolares, durante 2020 y 2021, se registró en México que el nivel medio supe-
rior tuvo estadísticamente el nivel más alto de deserción, seguido de los universitarios 
(Inegi, 2023). Lo anterior concuerda con Nora (1987), quien menciona que la inquie-
tud se ha dado en niveles como secundaria, preparatoria y universidades, induciendo 
a los administradores a diseñar e implementar programas de retención, como las ini-
ciativas que brindan las escuelas públicas de dos años. Así mismo, que las universidades 
deben comprender que los niveles educativos previos influyen en la toma de decisio-
nes, al igual que la educación de los padres y los estímulos recibidos por parte de maes-
tros y familiares.

Es por ello que el objetivo de la presente investigación es analizar los fp que inci-
den en la da de estudiantes de diferentes niveles académicos mediante un análisis de 
la literatura, así como identificar en qué nivel educativo han tomado mayor relevancia 
los estudios. 

Teoría de la deserción

A causa de la variedad de factores que se han relacionado con la da, Tinto (1975) desa-
rrolló un modelo explicativo denominado la teoría de la deserción, una de las ideas más uti-
lizadas para explicar los distintos tipos de abandono escolar. De acuerdo con el modelo, 
la base de la deserción es la falta de integración social, en cuyo caso el alumno tiende a 
tomar la decisión al no lograr adaptarse de manera adecuada a la institución, pues no con-
genia con los maestros, los compañeros ni con los programas formativos (Vera, 2020). 
Así, se le induce a tomar la decisión de retirarse dada la poca conexión con la institución 
y la sociedad. Por otra parte, Nora (1987) muestra una variedad de experiencias previas 
que impactan en las expectativas de los estudiantes que ingresan por primera vez a la uni-
versidad, donde de acuerdo con el compromiso que estos asuman, serán capaces de cum-
plir con los objetivos educativos o incurrir en la da, según sea el caso. 

De acuerdo con la postura del modelo, los centros educativos buscan brindar solu-
ciones por medio de programas de apoyo como la consejería, la orientación, tutorías, 
esto para reducir los niveles de ansiedad y estrés y aumentar la probabilidad de éxito 
y autoeficacia académica (England, 2012) para que los estudiantes reciban apoyo sufi-
ciente y evitar la da. Por tanto, se deben considerar cuatro factores fundamentales: el 
rendimiento académico, el desarrollo intelectual, la interacción entre compañeros y las 
interacciones sociales-académicas, al ser los principales motivos que inducen al aban-
dono (Tinto, 1975), y transformar el compromiso o la motivación académica, siendo 
los temas centrales para los programas de apoyo.
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Deserción académica 

La deserción académica, también conocida como fracaso y abandono escolar de acuerdo 
con el Tesauro de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura (unesco, 2023), se ha identificado como la situación predeterminada 
donde un número ilimitado de estudiantes optan por no seguir con el proceso acadé-
mico (Chalela-Naffah et al., 2020), generando preocupación para los centros educa-
tivos y para el gobierno, dada la relación que se presenta con la eficacia del sistema 
educativo. Vera (2020) menciona que es una situación que se presenta cuando el estu-
diante decide abandonar los estudios para no regresar, minimizando la posibilidad de 
obtener un grado académico. 

Por su parte, Álvarez-Pérez y López-Aguilar (2017) consideran que, en el caso de 
universitarios, el abandono no siempre es definitivo, dado que han identificado que los 
estudiantes dejan la carrera con la que iniciaron, pero no la universidad, optando por 
otro programa educativo. Otra postura que ha sido la base de la da es la migración 
hacia una modalidad virtual, Domínguez et al. (2015) señalan que las clases virtuales 
enmarcan un estimulante pobre y pasivo, alterando los aspectos sociales y emociona-
les, generando una serie de sentimientos como la angustia, desconfianza e incertidum-
bre (Moreno-Correa, 2020) entre los estudiantes. Asimismo, cuestiones individuales, 
académicas, socioeconómicas e institucionales (Godínez et al., 2016) llegan a inducir la 
da, es por ello que los fp se vuelven un tema relevante para su análisis.

Factores psicosociales 

Es importante identificar que los fp son las condiciones que se manifiestan ante un 
ambiente de aprendizaje. De acuerdo con Godínez et al. (2016), se relacionan con los 
contenidos de aprendizaje, las estrategias pedagógicas, las actitudes y relaciones que 
muestran los estudiantes y los maestros, induciendo una serie de expresiones emocio-
nales y sociales, tales como la motivación, falta de apoyo institucional, cansancio men-
tal, cuestiones económicas y personales como el desinterés e indiferencia por parte del 
estudiante y factores familiares como la indiferencia paternal. 

Como se ha mencionado, los fp forman una parte fundamental para los estudian-
tes, Rikkerink et al. (2015) refieren que la manera de ser y de pensar de los profe-
sores también llega a impactar en los estudiantes dada la relación o el vínculo que se 
establece entre docente-alumno, influyendo en los procesos de aprendizaje (Godínez 
et al., 2016), por lo que se evitaría la da y se incrementaría la motivación personal. 
De igual forma, las variables de índole psicológico se vuelven cruciales en las causas 
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de abandono, ya que la motivación es la fuente principal del éxito académico, brin-
dando capacidad de razonamiento y persistencia frente a los obstáculos (Álvarez-Pérez 
y López-Aguilar, 2017). Conforme a los estudios revisados, es posible identificar que 
entre los factores que se presentan como motivo de da se encuentran los siguientes: 

Factores económicos: dentro de este grupo se tiene la falta de dinero para continuar 
pagando los estudios, exámenes; bajos ingresos familiares; la necesidad de ayudar a la 
familia económicamente y los altos costos de las instituciones que son poco accesibles 
(Patiño y Cardona, 2012; Tarazona, 2021). 

Factores psicológicos: los comportamientos que son alterados por cuestiones como 
el cansancio mental, percepción de esfuerzo, estrés, ansiedad, la desmotivación en los 
estudiantes, depresión, falta de sueño, tristeza, preocupaciones y bajo o excesivo con-
sumo de alimentos y bebidas (Álvarez-Pérez y López-Aguilar, 2017; Apaza-Panca et 
al., 2021).

Factores individuales: elección errónea de carrera, adaptación escolar, consumo de 
sustancias psicoactivas, edad, género, estado civil, expectativas personales insatisfechas, 
relaciones intrafamiliares, motivación, problemas de salud, temperamento, apatía, ten-
dencia a la depresión, ausencia de perspectiva del futuro e incompatibilidad de valores 
personales (Álvarez-Pérez y López-Aguilar, 2017; Patiño y Cardona, 2012). 

Factores académicos: falta de ayuda institucional, convenios con instituciones banca-
rias, diseño de planes curriculares, falta de apoyo de orientación, consejería, tutoría, 
entre otros. También son importantes el apoyo que reciben por parte de los docentes y 
la motivación. Así mismo, el rendimiento académico, la capacidad intelectual y la inte-
racción entre compañeros (England, 2012; Nora, 1987; Tinto, 1975). 

Factores familiares: los lazos que establecen los estudiantes son fundamentales, ya que 
los jóvenes se sienten motivados a continuar los estudios al recibir apoyo de los padres 
o los familiares, de igual forma, la educación que tienen los padres es un factor de gran 
relevancia (Chalela et al., 2020; Nora, 1987).

Discusiones 

Sin duda, la da ha sido un tema que conlleva gran polémica, dadas sus repercusiones 
ante los programas educativos, la sociedad, el sistema de gobierno y el Estado, a tal 
grado que las instituciones optan por abordar programas que les permitan disminuir la 
problemática y retener a los estudiantes, como se demostró en Nora (1987). La ideali-
zación de los estudios a nivel universitario, brindar apoyos de traslado institucionales y 
la posibilidad de tener un mejor futuro, no ha dado resultados para evitar la deserción 
en su totalidad (Bedoya et al., 2020), evidenciando la gran cantidad de fp que se pueden 
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manifestar para favorecer la deserción. Con base en los estudios analizados, se identi-
ficó que los fp que impactan en mayor medida son los de tipo académico, psicológicos, 
personales, económicos y familiares. 

En lo que respecta a lo académico, la motivación de los docentes se considera útil 
para evitar la da (Bedoya et al., 2020), al igual que la manera de ser y de pensar, influ-
yendo en la toma de decisiones (Godínez et al., 2016). Por otra parte, contar con ade-
cuadas instituciones y acceso a las tecnologías no se considera motivo de retención. Sin 
embargo, la falta de apoyo para adaptarse, de integración e interacción y la socialización 
(Álvarez-Pérez y López-Aguilar, 2017; Tinto, 1975) sí influyen en la da. En lo referente 
a cuestiones psicológicas, se detectó que el estrés, la ansiedad y la depresión se mani-
fiestan a menudo en los universitarios, afectándolos con problemas de sueño, energía, 
entre otros. Esta problemática, más allá de la controversia, debe ser canalizada por los 
centros educativos con apoyos de tutorías y orientación (England, 2012). Asimismo, la 
motivación que tienen los jóvenes sobre sí mismos ejerce un papel crucial al influir en 
la decisión de persistir o desistir de los estudios. 

En cuanto al aspecto económico, se dice que no es un factor fundamental para la 
da (Bedoya et al., 2020), sin embargo, la necesidad de trabajar y los bajos ingresos 
(Patiño y Cardona, 2012) intervienen en algunos contextos poblacionales. En cuanto 
a los factores personales, Bedoya et al. (2020) no establecieron relación, a diferencia 
de Álvarez-Pérez y López-Aguilar (2017), dado que, según sus estudios, la motivación 
sí contribuía para la da. Para los factores familiares, se detectó que el soporte familiar 
es crucial en la formación, ya que los jóvenes se sienten apoyados e influenciados en 
las decisiones por el nivel educativo de los padres (Chalela-Naffah et al., 2020; Nora, 
1987), convirtiendo a la familia en el principal motor que motiva la toma de decisiones. 

Conclusiones 

Se cumplió con el objetivo de analizar qué fp incidían más en la da entre los estudian-
tes de diferentes niveles educativos, además, se detectó que la principal razón ha lle-
gado a ser la motivación y factores psicológicos. Otro punto importante es que las 
investigaciones se han concentrado en los universitarios, dejando de lado los niveles 
básicos como la secundaria y bachillerato, ya que al considerarse obligatoria, se tiene 
una cobertura total, sin embargo, se requiere estudiar las necesidades específicas de los 
estudiantes y sus familias para desarrollar programas de intervención adaptados a las 
necesidades identificadas y probar su efectividad. 

 En cuanto a los numerosos estudios con población universitaria, posiblemente el 
caso se deba a que son una muestra más accesible, a diferencia de los estudiantes de 
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secundaria, que al ser menores de edad, deben contar con permiso previo de los padres 
para participar en las investigaciones. A pesar de ello, se demostró que los universita-
rios, además de por cuestiones psicológicas, tienden a la da por motivos personales, 
falta de apoyo de la institución, así como por el poco conocimiento previo que se tiene 
sobre la carrera, impidiéndoles seguir con un riguroso plan académico. 
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Resumen

La presente investigación compara la distribución de recursos (personas e institucio-
nes a las que se acude en búsqueda de ayuda) de las redes de apoyo social de estudian-
tes que viven violencia en contraste con aquellas que no. Existe evidencia de que el 
apoyo social es un factor preventivo y de recuperación para las mujeres que viven vio-
lencia, pero también de que sus redes de apoyo son limitadas. La población fue elegida 
mediante muestreo por conveniencia no probabilístico. Para distinguir los grupos (n1= 
46 ausencia de violencia; n2= 30 con presencia de violencia) se evaluó el nivel de vio-
lencia usando la versión en castellano del Index Spouse Abuse, y se utilizó la rejilla de 
dispersión de dependencias para comparar la distribución de recursos de apoyo social 
percibido. Los hallazgos indican que las estudiantes en situación de violencia recibían 
principalmente violencia no física. Contrario a lo que se esperaba, quienes vivían vio-
lencia reportaron mayor apoyo social presente (Prueba de Wilcoxon, p= 0.0243) y per-
cibido (Prueba de Wilcoxon, p= 0.2687). La red social está conformada en su mayoría 
por otras mujeres, quienes ayudan en aspectos emocionales, principalmente. En conclu-
sión, los resultados denotan el nivel de desprotección de las estudiantes universitarias, 
que sumado a la desconfianza que generan los entornos donde las estudiantes se desa-
rrollan, permite aseverar que la pérdida de redes puede ser perjudicial para ellas.
Palabras clave: estudiantes universitarias, violencia de pareja, redes de apoyo social

Abstract

The present research compares the distribution of resources (people and institutions 
that are approached for help) of the social support networks of students who expe-
rience violence in contrast to those who do not. There is evidence that social support 
is a preventive and recovery factor for women who experience violence, but also that 
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their support networks are limited. The population was chosen by non-probability con-
venience sampling. To distinguish the groups (n1= 46 absence of violence; n2= 30 with 
presence of violence), the level of violence was assessed using the Spanish version of 
the Index Spouse Abuse, and the dependency dispersion grid was used to compare the 
distribution of perceived social support resources. The findings indicate that students 
in violent situations received mainly non-physical violence. Contrary to expectations, 
those experiencing violence reported greater present (Wilcoxon test, p= 0.0243) and 
perceived (Wilcoxon test, p= 0.2687) social support. The social network is mostly 
made up of other women, who help mainly in emotional aspects. In conclusion, the 
results denote the level of lack of protection of university students, which added to the 
distrust generated by the environments where the students develop, allows asserting 
that the loss of networks can be detrimental to them.
Keywords: female university students, intimate partner violence, social support 
networks

Antecedentes

La violencia hacia la mujer es una problemática social reconocida como epidémica y 
constituye además una violación a los derechos humanos (Ferrer-Pérez y Bosch-Fiol, 
2019). Es indispensable conocer los factores de vulnerabilidad y protección asociados 
al fenómeno, claves para su visibilización y el desarrollo de estrategias institucionales 
y gubernamentales para su erradicación (Vizcarra y Póo, 2010). La presente investi-
gación tuvo como objetivo explorar y comparar, durante 2019, la distribución de los 
recursos que conformaban las redes de apoyo social de estudiantes universitarias del 
estado de Jalisco, México, en razón de vivir o no violencia de pareja.

La violencia hacia la mujer  
como problema de salud pública

Desde 1996, la Organización Mundial de la Salud (oms, 2021) ha catalogado la violen-
cia hacia la mujer como un problema de salud pública, perpetuado mediante el ejercicio 
de poder, familiarmente permitido y reproducido por las estructuras sociales, cultura-
les y políticas (Ferrer-Pérez y Bosch-Fiol, 2019).

En esta problemática se destaca el papel de las parejas o exparejas sentimentales 
(principalmente hombres) como generadores de agresión, pues las estadísticas indi-
can que una de cada tres mujeres ha sido víctima de este tipo de violencia (oms, 2021). 
Además de las consecuencias directas para las mujeres, dicha conducta impacta en otras 
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esferas como gastos económicos derivados de las atenciones médicas, psicológicas y 
de los servicios sociales; erosión del tejido social y la calidad de vida (Mujeres para la 
Salud, 2023; Oficina para la Salud de la Mujer, 2021).

En estudiantes universitarias, las expresiones de violencia y sus consecuencias coin-
ciden con el tipo de relación que llevan con sus parejas (mayormente noviazgo) (Abelino 
y Monroy, 2016); baja cohabitación con la pareja, donde el tipo de violencia más fre-
cuente es psicológica y emocional, sin descartar que se presenten otras formas (Alegría 
y Rodríguez, 2017; Rosales et al., 2017). Las consecuencias directas de esta violencia 
son agotamiento emocional, estrés postraumático, bajo rendimiento escolar, ausentismo 
y deserción de la trayectoria universitaria (Flores-Garrido y Barreto-Ávila, 2018).

Redes de apoyo social como mecanismo  
de protección ante la violencia de pareja

Las redes de apoyo social están entre los factores protectores más importantes en el 
caso de la violencia de pareja, ya que contribuyen a reducir la posibilidad de ser víctima 
de esta situación o, en su caso, de disminuir o eliminar las secuelas físicas y psicológicas, 
favoreciendo con ello el bienestar general (Katerndahl et al., 2013). 

Estas redes de apoyo interactúan con las mujeres a través de la red o estructura social 
(apoyo social presente), es decir, son instituciones o personas que forman parte de su 
entorno, y la percepción de apoyo por parte de éstas (apoyo social percibido) es enten-
dido como la subjetivación del apoyo otorgado por las redes (Reina-Barreto, 2021). La 
literatura refiere que en la población de estudiantes universitarias la ausencia de redes 
de apoyo social es un factor de riesgo, lo que sumado a la minimización de la violencia 
puede desencadenar la generación y perpetuación de conductas violentas, así como la 
posibilidad de que las secuelas sean más graves y duraderas (Vizcarra y Póo, 2010). 

Método

El estudio tiene un diseño cuantitativo de corte transversal, no experimental, de estrate-
gias asociativa y comparativa. Se analizó la relación entre dos fenómenos, de dos muestras 
distintas (Ato et al., 2013). Se utilizó también muestreo por conveniencia no probabilís-
tico para conformar dos grupos de estudiantes universitarias con estatus activo durante 
2019, en razón de la presencia o ausencia de violencia por parte de su pareja heterosexual; 
uno con 46 estudiantes sin violencia y otro de 30 que sí la presentaban.

Asimismo, se utilizó un instrumento de evaluación diseñado por Laso, Hernández y 
Guerra (2019), que contenía diferentes apartados:
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1.	 Consentimiento informado, describiendo la finalidad del estudio y la voluntad 
expresa de la mujer, con el propósito de asegurar el respeto de las recomenda-
ciones éticas sobre la violencia contra las mujeres, establecidas por la Organi-
zación Mundial de la Salud;

2.	 Ficha de datos sociodemográficos, para conocer las características generales de 
la población;

3.	 Index of Supouse Abuse (isa) (Plazaola et al., 2008), instrumento aplicado en 
su versión en castellano que mide la severidad de la violencia contra la mujer 
y mediante el cual se obtienen como resultados: presencia de Violencia Física 
(vf) y presencia de Violencia No Física (vnf);

4.	 Situaciones de violencia, con doce posibles situaciones a las que pudieran estar 
expuestas las mujeres encuestadas, obteniendo la frecuencia de éstas;

5.	 Matriz de apoyo social, que incluye veintiséis posibles recursos a los que podrían 
recurrir las mujeres ante una situación de violencia, divididas entre redes for-
males e informales.

La información fue analizada a través de la rejilla de dispersión de dependencias, al 
ser un método útil para la evaluación del apoyo social (Laso et al., 2015). Ésta consiste 
en una tabla de doble entrada en cuyas columnas se registran las personas o recursos y 
en las filas los problemas más frecuentes en los que las mujeres pueden necesitar apoyo.

Resultados

Características de la población

La población estuvo constituida por 76 estudiantes, de entre 18 y 39 años de edad 
(más de 88% menor a 25 años). La mayoría indicó estar en una relación de noviazgo 
(60.79%). El primer grupo conformado por 46 estudiantes sin violencia (n1= 46), y 
el segundo de 30 estudiantes que sí la presentaban (n

2
= 30). De este último, 16 vivían 

violencia no física, 2 violencia física, y 12 ambos tipos a la vez.

Apoyo social presente

Referente al apoyo social presente (figura 1), que se obtuvo mediante la matriz de 
apoyo social, ambos grupos percibían apoyo inferior a 35% del total de los recursos a 
su disposición. Sin embargo, n2 indicaron tener una red más amplia (Media [M] = 8.3, 
Desviación Estándar [de]= 3.4), en contraste con n1 (M= 6.8, de= 3.4), rechazando 
que las diferencias se deban al azar (p= 0.0243 en la Prueba de Wilcoxon).
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Figura 1
Apoyo social existente en relación con la presencia  

o ausencia de violencia

Fuente: elaboración propia. 

Apoyo social percibido

En relación con el apoyo social percibido (figura 2), resultado de la rejilla de dispersión, 
ambos grupos reportaron percibir menos de 11% de cobertura por parte de su estruc-
tura social. Para n2, la cobertura fue mayor (M= 32.53, de= 17.14) que para n1 (M= 
29.43, de= 16.47). Sin embargo, en este caso, tales resultados no son estadísticamente 
significativos (p= 0.2687 en la Prueba de Wilcoxon).

Características de la estructura social  
y cobertura de situaciones violentas

En la distribución de los recursos, tanto para apoyo social presente como percibido, n
2
 

y n1 consideraron que las principales figuras de apoyo son madre, padre, mejor amiga y 
hermana. Resalta que para n1 la pareja también es considerada como fuente de apoyo. En 
lo referente a las situaciones donde las mujeres requirieron apoyo social, para n1 la mayor 
vulnerabilidad estuvo relacionada con el cuidado de hijas/os, autoestima y conseguir tra-
bajo o dinero; mientras que para n2 la mayor vulnerabilidad se relacionó con el cuidado 
de hijas/os, autoestima, conseguir trabajo, necesitar quien acompañe o lleve a presentar 
alguna denuncia; resalta también en este grupo la necesidad de refugio temporal. 
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Figura 2
Apoyo social percibido en relación con la presencia  

o ausencia de violencia

Fuente: elaboración propia.

Discusión y conclusiones

Los hallazgos reportados en investigaciones previas (Rodríguez et al., 2018; 
Tomaszewska y Schuster, 2021) concuerdan con lo encontrado en la presente respecto 
a la mayor frecuencia de violencia no física frente a otros tipos, y aunque autores como 
Vizcarra y Póo (2010) sugieren que tal incidencia está ligada con la duración de las rela-
ciones, otros consideran que el noviazgo influye al “tener un compromiso con el otro a 
través de la aceptación de algunas situaciones o acciones, aunque éstas transgredan sus 
ideas, su personalidad y su integridad” (Abelino y Monroy, 2016, p. 1147).

En relación con las diferencias encontradas en las redes de apoyo social de las estu-
diantes, contrasta con estudios como el de Kalish y Robins (2006), en donde las muje-
res en situación vulnerable han expresado tener redes de apoyo más pequeñas y con 
interconexiones más débiles; o con el trabajo de Coohey (2007), que al estudiar la rela-
ción de las redes de apoyo entre madres maltratadas y aquellas que no lo son, describe 
que no había diferencias en el apoyo social recibido por parte de familiares, aunque sí 
había una disminución en el apoyo otorgado por amistades (en las mujeres maltratadas) 
debido a que los maltratadores interrumpían los lazos de amistad.

Una posible explicación para este hallazgo radica en la metodología utilizada; pun-
tualmente, en el diseño de las preguntas del cuestionario, que al explorar los recursos y 



147Segunda parte. Nivel superior

escenarios de violencia ponían a quienes no la viven en la necesidad de imaginarse situa-
ciones ajenas a su vida diaria.

Que las principales redes de apoyo social y percibido para ambos grupos sean otras 
mujeres concuerda con otros estudios (Stylianou et al., 2021), al considerarse como 
redes informales confiables, contrastando con las formales (instituciones), percibidas 
como poco confiables. Mientras que en investigaciones como la de Bellotti, Boethius, 
Akerstrom y Hyden (2021) argumentan que esto ocurre por la percepción de que otras 
mujeres tenían experiencias de vida similares. 

En estudiantes universitarias (Huerta, 2021; Trujillo y Pastor-Gosálbez, 2021) se 
encontraron resultados similares, donde las amigas de la facultad fungían como princi-
pales redes de apoyo y se les percibía como más confiables y cercanas respecto de otros 
grupos como la familia, debido a que estos últimos solían responsabilizar a las estudian-
tes por su elección de pareja.

La carencia de apoyo sobre las dimensiones instrumental y valorativa de las estu-
diantes coincide parcialmente con lo reportado por Huerta (2021) y Trujillo y Pas-
tor-Gosálbez (2021), quienes describen una mayor cobertura de aspectos emocionales 
y de acompañamiento. Resalta también el nivel de vulnerabilidad de las estudiantes que 
son madres por la desprotección institucional y de políticas públicas adecuadas al con-
texto, como la falta de centros de estancia infantil, así como la desprotección que puede 
representar para ambos grupos la pérdida de una o más redes (sobre todo la madre o 
amigas).

Se considera como futura línea de investigación profundizar en la exploración desde 
un enfoque dinámico, aspecto también señalado en otras investigaciones (Katerndahl 
et al., 2013), además de analizar las dinámicas de otros aspectos como la gravedad de 
la violencia y el tiempo de relación, por ejemplo. Asimismo, se plantea poder realizar 
también investigaciones con diseños longitudinales, ya que las mismas relaciones cam-
bian con el tiempo, y los resultados obtenidos pueden estar influenciados por modifica-
ciones en la calidad de las interacciones.
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Resumen

El éxito académico de los universitarios se deriva de sus habilidades para organizar, pla-
nificar y priorizar; dichos aspectos se relacionan con la autoeficacia académica (aa) y las 
funciones ejecutivas (fe). El objetivo del estudio fue conocer la relación entre las fe y 
aa de estudiantes universitarios, además de compararlos por sexo, semestre y prome-
dio. Se planteó un estudio correlacional-comparativo; participaron 241 estudiantes de 
cuatro ciudades del estado de Sonora, se aplicaron las escalas efeco y acaes de forma 
virtual con la herramienta Formulario Google. Los resultados indican una correlación 
positiva entre la aa y las fe. Dentro de la comparación por sexo, se encontraron diferen-
cias en la aa. En relación con el semestre, se obtuvieron diferencias significativas en las 
fe entre los alumnos de los primeros semestres y los avanzados. Por último, la compa-
ración por promedio mostró diferencias significativas en los promedios bajos y prome-
dios altos en ambas variables. En conclusión, es necesario que las fe de los universitarios 
se desarrollen para que así la aa de estos aumenten y su rendimiento académico mejore.
Palabras clave: funciones ejecutivas, autoeficacia académica, universitarios

Abstract

The academic success of university students derives from their abilities to organize, plan 
and prioritize; these aspects are related to academic self-efficacy (ae) and executive func-
tions (ef). The aim of the study was to determine the relationship between ef and ae of 
university students, as well as to compare them by sex, semester, and average. A correlatio-
nal-comparative study was proposed; 241 students from four cities in the state of Sonora 
participated; the efeco and acaes scales were applied virtually with the Google Form 
tool. The results indicate a positive correlation between ae and ef. Within the compari-
son by sex, differences were found in ae. In relation to the semester, significant differences 
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were found in ef between students in the first and advanced semesters. Finally, the com-
parison by average showed significant differences in low averages and high averages in both 
variables. In conclusion, it is necessary that the ef of university students be developed so 
that their ae increases and their academic performance improves.
Key words: executive functions, academic self-efficacy, university students

Antecedentes

Las funciones ejecutivas (fe) otorgan distintos beneficios tales como la generación, 
supervisión, regulación, ejecución y reajuste de conductas adecuadas para alcanzar 
objetivos complejos, como lo es el ámbito académico (Tirapu-Ustárroz et al., 2017). 

Tamayo et al. (2018) realizaron una aplicación de la Batería neuropsicológica de 
funciones ejecutivas y lóbulos frontales 2 (banfe-2), con el fin de evaluar las fe de 
280 jóvenes universitarios. De acuerdo con los resultados, 63.6% presentó bajo ren-
dimiento en las pruebas que evalúan las funciones dorsolaterales, lo que implica difi-
cultades en el desarrollo de subcomponentes tan importantes como la planificación, la 
organización y las estrategias de razonamiento.

Pérez (2019) demostró, con la aplicación de banfe-2, que 13% de los jóvenes eva-
luados de la Universidad Tecnológica de Comfenalco (Venezuela) presentó dificultades 
severas en lo referente al control emocional y regulación conductual. De igual manera, 
este autor afirmó que 4.3% de la población presentó una alteración severa en estas fun-
ciones, mientras que 34.7% de la muestra registró una alteración leve; por otra parte, 
52.1% de la población obtuvo un desempeño normativo.

En un estudio con universitarios, se utilizó la Escala de Autoeficacia en Conduc-
tas Académicas (eaca) y banfe-2, en la cual se encontró una relación positiva entre las 
variables, ya que la percepción que tienen estos de sí mismos forma un factor básico 
para el logro de sus actividades académicas y la toma de decisiones que tienen que 
enfrentar en su trayectoria académica (Gutiérrez-García y Landeros-Velázquez, 2017).

Fernández et al. (2016) investigaron la aa con 625 jóvenes universitarios, encon-
trando que estos reportan 65.4% de actitud, 73.3% de motivación, 63.5% de gestión 
del tiempo, 60.6% de ansiedad, 71.2% de concentración, 72.7% de procesamiento de 
la información, 70.9% de selección de ideas principales, 61.1% de ayudas al estudio, 
67.8% de autoevaluación y 68.7% de estrategias de evaluación.

El interés por estudiar a los jóvenes adultos y su formación académica es una pre-
ocupación actual no sólo para las universidades, sino para la sociedad en general, pues 
en esta etapa de su educación se consolidan muchas competencias para la vida laboral. 
Incluso las experiencias del primer año de universidad son cruciales para permanecer 
en la escuela, pues es un proceso que contribuye a la integridad emocional, social y 
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académica de los estudiantes (Padilla et al., 2017). De acuerdo con el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (Inegi, 2019), en México, sólo 18.6% de los jóvenes 
asiste a la universidad, de estos, 66.72% finalizará sus estudios. Por ello se consideró 
importante la realización de un estudio con jóvenes universitarios cuyo objetivo prin-
cipal es relacionar los indicadores neuropsicológicos de las funciones ejecutivas con la 
autoeficacia académica, además de analizar diferencias en estas variables según sexo, 
semestre y promedio.

Método

El estudio fue de tipo transversal correlacional con una muestra no probabilística, 
participaron 241 estudiantes universitarios inscritos durante el semestre enero-mayo 
2020, 24.8% de Cd. Obregón, 24.4% de Caborca, 33.2% de Guaymas y 17.6% de 
Hermosillo, Sonora, 72% fueron mujeres y 28% hombres, con una media de edad de 
21.38 (de= 4.434). 

Instrumentos

Cuestionario de Observación para la Evaluación de las Funciones Ejecutivas (efeco) 
(García, 2015). Conformado por 67 ítems, mide funciones ejecutivas en ocho dimen-
siones: flexibilidad, organización de materiales, monitorización, control inhibitorio, 
control emocional, memoria de trabajo, iniciativa y planificación, en una escala tipo 
Likert con tres tipos de respuesta: nunca, frecuentemente y con mucha frecuencia. Con 
respecto a la fiabilidad, se encontró un alfa de Cronbach de .96 y .94 en el análisis de 
dos mitades de Guttman. 

Inventario de Autoeficacia Académica (acaes) (Galleguillos, 2017). Mide la percep-
ción de las capacidades que llevan al éxito académico de los estudiantes en tres dimen-
siones: generalización, nivel de dificultad y fortaleza. Consta de 18 reactivos, la escala 
de respuesta es tipo Likert del 1 al 5 (donde 1 es nunca y 5 siempre), con un alfa de 
Cronbach de .91.

Procedimiento

Una vez seleccionados los instrumentos, se pasaron a formato virtual utilizando la apli-
cación Google Forms. Se solicitó el apoyo de profesores docentes que radicaban en dis-
tintas ciudades del estado de Sonora; cuando aceptaban colaborar con el proyecto, se 
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les enviaba el link con los instrumentos para pasarlo a los estudiantes. La recolección 
de datos tuvo una duración de tres semanas y después se pasó a cerrar la aceptación de 
respuestas en la plataforma. Posteriormente, se utilizó el paquete estadístico spss ver-
sión 25 para realizar el análisis estadístico de los datos. 

Resultados

A continuación, se presentan los resultados del estudio, primero el análisis de consis-
tencia interna de cada uno de los instrumentos utilizados y sus respectivas dimensio-
nes; para la escala de autoeficacia académica se obtuvo un alfa igual a .88 y para la escala 
efeco el valor fue de .98, lo que indica que ambas escalas tuvieron buena consisten-
cia interna (tabla 1). 

Tabla 1
Estadísticas de fiabilidad de las dimensiones de las escalas

Alfa de Cronbach N de elementos

acaes 0.88 17
Generalización 0.78 6
Nivel de dificultad 0.77 5
Fortaleza 0.69 6
efeco 0.98 67
Monitorización 0.86 9
Inhibición 0.89 10
Flexibilidad cognitiva 0.83 6
Control emocional 0.90 7
Planificación 0.86 7
Organización de materiales 0.89 8
Iniciativa 0.89 10
Memoria de trabajo 0.91 10

Fuente: elaboración propia. 

La tabla 2 presenta la correlación realizada entre las distintas dimensiones de las 
variables aa y fe. Lo que se observa en la tabla es que la dimensión de fortaleza no se 
correlaciona con la dimensión de inhibición, aun así, la mayoría de dimensiones se rela-
cionan de manera significativa y positiva, es decir, que entre mejores sean las funciones 
ejecutivas de los estudiantes, estos aumentan su autoeficacia. 
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La tabla 3 presenta los resultados de la prueba t de Student para muestras indepen-
dientes de las escalas acaes y efeco por sexo. Según la prueba Levene, las dimensiones 
tienen similitudes estadísticamente significativas entre las muestras; por otro lado, en 
la prueba t de Student, en cuanto a la escala de acaes, se encontraron diferencias signi-
ficativas según el sexo en todas las dimensiones; mientras que en la escala de efeco, las 
dimensiones presentan similitudes entre las muestras, indicando que no hay diferencias 
entre hombres y mujeres en su funcionamiento ejecutivo.

Tabla 3
Prueba t de muestras independientes  

de Autoeficacia Académica y Funciones Ejecutivas por sexo

F p t gl p

acaes

Generalización 1.420 0.235 -2.454 239 0.015
Nivel de dificultad 0.126 0.722 -3.713 239 0.000
Fortaleza 0.041 0.840 -2.101 239 0.037
efeco

Monitorización 0.533 0.466 -1.957 239 0.051
Inhibición 1.326 0.251 -0.466 239 0.641
Flexibilidad cognitiva 2.375 0.125 -1.377 239 0.170
Control emocional 1.029 0.312 1.052 239 0.294
Planificación 1.320 0.252 -1.941 239 0.053
Organización de materiales 0.009 0.926 -1.784 239 0.076
Iniciativa 0.210 0.647 -0.920 239 0.359
Memoria de trabajo 0.150 0.699 -1.372 239 0.171

Fuente: elaboración propia. 

La tabla 4 presenta la significancia de la prueba t de Student para muestras inde-
pendientes de las escalas acaes y efeco por semestre, de los jóvenes de los primeros 
semestres y semestres avanzados. Según la prueba Levene de acaes, las dimensiones 
tienen similitudes estadísticamente significativas entre las muestras; de igual manera, 
en la prueba t de Student se encuentran similitudes entre las dimensiones, es decir, 
que no hay diferencias entre semestres. Por otro lado, en cuanto a efeco, en la prueba 
Levene cada una de las dimensiones tiene similitudes estadísticamente significativas 
entre las muestras, a excepción de la organización de material (organización de materia-
les: 4.579, p= .030); mientras que en la prueba t de Student se encuentran diferencias 
significativas en las dimensiones de monitorización, inhibición, flexibilidad cognitiva e 
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iniciativa, lo que indica que los jóvenes de los primeros semestres muestran una mayor 
dificultad en estas áreas.

Tabla 4
Prueba t de muestras independientes  

de Autoeficacia Académica y Funciones Ejecutivas por semestre  
(primeros semestres y semestres avanzados)

F P T gl p

acaes

Generalización 0.000 0.997 -0.915 238 0.361

Nivel de dificultad 0.526 0.469 0.201 238 0.841

Fortaleza 1.189 0.277 0.499 238 0.618

efeco

Monitorización 1.681 0.196 -2.538 238 0.012

Inhibición 0.87 0.352 -2.226 238 0.027

Flexibilidad cognitiva 0.382 0.537 -3.246 238 0.001

Control emocional 1.095 0.296 -1.769 238 0.078

Planificación 0.032 0.857 -1.514 238 0.131

Organización de materiales 4.759 0.030 -1.871 238 0.063

Iniciativa 0.116 0.734 -2.143 238 0.033

Memoria de trabajo 1.760 0.186 -1.787 238 0.075

Fuente: elaboración propia. 

La tabla 5 presenta la significancia de la prueba t de Student para muestras inde-
pendientes de las escalas de acaes y efeco por promedio, comparando a los jóve-
nes con promedio bajo y promedio alto. Según la prueba Levene, en acaes cada una 
de las dimensiones tiene similitudes estadísticamente significativas entre las muestras, 
excepto la dimensión de nivel de dificultad (nivel de dificultad: 3.992, p= .047); por otro 
lado, en la prueba t de Student se encuentran diferencias significativas en las dimen-
siones de generalización y nivel de dificultad, indicando que los jóvenes de promedios 
bajos no dominan todas las actividades escolares. Por otra parte, la prueba Levene en 
efeco indicó que cada una de las dimensiones tiene similitudes estadísticamente sig-
nificativas entre las muestras; en la prueba t de Student se encuentran diferencias en 
las dimensiones de monitorización, control emocional, planificación y organización de 
materiales, indicando que los jóvenes de promedio bajo muestran más dificultades en 
dichas funciones.
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Tabla 5
Prueba t de muestras independientes  

de Autoeficacia Académica y Funciones Ejecutivas por promedio  
(promedio bajo y promedio alto)

 F P t gl p

acaes

Generalización 1.165 0.282 -3.127 239 0.002
Nivel de dificultad 3.992 0.047 -2.968 239 0.003
Fortaleza 0.554 0.457 -1.689 239 0.092
efeco

Monitorización 0.386 0.535 -3.025 239 0.003
Inhibición 0.010 0.920 -1.825 239 0.069
Flexibilidad cognitiva 1.136 0.288 -1.669 239 0.096
Control emocional 1.134 0.288 -2.573 239 0.011
Planificación 0.442 0.507 -2.735 239 0.007
Organización de materiales 0.253 0.615 -2.174 239 0.031
Iniciativa 0.338 0.561 -1.971 239 0.050
Memoria de trabajo 0.334 0.564 -1.860 239 0.064

Fuente: elaboración propia. 

Discusión y conclusiones

Los resultados de este estudio indican que existe una relación positiva entre las fe y 
la aa, es decir, que entre más desarrolladas se encuentren las fe de los estudiantes, 
aumentará su aa. Sin embargo, la dimensión de fortaleza (aa) no se correlaciona con 
la dimensión de inhibición (fe), esto puede deberse a que la fortaleza es la habilidad 
de una persona para afrontar las demandas de las actividades diarias, incrementando la 
determinación y confianza (López, 2018), mientras que la inhibición es la capacidad de 
regular y controlar las tendencias a generar respuestas impulsivas, por lo que hace que 
la persona realice las actividades con prudencia (Flores et al., 2014).

De acuerdo con las pruebas t de Student, se encontró que la aa es diferente entre 
hombres y mujeres, esto puede deberse a que las mujeres manipulan la información 
generada de manera intrínseca con el fin de recrear una percepción sobre sus habilida-
des en un plano imaginario-deseable, mientras que los hombres utilizan mayormente 
el razonamiento espacial y abstracto para la solución de problemas, por lo que deberán 
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hacerse más estudios para esclarecer las diferencias reales de género que pudieran darse 
en torno a la autoeficacia académica (Gutiérrez-García y Landeros-Velázquez, 2018). 
En cuanto al promedio, se encontraron diferencias significativas, lo que indica que los 
jóvenes de bajo promedio no se sienten capaces de realizar cualquier tipo de actividad 
escolar, esto sucede debido a la relación positiva entre la aa y el rendimiento acadé-
micos, en donde el aumento de una provoca el incremento de la otra (Alegre, 2014).

Por su parte, dentro de las fe se encontraron diferencias entre los semestres, lo que 
señala que los estudiantes de los primeros semestres muestran dificultades en su fun-
cionamiento ejecutivo, sobre todo en la monitorización, inhibición, flexibilidad cogni-
tiva e iniciativa, esto puede deberse a las competencias exigidas según el año y/o nivel 
escolar (Jiménez-Puig et al., 2019). De igual manera, se obtuvieron diferencias en el 
promedio, indicando que los jóvenes de promedio bajo mantienen dificultades en la 
monitorización, control emocional y la planificación, esto se debe a la relación que tie-
nen las fe en el rendimiento académico, pues si existe una dificultad en el funciona-
miento ejecutivo, éste se ve reflejado en el rendimiento académico (Gutiérrez-Ruiz et 
al., 2020).

Los resultados obtenidos en este estudio pueden ayudar al desarrollo de programas 
futuros que promuevan el desarrollo de las fe en universitarios para así fomentar la aa 
en los estudiantes, lo que permitirá que su rendimiento académico mejore. Para futuros 
estudios, se recomienda utilizar baterías de pruebas que evalúen las funciones ejecutivas 
y no sólo una escala Likert, esto daría mayor confiabilidad a los resultados, además, se 
sugiere evaluar el rendimiento con las calificaciones oficiales y no sólo con autoreporte. 
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Resumen 
En los últimos años, diversas investigaciones han encontrado que la exposición repe-
tida a traumatismos craneales puede ocasionar daños a largo plazo en la funcionalidad 
cerebral en los practicantes de deportes de contacto, como el boxeo y futbol ameri-
cano, actividades practicadas por jóvenes en desarrollo. El presente estudio tuvo como 
objetivo evaluar y comparar el desempeño de boxeadores (n= 4), jugadores de futbol 
americano de nivel universitario con historial de conmoción (n= 4), jugadores de ame-
ricano que no cuentan con historial de conmoción (n= 4) y con un grupo control salu-
dable (n= 4) que no practicaba deporte, en tareas relacionadas con los lóbulos frontales 
y las funciones ejecutivas por medio de Batería Neuropsicológica de Funciones Ejecu-
tivas y Lóbulos Frontales-2 (banfe-2), historial de contusiones con scat-5 y malestar 
psicológico con el scl-90. Los resultados mostraron que no existe una diferencia sig-
nificativa entre los grupos, sin embargo, se pudo observar que existe una correlación 
significativa en tareas asociadas con la región orbito medial, la cual participa en el con-
trol inhibitorio, respecto a los años de entrenamiento. Los resultados sugieren que, a 
pesar de no existir una diferencia significativa entre los grupos, los años de entrena-
miento provocan que los deportistas presenten un menor desempeño en la realización 
de las tareas en comparación con el grupo control. Dichos resultados pueden ser utili-
zados para futuras investigaciones con un mayor número de participantes, así como para 
crear programas de rehabilitación y diagnóstico temprano para prevenir complicacio-
nes neurológicas futuras.
Palabras clave: deportes de contacto, funcionamiento ejecutivo, encefalopatía cró-
nica traumática
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Abstract

In recent years, several researchers have found that repeated exposure to head injuries 
can cause long-term damage to brain functionality in contact sports practitioners, such 
as boxing and American football, Leisure activities practiced by young people in deve-
lopment. The present study aimed to evaluate, and compare the performance of boxers 
(n= 4); college football players with a history of concussion (n= 4); football players 
without a history of concussion (n= 4); and with a healthy control group (n= 4) who 
did not practice sports. The participants performed tasks related to the frontal lobes 
and executive functions, using the Neuropsychological Battery of Executive Functions 
and Frontal Lobes-2 (banfe-2); contusions historial with scat-5 and psychological dis-
tress with scl-90. The results showed that there is no significant difference among the 
groups; however, it is observed that there is a significant correlation in tasks associated 
with the orbitomedial region, which participates in inhibitory control, with respect to 
the years of training. The results suggest that, despite there being no significant diffe-
rence among the groups, the years of training cause the athletes to present a lower per-
formance in carrying out the tasks, compared to the control group. These results can 
be used for future research with a larger number of participants, as well as to create 
rehabilitation programs and early diagnosis programs to prevent future neurological 
complications.
Keywords: contact sports, executive functions, chronic traumatic encephalopathy

Antecedentes

Los deportes de contacto se definen por la interacción física entre los participantes y 
engloban disciplinas como el boxeo, el hockey y el futbol americano. Quienes los prac-
tican, corren un alto riesgo de sufrir lesiones, entre ellas las conmociones cerebrales, 
debido a la intensidad de los impactos que se producen durante la competición.

Las conmociones cerebrales son lesiones que pueden provocar una pérdida de con-
ciencia temporal, cambios en el estado emocional, amnesia y déficits neurológicos. 
Además, pueden aparecer síntomas que duran semanas después del incidente, como 
dolor de cabeza, mareo y fatiga, entre otros. Se ha documentado que la exposición pro-
longada a golpes en la cabeza y conmociones propicia el desarrollo de la encefalopatía 
traumática crónica (Omalu et al., 2005). Se han llevado a cabo estudios con jugadores 
de futbol americano que han demostrado cambios en la estructura cerebral, aun cuando 
los sujetos no muestran síntomas de conmoción. En la literatura científica, a este tipo 
de traumatismos se les denomina “golpes subconcusivos”, y se refiere a golpes “peque-
ños” a la cabeza que no llegan a causar una conmoción. Sin embargo, también represen-
tan un riesgo para la salud cerebral de los deportistas (Curro, 2016). Desde la década 
de 1990, se ha acumulado cada vez más evidencia sobre los efectos neurobiológicos de 
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las conmociones cerebrales y sus implicaciones psicosociales a largo plazo (Bailes et al., 
2013; Barr, 2020; Mainwaring et al., 2018; Williams et al., 2015). Estos estudios han 
permitido definir con mayor claridad el cuadro clínico de la encefalopatía traumática 
crónica, que se asocia a la exposición repetida a los deportes de contacto.

En México, se han realizado dos estudios al respecto. En el primero, con 20 depor-
tistas de contacto, se utilizó la prueba Neuropsi y se encontró que los sujetos con un 
historial de conmoción cerebral presentaban un rendimiento más bajo en el total de las 
pruebas, reportando la puntuación más baja en el área de memoria verbal de recono-
cimiento (Orozco y Ruz, 2019a). En el segundo estudio, se empleó la Batería Neurop-
sicológica de Funciones Ejecutivas y Lóbulos Frontales (banfe), y se observó que los 
deportistas sin historial de conmoción cerebral obtuvieron mejores resultados en las 
pruebas de Stroop, memoria de trabajo viso espacial y en el total orbitomedial (Orozco 
y Ruz, 2019b). Aunque los estudios realizados en deportistas de contacto en México 
han demostrado la presencia de efectos negativos de las conmociones cerebrales en su 
desempeño cognitivo, estos hallazgos aún no han definido con claridad el vínculo entre 
la práctica de deportes de contacto como el boxeo, el futbol americano y el desarrollo 
de la encefalopatía traumática crónica.

Por tanto, el objetivo del presente estudio fue evaluar y comparar el desempeño de 
jugadores de futbol americano de nivel universitario con historial de conmoción, juga-
dores que no cuentan con historial de conmoción, boxeadores profesionales y un grupo 
control saludable que no practicaba ningún deporte de contacto, en tareas relacionadas 
con los lóbulos frontales y las funciones ejecutivas. Dicha evidencia apoyará en brin-
dar información sobre la detección oportuna de deficiencias cognitivas ocasionadas por 
deportes de contacto. 

Método

Tipo de estudio

Diseño no experimental de tipo transversal-descriptivo con un muestreo no probabilís-
tico de participantes voluntarios que practican boxeo, futbol americano y control que 
no practican ningún deporte (Appelbaum et al., 2018).

Participantes 

El muestreo utilizado en este estudio fue no probabilístico por conveniencia. Se tra-
bajó con un total de 16 participantes de sexo masculino, todos ellos estudiantes 
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universitarios con edades comprendidas entre 18 y 27 años (M= 19.92, de= 1.62). 
La muestra se dividió en cuatro grupos: a) cuatro universitarios practicantes de fut-
bol americano con historial de conmoción, b) cuatro universitarios practicantes de 
futbol americano sin historial de conmoción, c) cuatro boxeadores profesionales, y 
d) cuatro universitarios no practicantes de ningún deporte de contacto y sin historial 
de eventos cerebrovasculares y traumatismos craneoencefálicos.

Instrumentos 

Herramienta de Evaluación de Conmoción en el Deporte (scat-5): es una prueba estandarizada 
que se utiliza para evaluar las conmociones en los deportistas de 13 años o más, utili-
zada por organizaciones como la fifa y en los juegos olímpicos (Concussion in Sport 
Group, 2017).

Batería Neuropsicológica de Funciones Ejecutivas y Lóbulos Frontales (banfe-2): es una 
batería que se divide en 14 pruebas que evalúan 15 procesos relacionados con las fun-
ciones ejecutivas (memoria de trabajo, comprensión, flexibilidad, metacognición, 
entre otras), dependientes de la corteza orbitofrontal, corteza prefrontal medial, cor-
teza prefrontal dorsolateral y la corteza prefrontal anterior (Flores et al., 2014).

Cuestionario de los 90 síntomas (scl-90): es un test que a través de 90 reactivos en 
escala Likert evalúa el “distrés” psicológico de los sujetos. Incluye nueve divisiones: 
obsesivo-compulsivo, sensibilidad interpersonal, somatización, depresión, hostilidad, 
ansiedad, ideación paranoide, psicoticismo y ansiedad fóbica. Todas las categorías obtu-
vieron un alfa de Cronbach arriba de .6 y el Índice de Severidad Global obtuvo .96 
(Cruz et al., 2005).

Procedimiento

Se contactó al área de deportes de una universidad para obtener los datos de contacto 
del equipo de futbol americano. Las evaluaciones se realizaron a lo largo de la pretem-
porada, cuando los jugadores se encontraban realizando sólo entrenamiento de acondi-
cionamiento físico. Se contactó a diferentes entrenadores de box en gimnasios del sur 
de Sonora, quienes fungieron como contacto para establecer acuerdos con boxeadores 
profesionales de la ciudad. Los participantes controles se equiparon en variables demo-
gráficas a los participantes con experiencias deportivas en boxeo profesional y futbol 
americano. Se evaluaron con el mismo procedimiento. 
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El proyecto se realizó en dos sesiones por participante, cada una con duración de 
dos horas. La evaluación se inició con la ficha demográfica donde se recababa la infor-
mación del participante, la asignación del folio correspondiente y la firma del consen-
timiento informado. Posteriormente, se evaluó el historial clínico con el scat-5 para 
evaluar una conmoción en el pasado y si aún contaban con síntomas de ésta. Se aplicó la 
entrevista estructurada acorde al dsm-5 para conocer si presentaban características del 
trastorno de déficit de atención e hiperactividad (tdah), de carácter dicotómico con 
una extensión de 10 preguntas.

Posteriormente, se procedió a evaluar las funciones ejecutivas a través de la aplica-
ción de la prueba banfe, las subpruebas se aplicaron según el orden que viene indicado. 
La evaluación se realizó en cubículos de mínimo 2 x 3 metros, los cuales estaban aisla-
dos de ruido y de interrupciones, contaban con adecuada ventilación e iluminación, un 
escritorio y dos sillas. 

Todo el procedimiento se realizó siguiendo los principios éticos de la declaración de 
Helsinki, priorizando siempre el bienestar de los participantes, informándolos de todo 
el procedimiento y otorgándoles la posibilidad de retirarse de la evaluación en cual-
quier momento. 

Análisis estadístico y resultados

Resultados de los boxeadores

Para delimitar el desempeño que obtuvieron los grupos en las subpruebas de banfe y 
explorar el rango en que se encuentran para determinar si existe un daño cognitivo, se 
realizó un análisis t de Student para muestras independientes considerando que se cum-
plían criterios de normalidad en cada una de las unidades de análisis que se miden en 
la prueba banfe. 

Se encontró que en el área orbitomedial, el grupo de boxeadores presentó una 
media del puntaje normalizado de 75, lo cual indica, de acuerdo con los baremos de 
banfe, una alteración leve-moderada, mientras que el grupo control obtuvo una media 
de 95 puntos, es decir, se encuentran en un rango normal, mientras que para el área 
frontal anterior ambos grupos se posicionan en el rango normal con una media de 86 
para el grupo de boxeadores y de 94 para el control; no se encontraron diferencias sig-
nificativas en el área orbitomedial (t= -2.015, gl= 6, p= .091) y para la corteza pre-
frontal anterior (t= -1.19, gl= 6, p= .276 ) (tabla 1). Un mayor puntaje representa un 
mejor desempeño en las pruebas.



168 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

Tabla 1 
Comparación de medias del puntaje normalizado obtenido  

por área de banfe para cada grupo

Área evaluada

Grupo

t gl pBoxeo Control

M de sem M de sem

Orbitofrontal 75 16.73 8.36 95 10.67 5.33 -2.015 6 .091
Prefrontal 
anterior

86 11.38 5.69 9 5.22 2.61 -1.197 6 .276

Fuente: elaboración propia.

Para evaluar diferencias en el desempeño del área dorsolateral, se utilizó de igual 
manera la t de Student para muestras independientes, únicamente con la puntación total 
obtenida por los participantes mediante 23 variables de salida de banfe, sin incluir las 
puntaciones normalizadas. De acuerdo con el análisis, el grupo de boxeadores obtuvo 
una media de 178 y el grupo control de 181, sin embargo, no hay diferencias significa-
tivas entre los grupos (t= -.261, gl= 6, p = .803) (tabla 2). Un menor puntaje repre-
senta un desempeño inferior en las pruebas.

Tabla 2 
Comparación de medias del puntaje obtenido  

en el área dorsolateral para cada grupo

Área evaluada

Grupo

t gl pClínico Control

M de sem M de sem

Dorsolateral 178 14.10 7.05 182 20.5 10.25 -.261 6 .803

Fuente: elaboración propia.

Para determinar el tiempo que los participantes del grupo clínico llevan practi-
cando boxeo, se realizaron análisis con los años reportados en la entrevista inicial, se 
presentó una media de 8.75 años entrenando (de= 3.5) y de 4.75 años compitiendo de 
manera profesional (de= 2.75). Para el scat-5, las puntuaciones obtenidas por el grupo 
de boxeo presentaron una media de 24.25 (de= 21.63), lo que refleja un estado leve 
en relación con la gravedad de los síntomas por contusiones. En relación con el tdah, 
el grupo control (M= 4.75, de= 3.30) y el grupo de boxeo (M= 5.75, de= 3.59) no 
cumplen con la cantidad de síntomas mínimos para considerarse como una manifesta-
ción leve del trastorno según el dsm-5 y la entrevista demográfica. 
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Finalmente, se tomó el igs del scl-90, a partir de esto se determinó que el grupo de 
boxeo presentaba una M= .742, con una puntuación normalizada de 50-55 puntos, mien-
tras que el grupo control tuvo una M= .252 y una puntuación normalizada de 35-40 pun-
tos, es decir, ambos grupos se encuentran fuera de riesgo psiquiátrico (tabla 3).

Tabla 3 
Comparación de medias por grupo para scat, tdah y scl-90

Escala

Grupo

t gl pBoxeo Control

M ds M ds

scat 24.24 21.63 00 00 2.24 6 .091
tdah 5.75 3.59 4.75 3.30 .410 6 .696
scl-90 .742 1.07 .252 .201 .899 6 .403

Fuente: elaboración propia.

A partir de los resultados, con base en el análisis de correlación entre los años de 
practicar deportes de contacto y las variables de salida de la región orbitomedial de 
banfe, asociada al control inhibitorio, seguimiento de reglas y límites; detección y evi-
tación de riesgo y beneficio, se encontraron tres correlaciones significativas indirecta-
mente proporcionales entre los años y errores de ejecución en atravesar laberintos (rP= 
-.728, p= < .05); errores de inhibición en tarea Stroop (rP= -.875, p= < .01); número 
de aciertos tarea Stroop (rP= -.851, p= < .01), y total de desempeño en funciona-
miento de corteza orbitomedial (rP= -.802, p= < .05).

Resultados en jugadores de americano

Para revisar los criterios del tdah se usaron análisis descriptivos para déficit de aten-
ción e hiperactividad, respectivamente, los jugadores de americano y el grupo control 
no cumplieron con la cantidad de síntomas mínimos para considerarlos una manifes-
tación al menos leve del trastorno. Del scl-90 se tomó el ISG para las comparaciones, 
registrando el grupo de jugadores con conmoción una M= .50 y un puntaje normali-
zado de 45-50, los jugadores sin conmoción una M= .67 y un puntaje normalizado de 
50-55, y el grupo control una M= .28 con una puntuación normalizada de 35-45. Los 
tres grupos se encontraron fuera de las poblaciones de riesgo.

Para comparar el desempeño de los participantes en las áreas evaluadas por la 
prueba banfe, se aplicó un anova de un factor para cada sub área que mide la prueba. 
No se encontraron diferencias significativas entre los jugadores con conmoción, los 
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jugadores sin conmoción y el grupo control en el área prefrontal anterior (F= .453, 
gl= 2, 9, p= .649), dorso lateral de memoria de trabajo (F= 1.087, gl= 2, 9, p= .378) 
y dorsolateral de las funciones ejecutivas (F= .548, gl= 2, 8, p= .599).

Se encontraron diferencias en el área orbitomedial (F= 5.833, gl= 2, 8, p= .027). 
Posteriormente, se aplicó un análisis post hoc para identificar en dónde se localizaba la 
diferencia, y se encontró con prueba Tukey entre jugadores sin conmoción y jugado-
res (p= .031). Dentro de las tareas que componen la evaluación de la corteza orbito-
medial, es la tarea de laberintos donde se encuentran diferencias de desempeño (F= 
13.440, gl= 2, 9, p= .002) (tabla 4). Con la prueba Tukey se encontraron las diferencias 
entre los jugadores con conmoción con respecto al grupo control (p = .002) y entre los 
jugadores sin conmoción y el grupo control (p = .02). A partir de los resultados en el 
análisis de correlación entre los años de practicar deportes de contacto y las variables 
de salida de la región orbitomedial de banfe, se encontró una correlación significativa 
indirectamente proporcional entre los años y errores de ejecución en atravesar laberin-
tos (rP= -.728, p= < .01).

Tabla 4 
Desempeño de los grupos por área de los lóbulos frontales

Grupo

p
Jugadores con 

conmoción
Jugadores sin 
conmoción

Grupo control

M ds M ds M ds

Orbitomedial 193 3 186.2 3.6 194 3.5 .027
Prefrontal anterior 17.5 2.6 18.5 1.9 18.7 0.9 .649
Dorsolateral 71.7 30 80 4.5 92.5 16.7 .378
Dorsolateral (fe) 90.7 3.4 84.7 2.3 89.2 12.1 .599

Fuente: elaboración propia. 

Discusión y conclusiones 

En el presente estudio se evaluó el funcionamiento ejecutivo para determinar el daño en 
el lóbulo frontal asociado a traumatismos craneales repetitivos propios de las experien-
cias deportivas de los participantes. De acuerdo con los análisis realizados, se encontra-
ron diferencias significativas mínimas entre los grupos de deportistas de contacto y el 
grupo control saludable, en particular, en corteza orbitofrontal. Se encontraron corre-
laciones significativas entre los años de entrenamiento y el desempeño en la tarea de 
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laberintos perteneciente a corteza orbitofrontal tanto en participantes que practican 
box como en jugadores de futbol americano, esto es consistente con otros metaanáli-
sis internacionales (Bailes et al., 2013; Barr, 2020; Mainwaring et al., 2018; Orozco y 
Ruz, 2019b; Williams et al., 2015). 

Para futuras investigaciones, se sugiere reunir una muestra más grande que per-
mita obtener más datos y variaciones en el número de años practicando el deporte. Se 
sugiere conservar los criterios de inclusión y exclusión para garantizar que los resulta-
dos obtenidos sean resultado de la exposición repetida a traumatismos craneales y no 
de otros trastornos con alteración en corteza prefrontal como tdah y uso de sustan-
cias psicoactivas. Asimismo, poner en práctica programas de prevención, rehabilitación 
y diagnóstico oportuno para disminuir el impacto cognitivo que los deportistas de con-
tacto están en riesgo de presentar. 
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Resumen

La adolescencia es una etapa en donde los individuos experimentan diferentes cam-
bios físicos, psicosociales, siendo de gran importancia el contexto en el cual ocurre 
ese desarrollo. Una familia poco funcional con modelación de consumo de sustancias, 
baja expresión de afecto, pobre comunicación, bajos niveles de vínculos afectivos entre 
padres e hijos y poca calidez son dimensiones de la familia que pueden ser detonan-
tes de conductas de riesgo en adolescentes, tales como consumo de sustancias, alcohol, 
drogas, conductas delictivas e incluso conductas sexuales de riesgo. Por lo contrario, la 
familia como ambiente de socialización con apego y muestras de afecto entre sus inte-
grantes y modelos de conductas saludables son factores protectores ante estas conduc-
tas de riesgo. 
Palabras clave: familia, conductas de riesgo, adolescencia

Abstract

Adolescence is a stage in which individuals undergo different physical and psychosocial 
changes, and the context in which this development occurs is of great importance. A 
poorly functional family with substance use modeling, low expression of affection, poor 
communication, low levels of affective bonds between parents and children and little 
warmth are dimensions of the family that can be triggers of risk behaviors in adolescents 
such as substance use, alcohol, drugs, criminal behavior and even sexual risk behaviors. 
On the contrary, the family as a socialization environment with attachment and affec-
tion among its members and models of healthy behaviors are protective factors against 
these risk behaviors.
Keywords: family, risk behaviors, adolescence



176 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

Introducción

E l mundo atravesó la pandemia de COVID-19, la cual generó una pausa a la cotidiani-
dad y un confinamiento extremo que tuvo repercusiones en la salud tanto física como 
mental de las personas. Entre los adolescentes, la pandemia significó el inicio de dis-
tintas circunstancias que implicaron consecuencias negativas: enfermedades mentales 
como la depresión y la ansiedad, al igual que trastornos de conducta como el inicio 
adictivo a las sustancias y/o alcohol, desencadenados por motivos como el confina-
miento largo, aburrimiento, separación de amistades y zona escolar, miedo a contraer 
el virus y, en ocasiones, el poco espacio disponible en casa (Lewis, 2020).

La adolescencia es una etapa en la que los jóvenes atraviesan por cambios físicos 
y psicosociales que pueden generar problemas relacionados con su salud mental y su 
capacidad de superar las adversidades, así como dificultades con las conductas de riesgo 
que impidan su adecuado desarrollo y ajuste psicosocial; en este proceso, la participa-
ción de la familia y comunidad es crucial para lograr el bienestar integral de los adoles-
centes (Valencia y López, 2017).

La familia, en tanto promotora de ambientes de desarrollo para el adolescente, 
puede generar redes de prevención, apoyo y protección para evitar conductas de riesgo, 
o bien, ser detonadora de ellas (Uribe y Márquez, 2022). En el presente capítulo, resul-
tado de una revisión bibliográfica, se analiza cómo la familia contribuye con ambien-
tes con factores de protección o promoción de conductas de riesgo en los adolescentes. 
Dados los cambios en las relaciones familiares y en los adolescentes, especialmente des-
pués de la pandemia, el uso de la tecnología, las influencias de los pares y los diferen-
tes grupos de influencia social, la comprensión de estas multicausalidades constituye un 
reto, y aún más los desafíos para aproximarse a la familia y que ésta pueda favorecer ver-
daderos ambientes de bienestar y desarrollo para los hijos adolescentes. 

Conductas de riesgo adolescente

La adolescencia es conocida por la aparición de diversos factores de riesgo para el 
desarrollo de los jóvenes; la subestimación de los riesgos es habitual y en ello intervie-
nen elementos como creencias o valores de los individuos e incluso la falta de informa-
ción acerca de las consecuencias, por ejemplo, los adolescentes tienen una percepción 
de control respecto al manejo de las adicciones y consideran que si bien el consumo 
de alcohol o drogas puede ocasionarles daños, pueden dejarlo cuando deseen (Sánchez 
et al., 2018). Este peligro es mayor en las juventudes que tienen poca supervisión por 
parte de sus padres y familiares, y una pobre comunicación y orientación sobre estos 
temas en casa.
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Las conductas de riesgo en los adolescentes son aquellas acciones voluntarias o invo-
luntarias realizadas por el individuo que pueden llevar a consecuencias nocivas, como 
son actividad sexual sin protección que pueda conducir a embarazo no deseado o infec-
ciones de transmisión sexual, abuso de sustancias y conductas que contribuyen a lesio-
nes no intencionales o violencia (Rosabal et al., 2015).

Las conductas de riesgo son cada vez más frecuentes en la vida de los adolescen-
tes; en México, durante el confinamiento por la pandemia de COVID-19, el consumo 
de drogas duras en adolescentes y jóvenes de entre 15 y 24 años aumentó 15%; el 
consumo de marihuana subió 17% y el de alcohol, 14% (Branded Content, 2022); el 
consumo excesivo de alcohol se define como la ingesta de más de cinco copas por oca-
sión; 19% de los adolescentes mexicanos reporta dicha conducta, siendo más frecuente 
entre los hombres (22.3%) que entre las mujeres (14.7%), ocasionando diversos tipos 
de lesiones, accidentes, violencia, trastornos mentales y de la conducta, cáncer, enfer-
medades cardiovasculares y trastornos reproductivos (Centro de Información para 
Decisiones en Salud Pública, 2020).

En cuanto al consumo de tabaco, en México, en muchas ocasiones comienza desde 
la niñez, lo que constituye un dato alarmante, ya que en 2021, 1,012,328 adolescen-
tes y niños entre los 10 y 19 años comenzaron a ser adictos, esto equivale a 4.7% de 
la población, de igual manera, en el confinamiento por COVID-19, el consumo en los 
adolescentes aumentó debido al estrés y la depresión que se vivió durante esa etapa, 
corriendo el riesgo de padecer enfermedades como cáncer de cuello, garganta, esófago 
y cavidad bucal (boca, lengua, labios y encías), así como de varias enfermedades den-
tales (Infobae, 2022).

Los jóvenes crecen en distintos ambientes, algunos caracterizados por la pobreza y 
el miedo, que conforman una ventana de oportunidad para que el crimen organizado 
pueda reclutar jóvenes para que se dediquen a la venta de drogas o actúen como sica-
rios. Cada vez es más común que estos acepten, ya sea por la necesidad económica, 
situaciones familiares, obligados por amigos o familiares e incluso por curiosidad, 
situación que conlleva conductas de riesgo reforzadas por la motivación económica 
y/o el miedo, ya que en ocasiones tienen la tarea de traficar y vender drogas, pirate-
ría, ejercer la extorsión, establecer redes de corrupción y hasta cometer asesinatos 
(Encinas, 2016). 

En cuanto a la conducta sexual, México ocupa el primer lugar en el tema de emba-
razo adolescente. En un estudio del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi, 
2014), se encontró que 29.2% de las mujeres entre 15 y 19 años tenían vida sexual 
activa, de ellas, 44.9% declaró no haber usado algún método anticonceptivo durante su 
primera relación sexual (Inegi, 2014).



178 Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales

Familia y conductas de riesgo en adolescentes

Los contextos en donde el adolescente se desenvuelve (familia, escuela, barrio) son 
más influyentes en su desarrollo. La familia es uno de los microambientes cotidia-
nos y que tiene una alta influencia en desarrollar un estilo de vida saludable (Her-
nández, 1996).

Los padres de familia son actores clave en la prevención temprana de conductas de 
riesgo, ya que tienen una influencia significativa en el desarrollo del adolescente, dado 
el apego que se ha formado desde la infancia, por la manera en que se expresa el afecto 
y la forma como el adolescente se relaciona con los demás; la relación que se crea entre 
los padres de familia y los adolescentes, basada en el cariño y el respeto, es un vínculo 
intensamente significativo y protector ante situaciones complejas futuras que son pro-
pias del desarrollo de la persona (Romagnoli et al., 2006).

Múltiples investigaciones indican que una diversidad de variables relacionadas con el 
funcionamiento, ambientes y clima familiar inciden en la presencia de diversas conduc-
tas de riesgo. Distintos enfoques y aproximaciones para el entendimiento y compren-
sión de la familia y las relaciones entre sus integrantes, coinciden en la gran relevancia 
que tiene lo que sucede al interior y en la cotidianidad de la vida familiar con respecto 
a las conductas de sus miembros, en particular, de quienes se encuentran en momentos 
críticos de su desarrollo, como es el caso de los adolescentes. 

Telumbre et al. (2019) han encontrado que cuando los padres, hermanos, abuelos, 
tíos son consumidores de alcohol, aparece una fuente importante de aprendizaje social 
a través del modelamiento, asociándose con un consumo a temprana edad y una alta 
probabilidad de generar dependencia. Así, el consumo de alcohol en los padres predis-
pone en los hijos una actitud favorable hacia dicha conducta, incluso cuando los proge-
nitores emiten mensajes verbales explícitos en contra de su uso, aunque muchos de los 
ambientes familiares alrededor del alcohol son altamente permisivos con respecto a su 
consumo y en muchos casos hay alta tolerancia y hasta promoción de que se beba como 
parte de la conducta aceptable. 

Desde la perspectiva del funcionamiento familiar, Huitrón-Bravo et al. (2011), en 
uno de sus estudios comparativos respecto a las conductas de riesgo en adolescentes 
chilenos y mexicanos, han encontrado que la forma en que funcionan las familias es 
un elemento determinante para que se den conductas de riesgo. Los adolescentes que 
perciben a sus familias como disfuncionales tienen una mayor posibilidad de consu-
mir tabaco, marihuana y tranquilizantes; además, la ansiedad y la tristeza se observan 
con mayor prevalencia y la conducta sexual inicia tempranamente. En este estudio se 
comprobó que los padres de familia y la funcionalidad familiar tienen una correlación 
importante con la presencia de conductas de riesgo en este grupo poblacional. 
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En otro estudio sobre el funcionamiento familiar y la exposición a la violencia en 
adolescentes mexicanos, Gallegos et al. (2016) estudiaron los contextos del hogar y la 
escuela y encontraron que a mayor adaptabilidad, cohesión, satisfacción y comunica-
ción familiar, menor observación de violencia y victimización dentro del contexto del 
hogar. Todas las dimensiones del funcionamiento familiar evaluadas están relacionadas 
con la observación de violencia en el contexto escolar, de igual manera, se observó que 
las dimensiones positivas del funcionamiento familiar como la cohesión y adaptabilidad 
actuaban como factores protectores de la violencia.

Maneiro et al. (2016) han encontrado que los adolescentes que han sido testigos 
y/o víctimas de algún tipo de violencia en su familia presentan más comportamiento 
agresivo, conductas que van en contra de las normas, como el robo, y otro tipo de deli-
tos, problemas derivados del consumo de drogas, al igual que consumo de sustancias, 
específicamente, alcohol, cannabis y cocaína. 

En un estudio sobre el consumo de tabaco en los adolescentes, Lavielle Sotomayor 
et al. (2012) analizaron el impacto de las características familiares sobre su consumo; 
los autores encontraron que los jóvenes que viven en una familia monoparental tienen 
mayor probabilidad de mostrar conductas de riesgo, debido a que existe una menor 
capacidad de supervisión de sus actividades por parte del padre o madre. Además, con 
independencia de la estructura de la familia, otros aspectos que influyeron fueron una 
reducida calidez y cercanía con los padres, así como una comunicación deficiente den-
tro de la familia, ya que estas características afectan la salud emocional del adolescente, 
contribuyendo a una baja autoestima y depresión.

En un estudio sobre el apoyo familiar y consumo de drogas en adolescentes, Molero 
et al. (2017) analizaron a consumidores y no consumidores habituales de drogas como 
el tabaco, alcohol y cannabis, encontrando que los adolescentes que son consumidores 
habituales del cannabis perciben menos apoyo familiar y los policonsumidores fueron 
el grupo que menos percibe soporte de su entorno familiar, siendo el más vulnerable a 
mantener este consumo e incluso con la posibilidad de incorporar nuevas sustancias de 
mayor riesgo a su salud. 

La conducta sexual sin protección es otro de los comportamientos de riesgo que 
se presentan entre los adolescentes, que impactan en su salud y en la prevalencia del 
embarazo a temprana edad. Lavielle-Sotomayor et al. (2014), en su estudio sobre el 
impacto de la familia en las conductas sexuales de riesgo de los adolescentes, llevado a 
cabo en la Ciudad de México, encontraron que las conductas sexuales presentadas en 
los adolescentes se deben a la estructura, la comunicación y la expresión del afecto en 
la familia. Los adolescentes que perciben una expresión de afecto disfuncional y cuya 
familia es monoparental, tienen mayor probabilidad de iniciar tempranamente las rela-
ciones sexuales, en tanto que con independencia de que estén presentes uno o ambos 
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padres, la disfuncionalidad en los afectos, aumenta la probabilidad del embarazo no pla-
neado y las enfermedades de transmisión sexual.

Otros autores reportan hallazgos similares respecto a la conducta sexual de riesgo 
en los adolescentes de familias con disfuncionalidad familiar, como baja cohesión, escasa 
afectividad y sentido de pertenencia, así como una comunicación inadecuada. Los jóve-
nes presentan con mayor frecuencia prácticas sexuales con un alto número de parejas 
sexuales, infecciones de transmisión sexual y un mal uso o nula utilización de métodos 
para protección de su salud y prevención de embarazos (Auquilla, 2021).

Conclusiones

La vida familiar es, sin duda, una de las principales influencias en los comportamientos 
de los adolescentes, especialmente en cuanto a las conductas de riesgo. Un ambiente 
empobrecido en demostraciones de afecto, poca comunicación y/o formas disfuncio-
nales de interacción entre padres e hijos son factores que inciden sobre el consumo de 
alcohol, tabaco, en particular si la supervisión familiar es baja o inexistente. 

Estas condiciones familiares de desinterés en la crianza de los hijos, e incluso en la 
atención de sus necesidades básicas, revelan que no hay procesos de adecuado modela-
miento de relaciones sanas, de orientación y educación para la conducta sexual respon-
sable. Se cierra este capítulo señalando que los estudios son consistentes con respecto a 
la gran necesidad de que las familias sean contextos de afecto y aceptación de los hijos, 
de establecimiento de relaciones de confianza, cercanía y apoyo para los descendientes, 
así como de límites y supervisión de los hijos.

La revisión bibliográfica orienta en dirección hacia algunas de las recomendacio-
nes relacionadas con ampliar el conocimiento de los adolescentes, sus aproximaciones 
a la vida familiar y los contextos que se experimentan en estos grupos de socializa-
ción, cómo será posible intervenir con enfoques promotores y preventivos desde estos 
ambientes familiares, así como los retos que ello conlleva; quiénes serían los responsa-
bles de dichas intervenciones, los gobiernos, las empresas, las escuelas� quiénes y cómo 
se involucrarán para que las familias realmente constituyan ambientes promotores de 
bienestar en los adolescentes.
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Resumen

Diversos estudios han encontrado que los infantes en situación de abandono suelen 
tener mayores problemas en la ejecución de tareas de funcionamiento ejecutivo (fe), 
específicamente para procesos de atención, lo cual influyó principalmente en los pro-
cesos de apego y su interacción social. El objetivo de este estudio fue caracterizar el 
impacto del fe en la conducta de apego y la interacción social de infantes que viven con 
sus padres y quienes viven en situación de abandono. Se evaluó a 22 infantes del estado 
de Sonora, 15 niños y 7 niñas, de 4 a 6 años de edad y 14 cuidadores, divididos en dos 
grupos, uno de niños y niñas que viven internos en una institución y el otro de infantes 
que viven con sus padres, los cuales fueron elegidos a través de un muestreo no proba-
bilístico por conveniencia. Se les aplicó de manera virtual la tarea Procedimiento de la 
situación extraña, la Batería Neuropsicológica para Preescolares (BANPE), y el Inventa-
rio de conducta infantil. Los resultados muestran diferencias en varios procesos cogni-
tivos y problemas de apego específicamente en la parte de interacción social de infantes 
en situación de abandono, lo cual impacta en sus procesos académicos y sociales. Para 
futuros estudios, se sugiere intervenir en la rehabilitación del set atencional de los infan-
tes en situaciones de vulnerabilidad, y mejorar los estilos de crianza que pueden afectar 
los procesos de socialización en ambientes académicos. 
Palabras clave: apego, evaluación neuropsicologica, infancia 

Abstract 
Various studies have found that infants in situations of abandonment tend to have grea-
ter problems in the execution of executive functioning (ef) tasks specifically for atten-
tion processes, mainly impacting attachment processes and their social interaction. The 
objective of this study was to characterize the impact of ef on attachment behavior and 
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social interaction of infants living with their parents and those living in an abandoned 
situation. Twenty-two infants from the state of Sonora, 15 boys and 7 girls, from four to 
six years old and 14 caregivers, divided into two groups, one of boys and girls living in 
an institution and the other of infants living with their parents, were evaluated, which 
were chosen through a non-probability sampling for convenience. The strange situation 
procedure task, the Neuropsychological Battery for Preschoolers (BANPE), and the 
child behavior inventory were applied to them virtually. The results show differences 
in various cognitive processes and attachment problems, specifically in the social inte-
raction part of abandoned infants, which impacts their academic and social processes. 
It is suggested for future studies to intervene in the rehabilitation of the attentional set 
of infants in situations of vulnerability, and to improve parenting styles that can affect 
socialization processes in academic environments.
Keywords: attachment, neuropsychological assessment, childhood

Antecedentes

Recientemente, ha surgido una preocupación creciente sobre la relación entre el 
abandono social u omisión de cuidado y atenciones por parte de padres o tutores y el 
deterioro del funcionamiento ejecutivo (fe), ya que un estudio reciente desarrollado 
por Lund et al. (2020), se señaló que la relación entre estas variables podría llegar a 
afectar negativamente el desempeño académico de los infantes. 

El funcionamiento ejecutivo (fe) se refiere a un conjunto de procesos cogniti-
vos de alto nivel que son controlados por la corteza prefrontal y que están relaciona-
dos con el comportamiento orientado a objetivos (Diamond, 2013). Estos procesos 
incluyen la memoria de trabajo, el control inhibitorio, la atención, la flexibilidad 
cognitiva, la regulación emocional, el autocontrol, la organización y la planificación. 
Se ha observado que los niños en situación de abandono presentan un desempeño 
inferior en la mayoría de las tareas que evalúan los procesos relacionados con el fe 
(Bernier et al., 2015).

Asimismo, se ha determinado que existe una relación negativa entre deficiencias 
en el fe, específicamente en el proceso de atención y los problemas de apego, los cua-
les se caracterizan, sobre todo, por tener dificultades a la hora de establecer y mante-
ner contacto e interacciones sociales. Se ha encontrado que los infantes en situación de 
abandono suelen tener comportamientos de evitación ante su cuidador principal, en 
comparación con la niñez que no ha sufrido adversidad; este comportamiento de evi-
tación se ha atribuido a que el proceso de atención permite tener la capacidad de pre-
sentar y mantener la atención durante una interacción social, y si esta capacidad no 
se tiene, el niño puede prestar atención a cualquier otro estímulo, dejando de lado o 
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evitando a su cuidador principal (Storebo et al., 2016; Carrera et al., 2021; Carlson et 
al., 2013). 

Planteamiento del problema

El abandono social se asocia con una serie de consecuencias adversas, entre ellas se 
encuentra el déficit en la función ejecutiva, sobre todo problemas de atención, los cua-
les los suelen llevar a presentar dificultades para tener relaciones sociales exitosas tanto 
con su cuidador principal como con sus pares o personas cercanas, lo cual puede lle-
gar a predecir problemas escolares de manera temprana, así como problemas de ajuste 
social en la edad adulta (Clark et al., 2013; Sosic et al., 2017). Por tanto, este estudio 
propone caracterizar el impacto del fe en la conducta de apego y la interacción social 
de infantes que viven con sus padres y quienes viven en situación de abandono.

Método

Tipo de estudio

Se trabajó con un enfoque cuantitativo en el que se utilizó un diseño transversal de 
comparación de grupos.

Participantes

La muestra del estudio estuvo compuesta por 15 niños y 7 niñas, distribuidos en dos 
grupos. El primer grupo incluyó a 11 infantes con una media de edad de 5 años que 
residían en una institución para infantes con antecedentes de maltrato y 3 cuidadores de 
la institución. El segundo grupo fue el grupo control, conformado por 11 infantes con 
una media de edad 5 años que vivían en sus hogares con un cuidador por niño, siendo 
un total de 11 cuidadores. Todos los participantes pertenecían a un nivel socioeconó-
mico medio y residían en el estado de Sonora, México. Los participantes fueron selec-
cionados mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia. Como criterio de 
inclusión en el estudio, sólo participaban infantes de entre 4 a 6 años que residían en 
una institución, mientras que para el grupo control se pedía que fueran niños que vivie-
ran con sus padres. Con respecto a la evaluación, se pidió la aprobación del Comité 
de Bioética del Instituto Tecnológico de Sonora (id 86) y se utilizó un consentimiento 
informado acorde con la Declaración de Helsinki (World Medical Association, 2013).
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Instrumentos

Strange Situation Procedure (ssp) (Ainsworth, 1967)

Se realizó una adaptación en línea del protocolo de la ssp, la cual fue validada a través 
del juicio de dos expertos. La tarea comienza dando un mensaje a través de un audio 
donde se les explica a los infantes las instrucciones; durante el resto de los episodios, 
se simula la situación en la que un infante se encuentra en un “cuarto” con un extraño 
y con su cuidador. Los personajes, es decir, el niño, el cuidador y el extraño, fueron 
representados por un avatar. Así mismo, se programaron 9 episodios con diferentes 
situaciones en las que el menor tenía la opción de desplazarse con su dedo hacia el cui-
dador o el extraño, o interactuar con el juguete; en la primera situación se presentaba 
un episodio de prueba como línea base y después se iban intercambiando las situacio-
nes en cada episodio, por ejemplo: a) infante solo con el cuidador, b) infante solo con 
el extraño, c) infante completamente solo, y d) infante con ambos, tanto con el extraño 
como con el cuidador. En relación con los análisis de validez del instrumento, Oiber-
man y Rodríguez (2014) señalan que cumple con los criterios de contenido necesarios 
para evaluar apego. 

Batería Neuropsicológica para Preescolares  
(Ostrosky, Lozano y González, 2016) 

Se aplicó la Batería Neuropsicológica estandarizada en México que tiene como objetivo 
evaluar el curso normal y patológico del desarrollo neuropsicológico de diversos pro-
cesos cognitivos en la etapa preescolar, tales como atención, memoria, lenguaje, motri-
cidad y funciones ejecutivas. Para la presente investigación, se tomaron en cuenta los 
siguientes dominios:

Orientación (persona, tiempo y espacio), Atención y concentración, Memoria de codificación, 
Habilidades académicas, Memoria de evocación, Memoria de codificación (curva de memoria 
visual), Procesamiento riesgo-beneficio, Inhibición, Identificación de emociones y Abstracción.

Inventario de Conducta Infantil  
(ICI; Morales y Martínez, 2013)

Cuestionario autoaplicable de 32 reactivos que puede resolverse aproximadamente en 
20 minutos. El padre señala el grado o intensidad con el que se presentan los comporta-
mientos infantiles con una escala Likert de 5 puntos que va de Nunca (0) a Siempre (4). 
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La consistencia interna del instrumento es de 0.94. El instrumento tiene una varianza 
explicada de 57.32% y cuenta con cuatro factores: comportamiento oposicionista desa-
fiante (reactivos 1 al 3 y 5 al 7), comportamiento agresivo (reactivos 4 y 8 al 12), ina-
tención (reactivos 13, 15 al 24 y 27) e hiperactividad (reactivos 25, 26 y 28 al 32).

Procedimiento

Se contactó a una institución que albergaba a niños sin hogar del sur de Sonora. Se 
informó a las autoridades de la institución sobre el objetivo de la investigación y se 
procedió a la firma del consentimiento informado por parte de los cuidadores. Poste-
riormente, se aplicó la tarea computarizada a los infantes del grupo experimental y al 
grupo control, asimismo, se aplicaron las tareas de funcionamiento ejecutivo al niño, 
mientras que a los cuidadores se les aplicó el Inventario de conducta infantil. 

Análisis de datos

Una vez terminadas las tareas, los resultados del BANPE e ICI se registraron directa-
mente en una base de datos. Para obtener los datos de socialización del ssp se utilizó el 
siguiente criterio:

Distancia. Para medir la variable distancia o acercamiento al cuidador se tomó en 
cuenta el tiempo que permanecía el infante en un rango de acción cercano a cualquiera 
de los dos personajes, este rango era medido en pixeles que iban de 25-500, cuando el 
infante se acercaba a ese rango, el cuidador o el extraño realizaban una acción acompa-
ñada de un mensaje auditivo que invitaba al infante a jugar, la duración de esta acción 
podía ir de uno a diez segundos dependiendo de cuánto tiempo permaneció en ese 
rango de distancia el infante, por lo que para obtener datos de la variable distancia se 
optó por convertir los datos de tiempo y rango de distanciamiento a una nueva varia-
ble transformándola a través de la ecuación de la distancia euclidiana para de esta forma 
obtener una variable continua de la distancia de ambos personajes a la que estuvo el 
infante. En relación con el número de episodios en los que se registraron datos, sólo se 
tomaron en cuenta para el análisis los episodios 2, 3, 4, 5, 6 y 8, ya que en el episodio 
0 (episodio de prueba o línea base), 1 y 7 no aparecían personajes.

Posteriormente, se realizó un análisis de normalidad a través de la prueba de Kol-
mogórov-Smirnov, así como un análisis descriptivo para comparar las medias de ambos 
grupos. De igual forma, se utilizó la U de Mann-Whitney para ver si existían diferen-
cias significativas entre las medias. 
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Resultados

Según el análisis estadístico a través de la prueba Kolmogórov-Smirnov, para conocer 
la normalidad de los datos, se encontró que estos estaban distribuidos de manera nor-
mal. Por tal razón, se optó por usar la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney para 
comparar dos muestras independientes. 

Se realizó un análisis estadístico para determinar la normalidad de los datos, el cual 
indicó que estos no seguían una distribución normal. Debido a ello, se decidió uti-
lizar la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney para comparar las dos muestras 
independientes.

En la tabla 1 se puede observar que los infantes en situación de no abandono tuvie-
ron un promedio de distancia menor, es decir, se encontraron cerca del personaje “cui-
dador” en los episodios (EP) donde sólo aparecía este personaje (EP 2, 4, 6 y 8), sin 
embargo, la diferencia entre ambos grupos solamente fue significativa en el episodio 4 
(M= 411; de= 105; p= < .015; ƞ²= -0.732).

Tabla 1
Comparación de medias en conductas de apego  

(distancia-cuidador-extraño) medidas a través del procedimiento  
de la situación extraña, con la prueba U de Mann Whitney (n= 22)

Conductas de 
apego

Tipo de muestra

U P ƞ²Abandono No abandono

M de sem R M de sem R

Distancia EP2 
Niño-Cuidador

379.0 130 39 11.7 364 122 36 11.27 58.0 .870 -0.049

Distancia EP3 
Niño-Extraño

427.0 89 27 9.7 488 113 34 13.27 41.0 .200 -0.386

Distancia EP4 
Niño-Cuidador

505.7 86 26 14.8 411 105 31 8.14 23.5 .015 -0.732

Distancia EP5. 
Niño-Extraño-
Cuidador

516.0 155 46 10.1 571 175 53 12.82 46.0 .341 -0.287

Distancia EP6 
Niño-Cuidador

469.2 181 54 13.3 382 161 48 9.64 40.0 .178 -0.405

Distancia EP8 
Niño-Cuidador

416.1 145 46 13.3 319 47 14 8.86 31.5 .898 -0.499

p= <.05
Fuente: elaboración propia. 
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Con respecto al objetivo de identificar si había diferencias en cuanto al desempeño 
en tareas de funcionamiento ejecutivo, se encontraron diferencias significativas entre 
ambos grupos, destacando el grupo que vivía con sus padres con mejor desempeño 
para tareas de orientación, atención, habilidades académicas, memoria de evocación, 
identificación de emociones, inhibición y abstracción (tabla 2).

Tabla 2
Comparación de medias del desempeño en tareas  

de funcionamiento ejecutivo de infantes en situación de abandono  
y no abandono, a través de la U de Mann Whitney (n= 22)

Funciones ejecutivas

Tipo de muestra

U P ƞ²Abandono No abandono

M de sem R M de sem R

Orientación 5.36 1.0 .31 6.32 7.1 .60 .18 16.6 3.50 .000 -1.17

Atención 3.73 1.0 .30 7.36 4.9 .30 0.9 15.6 15.00 .001 -1.00

Habilidades 
académicas

1.27 1.1 .33 7.18 2.9 .30 .09 15.8 13.00 .001 -1.03

Memoria 
evocación

2.82 1.7 .53 7.18 5.2 1.0 .30 15.8 13.00 .001 -0.96

Procesamiento 
riesgo beneficio 

1.82 .40 .12 10.50 2.0 .00 .00 12.5 49.50 .147 -0.43

Inhibición .45 .52 .15 14.00 .00 .00 .00 9.0 33.00 .013 -0.74

Identificación de 
emociones

2.45 .82 .24 6.32 4.3 .67 .20 16.6 3.50 .000 -1.17

Abstracción 4.73 2.8 .85 7.41 8.6 1.0 .31 15.5 15.50 .003 -0.91

Memoria de 
codificación 

10.55 3.4 1.0 9.23 12 2.8 .84 13.6 35.00 .096 -0.50

p= <.05
Fuente: elaboración propia. 

Por otra parte, como se puede ver en la tabla 3, se presentaron sólo dos diferencias 
significativas entre los grupos, la primera fue en Inatención y la segunda en Compor-
tamiento Oposicionista Desafiante, siendo en ambas el grupo de niños en situación de 
abandono el que obtuvo una media más alta.
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Tabla 3
Comparación de medias según los puntajes obtenidos  

en las cuatro escalas del Inventario de Conducta Infantil  
(Inatención, Hiperactividad, Comportamiento agresivo,  

Comportamiento Oposicionista Desafiante),  
a través de la U de Mann Whitney (n= 22)

Conducta infantil 

Tipo de muestra

U P ƞ²Abandono No abandono

M ds sem R M ds sem R

Inatención 23.82 7.82 2.35 16.50 7.82 7.82 1.30 6.50 5.5 .00 -1.091

Hiperactividad 15.09 10 3.0 13.41 9.18 9.18 2.14 9.59 39.5 .16 -0.416

Comportamiento 
agresivo 

3.36 2.8 .856 13.77 1.91 1.91 .653 9.23 35.5 .091 -0.509

Comportamiento 
Oposicionista 
Desafiante 

20.00 10 3.1 14.91 9.7 4.5 1.36 8.09 23.0 .014 -0.743

Fuente: elaboración propia. 

Discusión

El objetivo del presente estudio fue comparar el impacto del funcionamiento ejecutivo 
en la conducta de apego y socialización en infantes que viven con sus padres y en aque-
llos que experimentan el abandono social. Los resultados mostraron que, al igual que 
en investigaciones previas como la de Bernier et al. (2015), existen diferencias signifi-
cativas en el fe entre los niños en situación de abandono y aquellos que no lo están. Esto 
es preocupante y resalta la necesidad de intervenir en esta población de niños en pleno 
desarrollo. Además, se observó que los niños en situación de abandono se alejaban más 
de sus cuidadores que aquellos que no estaban en esa situación, lo que sugiere proble-
mas de apego (Carlson et al., 2013). Sería interesante determinar qué estilo de apego 
se relaciona más con esta situación.

Con respecto a los datos obtenidos en cuanto a la relación negativa que se encon-
tró entre el abandono social y el desempeño en tareas del funcionamiento ejecutivo, se 
sugiere para futuros estudios seguir investigando la relación que tiene el apego con el 
fe en infantes en situación de abandono, así como incrementar el tamaño de la muestra 
estudiada para mejorar la normalidad de los datos y generalizar los resultados; en este 
estudio hubo una limitación en la muestra debido a la duración de la aplicación de los 
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instrumentos. Con base en lo anterior, se concluye que aún está presente la incógnita 
de si las fe (como la atención) generan los problemas de apego e interacción social, o el 
hecho de tener problemas de apego debido al maltrato es lo que genera problemas en 
fe. Finalmente, se reconoce la importancia de intervenir en estos infantes en la reha-
bilitación de sus funciones ejecutivas con el fin de evitar problemas académicos futu-
ros, ya que un estudio reciente encontró que las funciones ejecutivas en niños podrían 
predecir problemas en el rendimiento académico, por lo que se sugiere promover la 
detección y atención oportuna del maltrato infantil, asimismo, implementar progra-
mas de crianza en los ambientes escolares podría ser una estrategia preventiva necesa-
ria (Porto et al., 2021). 
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Resumen

El presente capítulo es un ensayo a partir de una revisión teórica sobre el “barrio” como 
un espacio de convivencia psicosocial que influye de manera directa sobre la vida de 
las personas. El objetivo que se persigue es analizar cómo determinados indicadores 
relacionados con el nivel socioeconómico, la calidad de vida, el nivel de seguridad, la 
exposición a la violencia, así como los activos del barrio pueden influir en las percep-
ciones, conductas y bienestar psicológico de los adolescentes mexicanos. En este análi-
sis se interpretan las particularidades de los diferentes ambientes de barrio en donde se 
describen los “efectos” que subyacen en lo cotidiano y que siguen marcando pautas de 
desigualdad social, ya sea desde lo objetivo (espacio físico que se habita) como desde lo 
subjetivo (relaciones que se establecen entre las personas que conviven en este espacio). 
Como conclusiones de esta revisión teórica, se constata que las problemáticas socia-
les del entorno actual mexicano inciden sobre las características y funcionalidad de los 
barrios y pueden constituir factores de riesgo que amenazan el bienestar psicológico de 
los adolescentes, por lo cual se hace necesario incorporar a este nivel de análisis los lla-
mados activos de barrio para el desarrollo adolescente.
Palabras clave: adolescente, bienestar psicológico, barrio

Abstract

This chapter provides a theoretical review of the “neighborhood” as a space of psycho-
social coexistence that directly influences people’s lives. The objective is to analyze how 
certain indicators related to socioeconomic status, quality of life, level of safety, expo-
sure to violence, as well as the so-called neighborhood can influence the perceptions, 
behaviors and psychological well-being of Mexican adolescents. In this analysis, the par-
ticularities of the different neighborhood environments are interpreted, describing the 
“effects” that underlie daily life and that continue to mark patterns of social inequality, 
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both from the objective (physical space inhabited) and subjective (relationships esta-
blished between the people who live in this space). The conclusions of this theoretical 
review show that the social problems of the current Mexican environment have a direct 
impact on the characteristics and functionality of the neighborhoods and, at the same 
time, may constitute a risk factor that threatens the psychological well-being of the ado-
lescents who live in them, making it necessary to incorporate this level of analysis, the 
so-called neighborhood assets for adolescent development.
Key words: adolescent, psychological well-being, neighborhood

Introducción

E l término adolescencia ha respondido históricamente a distintos enfoques disciplina-
rios, culturales y evolutivos que intentan explicar el paso del ser humano de la niñez a 
la madurez. Desde la psicología, se reconoce que es una etapa de oportunidades para 
la definición de la personalidad, pero a la vez se considera un periodo crítico de alta 
vulnerabilidad en donde emergen conductas de riesgo tanto para la salud física como 
emocional, las cuales inciden de manera negativa sobre el bienestar psicológico de los 
adolescentes.

Para el adolescente, el bienestar psicológico está relacionado con cómo se afrontan 
los retos diarios, ideando modos de manejarlos, aprendiendo de ellos y profundizando 
en la sensación del sentido o propósito de vida. Resulta significativo poder identifi-
car las estrategias que suelen usar los jóvenes en un determinado contexto o problema 
específico, lo cual (se supone) depende del nivel de bienestar en el que se encuentren. 
Siendo así, pudiera considerarse que un bajo nivel de bienestar psicológico en la adoles-
cencia puede estar dado por ciertas variables asociadas a una baja percepción de apoyo 
familiar o a la influencia del contexto social al que se encuentran expuestos, fundamen-
talmente ante el afrontamiento de situaciones violentas, estresantes o conflictivas que 
puedan tener lugar desde el propio ambiente de barrio en el cual conviven.

De manera específica, con respecto a la influencia que el barrio tiene sobre el 
desarrollo psicosocial de los adolescentes, se destaca la importancia de tener en cuenta 
los procesos de socialización colectiva desde la escuela y la familia, la influencia del 
grupo de pares, pero sobre todo, de los recursos institucionales disponibles en el barrio 
o vecindario. Para el adolescente, este proceso de aprendizaje cultural, de intercam-
bio colectivo y de participación social puede darse de manera positiva y fomentar su 
desarrollo, si es que en su cohabitar se promueven conductas y estilos de vida salu-
dables. En sentido contrario, se consideran “efectos” de barrio aquellos que pueden 
ejercer una influencia negativa en su conducta, máxime si en este intercambio de valo-
res y saberes no se promueve un bienestar psicológico adecuado para esta etapa tan 
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importante de formación de la vida. Qué entender por barrio y qué indicadores sub-
yacen en la dinámica de relación que se establece entre este ambiente de socialización 
y su influencia en el bienestar psicológico de los adolescentes, será nuestro principal 
objetivo.

Acercándonos a la definición de barrio

Existen diferentes concepciones con respecto a qué es el barrio, cuáles elementos lo 
identifican y qué hace distintivo o particular este espacio de interacción social para la 
vida del ser humano. Estudios relativos al barrio lo señalan desde elementos significa-
tivos como: la estabilidad residencial, la heterogeneidad étnica y la tasa de residentes o 
cantidad de población que habita en determinado espacio (Oliva et al., 2012), pero esto 
sólo hace alusión a aspectos de índole etnográfica y objetiva, dejando fuera cuestiones 
importantes de dicho entorno. Por otra parte, las personas identifican a su barrio como 
su lugar de residencia, su vecindario o su colonia. A nuestro juicio, se considera que 
todos estos términos hacen referencia a un espacio territorial, físico, que existe con o 
sin personas, pero que simultáneamente es un lugar de convivencia, de relaciones y de 
intercambio social. No obstante, vale la pena especificar que existen a su vez marcadas 
diferencias en cuanto a las características propias de los contextos urbanos y rurales, 
lo cual hace que estos lugares de convivencia se perciban y se habiten desde condicio-
nes de vida diferentes.

Por tanto, cuando se plantea la relación entre lo rural y lo urbano, se podría pen-
sar, en principio, en un ejercicio analítico de corte comparativo que pone en evidencia 
características definitorias y clasificatorias de los espacios, de las formas de habitar, de 
los modos de producción y de las complejas relaciones que se establecen entre los ado-
lescentes que viven en uno u otro espacio social (Rodríguez, 2021).

Efectos de “barrio” y su influencia en los adolescentes 

A su vez, el “efecto barrio” se encuentra considerablemente marcado por rastros de 
desigualdad y segregación social que tienen el poder de moldear a las sociedades y de 
actuar como un factor discriminante, determinado a su vez por fuerzas políticas, insti-
tucionales y económicas a gran escala (Sampson, 2019). Quienes establecen estas dife-
rencias y desigualdades son precisamente las propias sociedades y sus organizaciones 
institucionales, las cuales marcan ciertas pautas para distinguir contextos residenciales, 
urbanos y rurales desde sus particularidades socioespaciales y económicas. 
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La persistencia de la desigualdad del barrio podría considerarse sorprendente a la 
luz de las transformaciones sociales masivas que han tenido lugar a través de la historia. 
Lamentablemente, la crisis social que trajo consigo la pandemia de COVID-19 ha com-
plejizado de manera significativa y heterogénea toda esta situación, específicamente lo 
relacionado con el impacto de las políticas públicas barriales en la calidad de vida de 
las personas (Véliz-Burgos y Dörner-Paris, 2020), aspecto que con mayor incidencia se 
siente y se vive desde los barrios de tipo rural.

Es por esta razón que se hace necesario reconocer que, a pesar de la crisis, en los 
barrios residenciales, por ejemplo, prácticamente no hubo cambios ni se sufrieron las 
consecuencias de la pandemia. Muchos de estos vecindarios conservaron su estatus 
(con una tasa de retención de aproximadamente 80%), mientras que la influencia gene-
ralizada de la pobreza, en determinados vecindarios generalmente rurales, hoy en día 
siguen siendo visibles en muchos espacios de convivencia social (Sampson, 2019).

¿Cómo pueden manifestarse entonces estos efectos de barrio en los adolescentes? 
Estudios revisados al respecto hacen alusión a los efectos de los barrios en las conductas 
de los adolescentes, en donde las variables familiares y en particular la conducta paren-
tal se ha considerado como una de las principales influencias que median esta relación, 
dando lugar a un vínculo estrecho entre la conducta parental y las características de los 
barrios. De esta forma, suele considerarse que la influencia de los barrios se produce 
fundamentalmente por su impacto en la conducta parental y en otras variables familia-
res relacionadas, por ejemplo, con el estatus económico y el nivel de ingresos (Gracia 
et al., 2010), lo cual sigue siendo desigual en adolescentes que proceden de una fami-
lia de escasos recursos.

Son estas variables las que se encuentran directamente relacionadas con la calidad 
de vida, que es uno de los principales indicadores que permiten evaluar, más allá de la 
percepción y subjetividad de las personas, las condiciones reales en las que se habita y 
se convive. La calidad de vida puede ser medible desde esta visión a través de dimensio-
nes como: a) las condiciones propias de la vivienda, que para su análisis incluye tener 
en cuenta elementos como el acceso a servicios básicos de agua potable y energía eléc-
trica, así como cantidad de habitaciones y personas que la habitan, la disponibilidad de 
equipos electrodomésticos y demás comodidades; b) condiciones laborales, en este sen-
tido, se tendría en cuenta el nivel de ingreso promedio de los padres o jefes de familia 
en cuanto a salario que reciben para el sustento económico del hogar, y c) condiciones 
medioambientales que rodean el espacio que se habita, que incluye la vulnerabilidad 
frente a posibles desastres naturales que puedan ocurrir, como sismos, ciclones, des-
prendimientos de tierras, entre otros (Valdivia et al., 2020), elementos todos que mar-
can notables diferencias de vida acordes con el lugar, los recursos y los ingresos que se 
reciban.
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La calidad de vida se considera entonces el indicador básico y más amplio en cuanto 
a su dimensionalidad, permitiendo determinar la presencia de diferentes tipos de 
barrios o ambientes de convivencia para el adolescente, los cuales, a su vez, ejercerán 
una influencia positiva o negativa en su crecimiento y desarrollo psicosocial. En este 
sentido, se supone que mientras mejores sean las condiciones de vida en las que se desa-
rrollan los adolescentes, mejores índices de bienestar psicológico y de ajuste psicosocial 
mostrarán; en cambio, esto no ocurre así en aquellos que proceden de barrios vulne-
rables o de alto riesgo, empobrecidos o los también llamados “barrios olvidados”, en 
donde el solo hecho de vivir en ellos ya se considera un factor de desventaja social y un 
riesgo inminente para su desarrollo.

Estas desventajas sociales pueden verse reflejadas desde la propia realidad mexi-
cana, entre cuya población se cuentan 14.2 millones de indígenas, lo que representa 
21.2% de su población en edad juvenil. Valenzuela (2015) señala que las difíciles con-
diciones económicas del país ocasionan la migración anual de medio millón de jóvenes 
indígenas hacia la ciudad en busca de mejores oportunidades profesionales y económi-
cas, sumado a que muchos de ellos se ven obligados a abandonar sus estudios por moti-
vos laborales y a trabajar como jornaleros, siendo la tercera parte de ellos menores de 
edad. Por su parte, Urteaga Castro Pozo (2011) reconoce que la razón fundamental por 
la cual los jóvenes indígenas deciden migrar a las ciudades es más por el sesgo de opor-
tunidades que por convicciones prácticas, puesto que muchos de ellos entran en crisis 
al entrar en contacto con la urbanización. Todos estos aspectos, en efecto, impactan de 
manera contundente en la manera de vivir de estos adolescentes y amplían sus diferen-
cias y desigualdades.

Por otra parte, se reconoce que el nivel de seguridad es otro de los indicadores de 
barrio que tiene un efecto directo sobre la conducta adolescente, medible a través de 
dimensiones relacionadas con la ocurrencia de incidencias delictivas, la cantidad de 
sucesos que acontecen y su nivel de intensidad o gravedad. Por lo general, se vincula 
con la sensación popular de seguridad percibida y con la posición que asume el barrio 
frente a actividades de índole delictiva. En este sentido, los barrios con altas concentra-
ciones de residentes minoritarios y pobres como los de la capital del Estado de México, 
han estado plagados durante mucho tiempo de problemas estructuralmente inducidos 
por la delincuencia y el consumo de drogas. Tal es así que, en el periodo de la pande-
mia, el consumo de sustancias ilegales en adolescentes y jóvenes mexicanos de entre 
15 y 24 años aumentó alarmantemente 15%, mientras que el consumo de marihuana 
subió 17% y el de alcohol 14%. Al hacer la segregación por grupo etario, la situación 
se vuelve todavía más alarmante, ya que los adolescentes de entre 15 y 17 años aumen-
taron en mayor medida el consumo de drogas duras que los jóvenes adultos. La crisis 
también trajo consigo un incremento en los delitos relacionados con drogas ilegales: en 
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este grupo etario, según datos de Inegi (2021), se registró una tasa de delitos con una 
incidencia de 23.8% en 2017, una incidencia de 18.8% en 2018 y un aumento conside-
rable de 36.8% al cierre de 2019.

Analizando estas cifras, resulta clara la relación del desajuste comportamental de 
estos adolescentes con la falta de seguridad presente en sus entornos de convivencia. 
En tal sentido, se enfatiza en la influencia del grupo de pares, el cual se considera otro 
elemento o efecto del barrio, expresado a través de la imitación de conductas delictivas 
y violentas por la búsqueda constante de la aceptación social dentro de su barrio y por 
parte de sus pares. Desde la realidad mexicana resulta muy común el enfrentamiento 
violento entre pandilleros de bandas de un barrio determinado contra las de otro a 
causa de los límites transgredidos para la actividad del narcotráfico, en la cual, lamen-
tablemente, participan muchos adolescentes que sólo buscan participación y apoyo de 
sus pares, elevándose así cada día los índices de delincuencia y de violencia en esta 
población.

La exposición a la violencia como indicador de barrio está estrechamente relacio-
nado con el nivel de seguridad. Por ejemplo, Reguillo (2012) especifica cómo la par-
ticipación de adolescentes mexicanos en la espiral de agresiones violentas que tuvo 
un aumento desmedido en ese año, estuvo marcada por la llamada “violencia subjeti-
vamente percibida”, la cual abarcaba la expansión del miedo, de la indefensión y de la 
vulnerabilidad de estos adolescentes. En tal sentido, la autora hace alusión a las atmós-
feras de miedo y horror que provienen de la maquinaria del narcotráfico y destaca a 
su vez que, como consecuencia de esto, el homicidio de adolescentes de entre 15 y 19 
años tuvo un crecimiento de 124% entre los años 2007 y 2009, cifras alarmantes que 
se siguieron observando durante todos estos años y que en 2019 incluso afectó a meno-
res rangos de edad.

Tanto la exposición a la violencia como la falta de seguridad en los barrios siguen 
provocando hoy fatales consecuencias en los adolescentes mexicanos. Datos más actua-
lizados del inegi (2023) revelan que, a nivel nacional, en el primer trimestre de este 
año, 62.1% de la población de 18 años y más consideró inseguro vivir en sus barrios, 
siendo las ciudades con mayor reporte de esta incidencia: Fresnillo (96%), Zacatecas 
(94.3%), Naucalpan de Juárez (88%), Ciudad Obregón (86.4%), Uruapan (86.2%) y 
Colima (85.7%). Los resultados de la Encuesta Nacional de Seguridad Pública Urbana 
(ensu) revelaron que el porcentaje de la población que mencionó haber visto o escu-
chado conductas delictivas o antisociales en los alrededores de su vivienda la relacio-
nan con consumo de alcohol en las calles (59.3%), robos o asaltos (50.4%), vandalismo 
en las viviendas o negocios (41.1%), venta o consumo de drogas (37.8%), dispa-
ros frecuentes con armas (37.2%), bandas violentas o pandillerismo (24.1%), tomas 
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irregulares de luz (diablitos) (14.6 %) y robo o venta ilegal de gasolina o diésel (hua-
chicol) (3.3%).

Estos datos hablan por sí solos, pero hasta este punto del análisis únicamente se han 
valorado los efectos negativos de barrio que afectan o ponen en riesgo la conducta y 
el bienestar psicológico de los adolescentes, sin embargo, también hay otros indicado-
res que pueden y de hecho ejercen una función protectora que pudiéramos denomi-
nar como “activos” de barrio para el desarrollo adolescente. ¿Cuáles son entonces estos 
activos de barrio?

Oliva et al. (2012) hacen referencia a las competencias que configuran un desarrollo 
saludable para el adolescente a las cuales denomina activos e incluyen aspectos rela-
cionados con los recursos personales, familiares, escolares y también los relativos al 
mundo de los iguales y del barrio. En relación con este último, se considera signifi-
cativo poder analizar determinados indicadores que están presentes en los ambien-
tes de barrio y que a su vez marcan pautas de desigualdad y segregación en función de 
cómo se perciban y se expresen en la cotidianidad. Nos referimos a indicadores como 
el apoyo y control social, el apego emocional al barrio visto como el sentido de perte-
nencia o vinculación con la barriada, así como la existencia de áreas de esparcimiento 
para la recreación y el disfrute desde donde los adolescentes puedan distraerse y crear 
espacios de convivencia, así como realizar actividades deportivas, recreativas e incluso 
de tipo religioso, las cuales garantizarán que se promuevan la creatividad y los valores 
sociales de estos.

Resulta interesante poder evaluar cómo estos activos de barrio pudieran influir 
en el desarrollo adolescente porque, dependiendo de cómo tengan lugar en la vida de 
estos, se pudieran implementar determinadas estrategias de intervención psicosocial a 
favor de la promoción de conductas saludables en el adolescente o, en su defecto, poder 
prevenir la aparición de determinadas conductas de riesgo.

Conclusiones

Con la revisión teórica y con el análisis de los estadísticos descriptivos se demuestra que 
el auge de las problemáticas sociales en México ha tenido una influencia directa sobre 
los indicadores de barrio evaluados, los cuales, de hecho, impactan sobre el bienestar 
psicológico adolescente. Asimismo, se reconoce que este grupo etario representa apro-
ximadamente 20% de su población total y que por la vulnerabilidad que se presenta 
durante este periodo de la vida, se vuelve necesariamente un grupo de atención prio-
ritario, siendo un deber y una obligación para las políticas públicas y los organismos 
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que están encargados de procurar su bienestar, garantizar su derecho a la salud y un 
desarrollo psicológico adecuado, máxime cuando las estadísticas consultadas señalan 
que estos adolescentes se encuentran constantemente expuestos en sus barrios a altos 
índices de desigualdad, de inseguridad, de violencia, de secuestros, desapariciones y de 
abusos tanto físicos como psicológicos. 

Recomendaciones

Poder generalizar este tipo de estudio en la práctica y desde un enfoque cualitativo.
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Resumen

A nivel mundial, la violencia contra la mujer, especialmente aquella que es ejercida por 
parte de la pareja, representa una violación a sus derechos humanos. La Organización 
Mundial de la Salud (oms) estima que una de cada tres mujeres en el mundo ha sufrido 
algún tipo de violencia por parte de su pareja o por algún tercero. Las intervencio-
nes dirigidas a hombres agresores que se encuentran reclusos buscan reducir el riesgo 
de que en un futuro lleguen a cometer agresiones de nuevo, esto a través de concien-
tización sobre el problema, promoviendo un cambio de perspectiva y fomentando el 
desarrollo de habilidades para la vida. El objetivo del presente estudio es diseñar un pro-
grama de intervención psicológica en habilidades para la vida, dirigido a reclusos de un 
Centro de Reinserción Social (cereso) de Sonora por delitos relacionados con la vio-
lencia de género, con base en una evaluación, tomando como referente el modelo cog-
nitivo-conductual con enfoque de perspectiva de género.
Palabras clave: violencia, habilidades para la vida, nuevas masculinidades

Abstract

Worldwide, violence against women, especially that which is exercised by a partner, 
represents a violation of their human rights. The World Health Organization (who) 
estimates that one in three women in the world has suffered some type of violence from 
her partner or from a third party. The instructions addressed to male aggressors who are 
in prison seek to reduce the risk of committing new assaults in the future, this through 
raising awareness about the problem, promoting a change of perspective and foste-
ring the development of skills for life. The objective of this study is to design a program 
of psychological intervention in life skills, aimed at inmates of a Social Reintegration 
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Center (cereso) in Sonora for related to gender violence, based on evaluation, taking as 
reference the model cognitive-behavioral, with a gender perspective approach.
Keywords: violence, life skills, new masculinities

Antecedentes 

La violencia de género es un fenómeno que se ha estudiado a nivel mundial; en 
México, se empieza a investigar a principios de la década de 1990 (Castro y Casique, 
2009), impulsado por organismos internacionales y movimientos feministas, a partir 
de lo cual comenzó un arduo trabajo en diseños y aplicaciones de intervenciones diri-
gidas tanto a hombres como a mujeres (Baños et al., 2017). En el caso específico de 
hombres agresores que se encuentran reclusos, dichas intervenciones deben enfocarse 
en lograr establecer un ambiente de confianza libre de prejuicios morales, así mismo, 
estar orientadas a la sensibilización de un cambio de perspectiva (Morales et al., 2013; 
Pérez et al., 2013).

En Latinoamérica y en España, este tipo de intervenciones se han centrado en la psi-
coeducación y en el desarrollo de habilidades que permitan la sensibilización de género, 
desarrollar competencias que les ayuden a responsabilizarse de sus actos y modificar 
creencias sexistas (Medina et al., 2014). Uno de los modelos que ha demostrado mayor 
eficacia es el cognitivo-conductual combinado con perspectiva de género, en donde se 
busca un cambio en las respuestas que los hombres manifiestan ante situaciones de con-
flicto. Algunas de las temáticas que mayormente se abordan son: masculinidad, relacio-
nes íntimas, resolución de conflictos, tradiciones culturales, control de la ira, habilidades 
para la paternidad, sanciones judiciales, entre otras (Baños et al., 2017).

Es posible encontrar distorsiones cognitivas respecto a las relaciones de pareja y 
déficits en habilidades para la vida en el perfil psicológico de la mayoría de hombres 
agresores, tales como toma de decisiones, resolución de conflictos, gestión y expre-
sión de emociones, control de la ira y comunicación efectiva (Echeburúa y Amor, 
2016). Estas últimas son propuestas por la Organización Mundial de la Salud (oms) y 
pueden adquirirse a través de la experiencia directa por entrenamiento intencional, 
mediante el modelado o la imitación (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
[unicef], 2017).

A nivel mundial, la violencia contra la mujer representa una falta a sus derechos 
humanos, así como un severo problema de salud pública. La oms (2021) estima que 
una de cada tres mujeres en el mundo han sufrido en algún momento de su vida algún 
tipo de violencia por parte de su pareja o por algún tercero. El Instituto Nacional de 
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las Mujeres (inmujeres, 2021) de México reporta que, en los últimos años, alrededor 
de 66% de las mujeres en el país han sido víctimas de algún tipo de violencia a lo largo 
de su vida. De igual manera, se indica que durante la cuarentena que se vivió por la 
emergencia sanitaria por el virus SARS-CoV-2, la visibilidad de la violencia se intensi-
ficó, puesto que el número de llamadas de emergencia al 911 relacionadas con violencia 
hacia las mujeres durante 2020 aumentaron 31.5%, en comparación con las registradas 
en el año anterior, al pasar de 197,693 a 260,067 llamadas.

Con respecto al delito de feminicidio, se encuentran registros que indican que a 
lo largo de los años la tendencia nacional en presuntos delitos feminicidas ha ido en 
aumento, ya que en el año 2015 se registró un total de 412, otros 608 en 2016, 742 en 
2017, 898 en 2018, 943 en 2019, 947 en 2020, 980 en 2021 y 948 en 2022 (Secreta-
ría de Seguridad y Protección Ciudadana, 2023). 

El Director a cargo de un Centro de Reinserción Social (cereso) del estado de 
Sonora, menciona que los programas de reinserción social no cuentan con proyec-
tos que apoyen a los reclusos a disminuir conductas violentas, más bien, se inclinan en 
proporcionar actividades que promuevan alternativas para el tiempo libre, tales como 
talleres de distintos oficios, deporte y educación (F. Fernández, comunicación perso-
nal, 19 de septiembre de 2022). De igual manera, una trabajadora social del mismo 
cereso refiere que el centro se enfoca más en ofrecer a los reclusos oficios y activida-
des que les permitan mantenerse ocupados dentro y fuera del centro (cuando obtengan 
su libertad). El apoyo psicológico que se brinda va enfocado a que las personas se adap-
ten al cereso y no tanto en prevenir las conductas que las llevaron a encontrarse pri-
vadas de su libertad (S. Somoza, comunicación personal, 30 de septiembre de 2022).

Atendiendo las necesidades identificadas en la literatura y por el personal que labora 
en un cereso, se planteó como objetivo del presente estudio diseñar un programa de 
intervención psicológica en habilidades para la vida dirigido a reclusos de un Cen-
tro de Reinserción Social (cereso) de Sonora por delitos relacionados con la violen-
cia de género, con base en evaluación psicológica, tomando como referente el modelo 
cognitivo-conductual con enfoque de perspectiva de género. 

Esto se justifica debido a que se sugiere atender no sólo a las víctimas, sino tam-
bién a aquellos hombres que cometen la agresión. Un ejemplo de ello es la Conven-
ción Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra la Mujer 
“Convención Belém Do Pará”, en donde se resalta la necesidad de diseñar programas 
reeducativos en hombres y mujeres que permitan destruir estereotipos, creencias y 
costumbres que fortalezcan las desigualdades de género (Gardas, 2010). 

De igual manera, en la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia, se sugiere ofrecer servicios gratuitos de reeducación que permitan a los 
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hombres eliminar conductas violentas y estereotipos de género. Asimismo, establece 
que dentro de las sentencias que se dan a los agresores se debe de incluir la participa-
ción en estos programas y servicios gratuitos de reeducación (Comisión Nacional para 
Prevenir y Erradicar la Violencia Contra las Mujeres [conavim], 2017).

En México, la Ley Nacional de Ejecución Penal establece el respeto a los derechos 
humanos, el trabajo, la capacitación, la educación, la salud y el deporte como ejes pri-
mordiales para una adecuada reinserción a la sociedad (Cámara de Diputados del H. 
Congreso de la Unión, 2016). Esta ley toma en cuenta algunos aspectos primordia-
les para la reinserción social, sin embargo, no contempla dentro sus ejes programas o 
tratamientos específicos que ayuden a prevenir o disminuir comportamientos ilícitos. 

Enrique Echeverría menciona que es importante atender a los agresores, ya que 
principalmente tienen el derecho a la reinserción social, porque estos, al terminar sus 
sentencias, no son tratados y vuelven a las calles con las mismas conductas violentas. Es 
por esto que se puede atender a los agresores sin descuidar a las víctimas, puesto que 
tratar a quien ejerce las conductas violentas es una manera de proteger a las víctimas 
(Colegio Oficial de Psicología de Navarro, 2018, 5m15s).

Las intervenciones en agresores han resultado una acción útil y necesaria para la 
disminución de las conductas violentas, a través de éstas se brinda la oportunidad de 
adquirir y desarrollar habilidades que permitan resolver conflictos en las relaciones 
personales y en la vida cotidiana (Echeburúa y Amor, 2016). Las técnicas mayormente 
utilizadas son los ejercicios participativos de grupo, autoevaluaciones, juegos de roles, 
psicoeducación, reforzamientos positivos de alternativas de conductas y tareas diver-
sas. Dichas técnicas abren pauta para la comprensión y concientización de la problemá-
tica abordada y permiten generar un ambiente activo en donde los participantes logren 
ejecutar las técnicas de manera adecuada hasta lograr desarrollar destrezas que per-
mitan mejorar la comunicación, la solución de problemas, la gestión de las emociones 
(Medina et al., 2014). 

En diversos países se ha encontrado evidencia de las estrategias utilizadas para con-
trarrestar la violencia de género, sin embargo, específicamente en México, existen 
vacíos de información e insuficiencias que no permiten conocer, evaluar ni identificar 
las limitaciones de estas estrategias (Contreras y Garduño, 2022).

Método

El presente estudio es de diseño no experimental, descriptivo con un enfoque cuanti-
tativo (Hernández et al., 2014).
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Participantes

Se integraron al estudio 21 hombres entre los 23 y 58 años de edad recluidos por come-
ter algún delito relacionado con la violencia de género, seleccionados por muestreo 
intencional a partir de un listado proporcionado por autoridades del cereso. Con res-
pecto a la escolaridad, 6 tenían concluidos sus estudios hasta la primaria, 10 de ellos 
hasta secundaria y sólo 5 la preparatoria.

Instrumento

Para la evaluación se utilizó la Prueba de Habilidades para la Vida (HPV) (Santana 
et al., 2018), constituida por 80 ítems divididos en 10 dimensiones (conocimiento 
de sí mismo, empatía, comunicación efectiva y asertiva, relaciones interpersona-
les, toma de decisiones, solución de problemas y conflictos, pensamiento creativo, 
pensamiento crítico, manejo de sentimientos y emociones, manejo de tensiones y 
estrés). Cada dimensión consta de 8 ítems. El alfa de Cronbach general fue de .92 
y cuenta con cinco opciones de respuesta tipo Likert con una puntuación de 0-4, 
obteniendo como máximo 32 puntos por cada dimensión. Entre mayor sea la pun-
tuación, mayor serán las habilidades para la vida presentes. El instrumento es de ori-
gen colombiano, pero esta versión fue validada y adaptada en el Estado de Jalisco, 
México, en el año 2018.

Procedimiento

Se obtuvo un dictamen ético favorable del trabajo de estudio en donde se presentó 
el consentimiento informado con base en los Principios éticos de los psicólogos y el 
Código de conducta de la American Psychological Association (apa, 2020), en el cual se 
garantiza la participación voluntaria y confidencial de los participantes.

Se acudió al cereso y se obtuvo la autorización del Director para la realización 
del proyecto, según el listado de los posibles participantes, cuidando el protocolo de 
ingreso y seguridad. Se realizó una reunión con los participantes enlistados con el 
objetivo de presentar el proyecto y solicitar su consentimiento. Posteriormente, se 
procedió a la aplicación del instrumento para realizar el vaciado de la información 
obtenida a una base de datos del programa spss en su versión 26, para llevar a cabo los 
análisis necesarios y conocer de esta manera los niveles presentes de las habilidades 
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para la vida de los participantes. Finalmente, ya emitidos los resultados estadísticos, 
se procedió al diseño del programa de intervención con base en la evidencia científica 
encontrada en la literatura y en los resultados de la evaluación inicial.

Resultados

Evaluación inicial

Con respecto al motivo por el cual los participantes se encontraban privados de su 
libertad, se encontró que el delito más frecuente fue el de violación, seguido por el 
delito de homicidio y abuso sexual agravado (tabla 1).

Tabla 1 
Frecuencia de motivo de privación de la libertad

Delitos cometidos Frecuencia Porcentaje

Violencia familiar 4.7

Abuso sexual agravado 3 14.2

Abusos deshonestos 1 4.7

Violación 7 33.3

Homicidio 5 23.8

Incumplimiento de obligaciones 
familiares

1 4.7

Robo agravado 1 4.7

Secuestro agravado 1 4.7

Lesiones 1 4.7

Fuente: elaboración propia. 

En la Prueba de Habilidades para la Vida (HPV), se encontró que las habilidades 
menos presentes en los participantes son el manejo de tensiones y estrés, con una pun-
tuación total de 589 y una media de 28.05; pensamiento crítico con una puntuación 
total de 595 y una media de 28.33; comunicación efectiva y asertiva con una puntua-
ción total de 609 y una media de 29 (véase tabla 2).
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Tabla 2
 Media de puntuaciones totales por dimensión  

en prueba de Habilidades para la vida presentes

Habilidad para la vida Suma Media de

Conocimiento de sí mismo 
(autoconocimiento)

641 30.52 4.718

Empatía 656 31.24 3.390
Comunicación efectiva y asertiva 609 29 3.421
Relaciones interpersonales 700 33.33 4.041
Toma de decisiones 656 31.24 3.846
Solución de problemas y conflictos 649 303.90 3.936
Pensamiento creativo 613 29.19 4.020
Pensamiento crítico 595 28.33 5.295
Manejo de sentimientos y emociones 658 31.33 3.006
Manejo de tensiones y estrés 589 28.05 3.427

Fuente: elaboración propia. 

Propuesta del programa de intervención

Tomando como referencia los resultados de la evaluación y la información obtenida en 
la literatura, se diseñó un programa de intervención que consiste en 8 sesiones grupales 
con una duración total de 16 horas. Se desarrollan 2 sesiones por semana con una dura-
ción de 2 horas cada una. El modelo teórico de referencia es cognitivo-conductual, con 
perspectiva de género (Baños et al., 2017). Las temáticas abordadas son las siguientes: 
Nuevas masculinidades: 3 sesiones (estereotipos de género, igualdad y equidad, violen-
cia de género y masculinidades tradicionales vs. nuevas masculinidades) y Habilidades 
para la vida: 5 sesiones (autoconocimiento, reconocimiento y gestión de emociones, 
pensamiento crítico, pensamiento creativo, manejo de tensiones y estrés, relaciones 
interpersonales, empatía, comunicación asertiva, manejo de problemas y conflictos y 
toma de decisiones).

Las técnicas a utilizar en las sesiones son la entrevista motivacional, la psicoeduca-
ción, ensayos conductuales, juego de roles y autoevaluaciones. El objetivo del programa 
se centra en sensibilizar e informar en lo referente a la aceptación de las nuevas mascu-
linidades y al beneficio del uso de las habilidades para la vida para la eliminación de la 
violencia y el establecimiento de relaciones pacíficas. 
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Discusión y conclusiones

De acuerdo con los resultados de la evaluación y de la consulta en la literatura, resulta 
pertinente realizar un programa de intervención psicológica en hombres reclusos, ya 
que existe la necesidad tanto jurídica como social de brindar este tipo de asistencia a 
hombres agresores (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2016; conavim, 
2017; Gardas, 2010). Además, al igual que Echeburúa y Amor (2016), se encontró en la 
evaluación inicial un déficit en algunas habilidades para la vida, tales como el manejo de 
tensiones y estrés, pensamiento crítico y dificultades en la comunicación. 

Es importante que al momento de diseñar este tipo de programas se cuiden los 
aspectos éticos que delimitarán la intervención, así como la integridad de las personas a 
cargo de impartir el programa. Al igual que Morales et al. (2013) y Pérez et al. (2013), 
se resalta la importancia de crear espacios libres de prejuicios morales, en donde se 
permita establecer una relación de confianza y confidencialidad, esto con la finalidad de 
sensibilizar a los participantes y promover que sean los propios hombres quienes acep-
ten y busquen el cambio. 

Otro aspecto a considerar es que, al momento de establecer las fechas y horarios 
de intervención, se procure no interferir con las actividades de importancia de los par-
ticipantes, tales como reuniones religiosas, días de visita, eventos deportivos, comida, 
atención psicológica, atención jurídica, entre otras, por lo que se recomienda traba-
jar en conjunto con las diversas áreas de los centros para definir un horario adecuado y 
estratégico de intervención.

El siguiente paso es la aplicación del presente programa de intervención, el cual 
ya fue autorizado y validado por las autoridades del cereso cuidando los protoco-
los de ingreso y seguridad, por lo que se recomienda continuar con la evaluación de 
los resultados de este programa y realizar las mejoras necesarias para lograr plantear 
la propuesta de un protocolo de intervención en hombres agresores, con la finalidad 
de unificar los procesos y poder replicarlo en otros cereso o instituciones dedicadas a 
atender a los agresores.
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Resumen

La conducta prosocial son las acciones que tienen como fin apoyar física y emocional-
mente a otra persona, y las condiciones de vulnerabilidad en el ámbito social puede 
motivarlas. El objetivo del capítulo es analizar la relación entre la conducta prosocial 
y variables contextuales como la pertenencia a grupos de apoyo social, tener hijos, 
ingreso económico. La muestra fue de 250 participantes cuyas edades oscilan entre 14 
y 74 años. Se encontró que pertenecer a grupos vulnerables, tener hijos y percibir un 
ingreso económico alto está relacionado de forma significativa con tener niveles altos de 
conducta prosocial, este último punto es contrario a lo reportado a nivel internacional. 
Se resalta la necesidad de articular la investigación y la intervención psicosocial para la 
estimulación de la prosocialidad.
Palabras clave: conducta prosocial, vulnerabilidad, altruismo

Abstract

Prosocial behavior is the actions that are intended to physically and emotionally support 
another person, and conditions of vulnerability in the social sphere can motivate. The 
objective of the chapter is to analyze the relationship between prosocial behavior and 
contextual variables such as belonging to social support groups, having children, eco-
nomic income. The sample consisted of 250 participants whose ages ranged between 
14 and 74 years. It was found that belonging to vulnerable groups, having children and 
receiving a high economic income is significantly related to having high levels of proso-
cial behavior, this last point is contrary to what has been reported internationally. The 
need to articulate research and psychosocial intervention for the stimulation of proso-
ciality is highlighted.
Keywords: prosocial behavior, vulnerability, altruism
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Antecedentes

Cuando hay situaciones que se perciben como injustas, se observa con cierta regula-
ridad un despliegue de acciones colectivas en torno a la defensa de valores (Auné et 
al., 2014) y movimientos sociales que promueven la ética y conductas de apoyo (Arias, 
2017). Aunque la mayoría de literatura es sobre organizaciones de voluntariado (Bri-
ggs et al., 2010; Okun y Kim, 2016), también tienen cabida colectivos que se movilizan 
por los derechos humanos y por metas de cultura de paz, como la defensa de valores 
morales y sociales, la equidad de género, la protección del medio ambiente, la lucha 
contra la discriminación social, la no violencia, entre otros (Hernández-Wolfe, 2011; 
Adams, 2014).

La conducta prosocial representa una categoría de actos que se perciben como 
beneficiosos para los demás, este término surgió con el propósito de romper con lo 
restrictivo del concepto altruismo (Auné et al., 2014), esto representa un cambio rele-
vante en la aproximación a las relaciones sociales y los factores psicológicos asociados 
a la conducta social (Vásquez, 2017; Correa, 2017; Gómez, 2018; Gómez et al., 2019; 
Rodríguez et al., 2017). La importancia de evaluar la conducta prosocial radica en que 
promueve el bienestar personal y el establecimiento de relaciones interpersonales posi-
tivas (Palomar y Victorio, 2018), siendo un tema fundamental no solo para el combate 
de la desigualdad, sino también para la protección de la salud y la movilización en situa-
ciones de desastres (Grant y Dutton, 2012). 

Es importante conocer los aspectos que subyacen a su expresión, por lo que es nece-
sario contar con una definición precisa del constructo (Eisenberg y Spinrad, 2014). 
Diversas investigaciones la han definido como conductas voluntarias y positivas para 
favorecer a otras personas o a un grupo determinado cuyo objetivo se basa en cons-
truir una sociedad justa, equitativa y tolerante (Mestre et al., 2015; Rodríguez, 2014). 
La conducta prosocial es un constructo de naturaleza multidimensional, que involucra 
variables asociadas positivamente como el altruismo, las conductas de ayuda y la empatía 
y factores motivacionales orientados a una conducta social positiva (Gómez et al., 2019), 
sin embargo, algunas personas tienden a ser más o menos prosociales dependiendo de 
diversas condiciones como el tipo de acercamiento a estos grupos, ingresos económicos, 
entre otras situaciones (Murphy et al., 2011), así mismo, varios impulsores psicológicos 
y contextuales afectan la disposición de las personas para ayudar a los demás (Kogut y 
Ritov, 2005; Small et al., 2007; Bekkers y Wiepking, 2011; Dickert et al., 2016).

Todo lo previamente expuesto cobra un sentido mayor cuando se describen a las 
personas en condición de vulnerabilidad; según la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (cndh), en la sociedad existen sectores que por sus condiciones de vida son 
más propensos a que sus derechos humanos sean violados; con ellos, se trabaja en la 
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protección, defensa, promoción, observancia, estudio y divulgación de los derechos, a 
través de programas de atención específicos con la finalidad de focalizar los esfuerzos 
por ayudar a las víctimas a reestablecer los derechos que les pertenecen (cndh, 2022). 
Los grupos y problemáticas en los que la cndh focaliza su trabajo son: personas migran-
tes, víctimas del delito, personas desaparecidas, niñez y familia, sexualidad, salud y vih, 
igualdad entre mujeres y hombres, periodistas y defensores civiles, contra la trata de 
personas, pueblos y comunidades indígenas, personas con discapacidad, sistema peni-
tenciario, persona en reclusión, tortura, personas indígenas en reclusión, pronuncia-
mientos, derechos laborales y sociales, derechos económicos, culturales y ambientales.

Los sentimientos de relativa vulnerabilidad en el ámbito social pueden motivar a los 
individuos a buscar la compañía de los demás y actuar prosocialmente hacia ellos (Goetz 
et al., 2010). En relación con el nivel socioeconómico, investigaciones realizadas en 
Estados Unidos muestran que los individuos de clase baja pueden tener niveles de com-
pasión más altos que sus contrapartes de clase alta (Piff et al., 2012), ya que parecen 
estar más comprometidos con las necesidades de los demás, a pesar de experimentar los 
factores estresantes de la vida de manera más crónica (Piff y Robinson, 2017).

Investigaciones previas indican que la familia es una fuente para el desarrollo de la con-
ducta prosocial, las personas con hijos son agentes relevantes de socialización, y esto se 
apoya en evidencias empíricas, ya que diversos estudios han comprobado que los padres 
son modelos altruistas en sus relaciones con otros y, además, incrementan la probabilidad 
de conducta prosocial en los hijos (Garaigordobil, 2008; 2014). Es por eso que el objetivo 
del capítulo es analizar la relación entre la percepción de conducta prosocial y variables 
contextuales como la pertenencia a grupos de apoyo social, tener hijos e ingreso socioe-
conómico para obtener las variables asociadas a tener una conducta prosocial elevada.

Método

El estudio tiene un diseño cuantitativo, con alcance correlacional y diseño transversal. Es 
correlacional porque se tiene como propósito medir el grado de relación que existe entre 
más de dos variables (Hernández et al., 2014), corresponde a un diseño transversal por-
que se obtendrá una medición en un momento dado (Hernández y Velasco, 2000).

Participantes

La muestra fue de 250 personas residentes del norte de México, 41% hombres y 48% 
de mujeres, las edades oscilan entre 14 y 74 años, con una media de 32 años de edad. 
La muestra fue seleccionada de manera intencional.
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Instrumentos

Para medir conducta prosocial, se utilizó la Escala de Conducta Prosocial (ecp, Auné et 
al., 2016), además, se hizo una encuesta sociodemográfica para recabar información de 
variables contextuales como estado civil, ingreso socioeconómico, pertenencia a gru-
pos de apoyo social, si tienen hijos, así como preguntas relativas al contacto con grupos 
en extrema vulnerabilidad y a la conducta social.

En relación con las propiedades psicométricas de la ecp (Auné et al., 2016), ori-
ginalmente fue creada en Argentina, está compuesta por 15 ítems con 6 opciones de 
respuesta tipo Likert. Consta de dos subescalas: Confortar, asociada a conductas que 
manifiestan empatía, comprensión, refuerzo y soporte emocional, y Ayuda, en la que se 
consideran conductas de asistencia, cuidado y compromiso con los otros. En relación 
con la consistencia interna, el alfa de Cronbach de la subescala Confortar fue de .77 y 
de .85 para la subescala Ayuda. En conjunto, Confortar y Ayuda explicaron 50.61% de 
la varianza.

En la prueba de KMO y Barlett se obtuvo una medida de Kaiser de .92. El análisis 
factorial arrojó dos factores que explican 50% de la varianza total. Después del análi-
sis no se eliminó ningún reactivo al no demostrar que mejoraría la fiabilidad al eliminar 
uno. Para calificar la prueba, se establecieron puntos de cortes (tabla 1).

Tabla 1
Calificación de la Escala de Conducta Prosocial

Puntos de corte para calificar la Escala de Conducta Prosocial

Muy prosocial Más de un desvío y medio de la media 41,29 o más

Prosocial Más de un desvío de la media 37,78 - 41,29

Intermedios Un desvío por encima o por debajo de la 
media

23,74 - 37,78

Baja pro-socialidad Menos de un desvío por debajo de la media 23,74 - 20,23

Muy baja 
pro-socialidad

Menos de un desvío y medio por debajo de 
la media

20,23 o menos

Fuente: elaboración propia. 

Procedimiento

La información se recogió mediante una encuesta creada en la plataforma Google 
Forms, compartida en redes sociales virtuales. Se utilizó como base el código de la 
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American Psychological Association (apa, 2010) para la elaboración del consenti-
miento informado. En relación con el análisis de datos, se utilizó el paquete esta-
dístico spss versión 26 para analizar las variables de estudio, de nivel descriptivo e 
inferencial.

Resultados

En las variables contextuales, respecto al estado civil, 58.4% eran casados(as); con res-
pecto al rango de ingreso mensual, 43.6% se ubicó en 0 a 6,799 pesos mexicanos, que 
fue el de mayor porcentaje. Se realizaron preguntas acerca de la pertenencia a grupos 
de apoyo social, obteniendo que 22.4% pertenece o ha permanecido a algún grupo 
para ayudar a personas en condición de vulnerabilidad (tabla 2).

Tabla 2
Distribución por variables contextuales

Opciones Porcentaje

Estado civil

Soltero(a) 58.4 

Casado(a) 30 

Unión libre 4

Divorciado(a) 6.4

Viudo(a) 1.2

Ingreso mensual

Arriba de 35,000 4.8

11,600 a 34,999 31.6

6,800 a 11,599 20

0 a 6,799 43.6

Pertenece a un grupo de 
apoyo social

Sí 22.4

No 77.6

Fuente: elaboración propia. 

El instrumento de conducta prosocial forma cuatro grupos de cohorte que van 
desde la puntuación de 20.23 o menos a 41.29 o más. Los niveles de conducta proso-
cial obtenidos por los participantes, con los puntos de corte del instrumento, revelan 
que 91.60% de los participantes manifiesta tener una conducta muy prosocial, 5.20% 
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cae en el nivel prosocial, 2.80% nivel intermedio y .40% tiene muy baja prosocialidad 
(figura 1).

Figura 1 
Porcentaje de los niveles de conducta prosocial
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Fuente: elaboración propia. 

Se realizó el análisis de las diferencias entre pertenecer o no a un grupo de apoyo 
social. Se obtuvieron diferencias significativas en dos dimensiones, por un lado, las per-
sonas que pertenecen o han pertenecido a un grupo de apoyo social obtuvieron una 
conducta prosocial en la subescala de ayuda y en confortar (tabla 3).

Tabla 3.
t de Student, diferencias en relación con los hijos

Media t Sig

Hijos

Conducta Prosocial Confortar Sí 4.1842 1.913 0.57
No 4.4056

Conducta Prosocial Ayudar Sí 3.5269 -2.004 0.46
No 3.2928

Pertenencia a 
asociación de 
apoyo social

Conducta Prosocial Confortar Sí 4.538 2.240 .026
No 4.424

Conducta Prosocial Ayudar Sí 3.955 5.219 .000
No 3.230

Fuente: elaboración propia. 
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El nivel socioeconómico encuestado está dividido por 6 rangos, que oscila entre los 
0.0 pesos MXN a más de 85,000. De acuerdo con el nivel económico, se encontraron 
diferencias significativas en la población que se estudió, en las variables de ayuda y con-
fortar, en el rango socioeconómico donde reportaron tener un ingreso entre 35,000 a 
84,999 pesos MXN (tabla 4).

Tabla 4
anova por rango socioeconómico
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Conducta Prosocial 
Confortar

4.2156 4.3061 4.1914 4.4322 4.9841 2.8571 3.556 .004

Conducta Prosocial 
Ayudar

3.0778 3.4219 3.1900 3.6646 4.0833 2.5833 4.495 .001

Fuente: elaboración propia. 

Discusión y conclusiones

A nivel descriptivo, se obtuvieron los niveles de conducta prosocial dando como resul-
tado que gran parte de la población refiere tener un nivel de conducta prosocial alto 
(91%). En relación con las variables contextuales estudiadas y su vínculo con la con-
ducta prosocial, se obtuvo que las personas que habían pertenecido mostraron un 
mayor nivel de conducta prosocial a ayudar, lo que describe comportamientos de asis-
tencia, cuidado y compromiso con los otros; esto se puede explicar ya que si se tiene 
un mayor contacto con grupos vulnerables a través de grupos de apoyo social, se tiene 
el potencial de cambiar significativamente las actitudes (Vescio et al., 2003; Shih et al., 
2009; Shih et al., 2013; Gloor y Puhl, 2016). 

Por otra parte, contrario a lo sugerido a nivel internacional (Piff y Robinson, 2017), 
se encontraron diferencias significativas relacionadas con el rango de ingreso socioeco-
nómico de los 35,000 a los 84,999, es decir, entre más rango de ingreso percibido, es 
mayor la conducta prosocial reportada, esto tanto en la dimensiones de ayuda como 
en confortar, sin embargo, a nivel internacional, se ha encontrado que son las personas 
que perciben ingresos bajos las que muestran mayores niveles de conducta prosocial, 
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por lo que se sugiere realizar más investigación que ayude a comprender dichas dife-
rencias; en relación con la paternidad, también se mostró que tener hijos eran un factor 
que generaba mayor prosocialidad, esto debido a que los padres son agentes relevantes 
de socialización que representan la cultura trasmitiendo conductas de forma explícita o 
implícita, por ello, el contexto familiar tiene gran influencia en el desarrollo de la con-
ducta prosocial (Garaigordobil, 2008; 2014; Calderón-Tena et al., 2011).

Finalmente, se resalta la necesidad de articular la investigación y la intervención psi-
cosocial para la estimulación de la conducta prosocial, así como la implementación de 
estrategias de sensibilización, la cual resulta fundamental en la promoción del acerca-
miento a grupos de apoyo social.
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Resumen 
Los siniestros viales son considerados un problema de salud pública debido a que cada 
año se registran aproximadamente 1.3 millones de muertes por causa de la siniestrali-
dad vial. Se han creado estrategias de mitigación de los siniestros viales que tienen como 
finalidad disminuir las muertes por esta causa; dichas estrategias han obedecido a para-
digmas contextuales específicos que se centran en cómo se han visto los siniestros a 
través de los siglos, cómo ha evolucionado el fenómeno junto con el ser humano. Actual-
mente, es necesario lograr una nueva y mejor era de desarrollo de la cultura de la segu-
ridad vial. Para cumplir las metas de construir una sociedad con vías de tráfico seguras, 
no sólo basta con la enseñanza de las reglas de tránsito o el desarrollo de las habilida-
des al conducir, sino que la contribución a la mitigación de las muertes causadas por la 
siniestralidad vial también radica en la educación sobre la seguridad basada en teorías 
educativas específicas.
Palabras clave: accidentes, paradigmas, educación

Abstract 
Road traffic accidents are considered a public health problem, has been reported that 
approximately 1.3 million people die every year due to road accidents. Road traffic acci-
dent mitigation strategies have been created with the purpose of reducing deaths from 
this cause; these strategies have obeyed specific contextual paradigms that focus on how 
claims have been seen over the centuries, how the phenomenon has evolved along with 
the human being. It´s currently necessary to achieve its improvement through a new era 
of development of the road safety culture. In order to meet the goals of having a society 
that truly has safe mobility on traffic routes, it is not enough just to teach traffic rules or 
develop driving skills, but also to contribute to the mitigation of deaths caused by road 
accidents also lies in safety education based on specific educational theories.
Keywords: accidents, paradigms, education
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Introducción

Siniestralidad vial

Los siniestros viales, comúnmente llamados “accidentes de tránsito”, son considera-
dos un problema de salud pública; según datos oficiales de la Organización Mundial de 
la Salud (2022), aproximadamente 1.3 millones de personas mueren cada año en el 
mundo por colisiones de tránsito, siendo la segunda causa de muerte de niños y jóvenes 
por los traumatismos provocados. En vista de ello, a lo largo de los años, los siniestros 
viales han sido objeto de estudio de investigadores cuya intención es procurar la pre-
vención de los siniestros de tránsito. 

Se hace hincapié en los datos estadísticos mundiales sobre la siniestralidad, sin 
embargo, es importante mencionar que en América, la tasa de mortalidad es de 16 per-
sonas por cada 100,000, siendo inferior en comparación con África, pero más alta que 
en Europa. En México, para 2021, se registraron un total de 340,415 siniestros terres-
tres, 257,880 involucraron hombres y 47,633 mujeres, donde resultaron 4,401 muer-
tos y 82,466 heridos. El Estado de México es la entidad federativa con el registro más 
alto de muertes por siniestros a nivel nacional, con un total de 407 muertes (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía [Inegi], 2022), mientras que Sonora es el cuarto 
estado con la tasa más alta de mortalidad por accidentes de tránsito en México, después 
de Sinaloa, Chihuahua y Querétaro (Inegi, 2021). 

La siniestralidad vial es una problemática con la que se ha estado trabajando desde 
inicios del siglo anterior, a partir de ello, se han creado estrategias de mitigación de 
los siniestros viales que tienen como finalidad disminuir las muertes por dicha causa, 
estas estrategias han obedecido a paradigmas contextuales específicos que se centran en 
cómo se han visto los siniestros a través de los siglos, cómo ha evolucionado el fenó-
meno junto con el ser humano, así como también las causas que se le atribuyen a la 
siniestralidad vial. De esta manera, el objetivo del presente trabajo es analizar los para-
digmas de la seguridad vial y cómo han ido evolucionando a través del tiempo y los 
modelos que son un eje de cambio principal para la educación vial.

Desarrollo 

Paradigmas de la seguridad vial adaptados por la ocde (1997)

El término “paradigma” es definido por Kuhn (1971) como una constelación de 
logros, conceptos, técnicas, en otras palabras, se puede simplificar esta definición 
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como un conjunto de conceptos que la comunidad científica usa para concebir 
hechos y fenómenos específicos. Se expone también que un paradigma no es una ver-
dad absoluta, de hecho, tiende a cambiar a la par con el fenómeno que los científi-
cos están estudiando. 

Tabasso (2014), en su trabajo titulado Paradigmas, teorías y modelos de la seguridad y la 
inseguridad vial, expone que a través de los años las creencias o pensamientos hacia la 
seguridad vial han ido evolucionando al mismo tiempo que el ser humano, durante el 
siglo xx, se ha explicado en el desarrollo de cuatro paradigmas. Son propuestos por la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) en 1997. El pri-
mer paradigma transcurre en el periodo de 1900 a 1925-1935, se ve como un periodo de 
inicio de “el dominio de los vehículos”; su objetivo fue controlar los vehículos como se 
hacía con los carruajes. En este paradigma propone que los siniestros viales eran alea-
torios y no prevenibles. Los esfuerzos por la seguridad vial se enfocaban en definir qué 
componentes mecánicos era necesario regular. 

El segundo paradigma comprende de los años 1935 a 1970, su problema principal se 
centraba en el control de situaciones de tránsito, ya se comenzaba a tomar en cuenta 
los errores del conductor y no solamente al automóvil, se desplazaba la mirada de los 
vehículos hacia los conductores (intentando comprender solamente el porqué de los 
errores), y la seguridad vial, convirtiéndose en uno de los objetivos principales de las 
investigaciones científicas. Asimismo, se empezaron a tomar en cuenta otras disciplinas 
científicas que permitían crear contramedidas de los automóviles, como en el conduc-
tor, la infraestructura de los coches y el ambiente. Algo relevante también fue el surgi-
miento del concepto de “factores humanos”, que engloban todas las variables que están 
asociadas a la contribución del ser humano a los siniestros viales (Ashraf et al., 2019). 

El tercer paradigma transcurre en el periodo de 1965-1970 a 1980-1985, éste se con-
sidera el paradigma de “manejo o gestión del sistema de tránsito”. Aquí ya se comienza 
a darle atención al tránsito, tanto vehicular como peatonal, considerándolo como una 
cuestión compleja; además, se empieza a priorizar el intento de eliminar las lesiones de 
los participantes del sistema (ocde, 1997).

El paradigma cuatro (1980-1985 a la actualidad) contempla el resultado de los tres 
paradigmas anteriores; está enfocado en la “gestión del sistema de transporte”, es decir, 
se centra en cómo conducir el transporte considerado integralmente como un sistema 
global complejo comprendido por todos los modos de movilidad y transportación, por-
que retoma el problema de accidentalidad vial desde un enfoque sistémico global. En 
síntesis, comprende su alcance respecto al resto de los paradigmas, donde las medi-
das de prevención están orientadas a disminuir los niveles, formas y modos de ries-
gos viales.
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Marenco (2018), en el documento para presentación en el IX Congreso Interna-
cional en Gobierno, Administración y Políticas (GIGAPP), menciona un posible quinto 
paradigma de la seguridad vial, en el cual se encuentra actualmente la sociedad, que se 
ha centrado en el “derecho a la movilidad segura”. El autor considera que se conjuga la 
protección de todos los derechos humanos que expone el artículo 3°, el cual dice que 
“todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de la persona”. 
Hace referencia a que el concepto de movilidad segura es el protagonista en estos últi-
mos años, pues se vislumbra al derecho del ser humano de transitar de forma segura y 
con calidad por las calles como conductor o peatón. De aquí surge la definición base de 
un concepto holístico en el contexto social actual, esto como un único lenguaje univer-
sal; de igual forma, las leyes no son sólo un asunto legislativo, sino natural de los usua-
rios, así como las normas, los valores, las conductas sin riesgo. 

Estrategias de seguridad vial

A medida que pasan los años, las investigaciones se han concentrado en la mejora de 
los elementos para la prevención de los siniestros de tránsito: los vehículos, las carre-
teras, las habilidades del conductor y los efectos de la velocidad al conducir, al mismo 
tiempo, muchos países y organizaciones internacionales se han enfocado en estable-
cer sus propios objetivos y estrategias de seguridad vial, sin embargo, actualmente, es 
necesario lograr la mejora de la seguridad vial a través de una nueva era de desarrollo 
de la cultura de la seguridad (Lajunen et al, 2017). Se considera que la cultura de la 
seguridad tiene un posible papel en la mitigación de riesgos en los sistemas de tráfico 
vial. Este término es definido como “creencias, actitudes y normas compartidas que 
son relevantes para la seguridad” (Wiegmann et al., 2007), claramente es diferente 
en cada región y país del mundo, sin embargo, cambiar el estado de la seguridad vial 
sigue siendo uno de los principales desafíos que tiene un gran potencial para la mejora 
de la seguridad vial. 

Enfoque SUNflower 

Se han propuesto diferentes modelos y estrategias que se centran en la mejora de la 
seguridad vial, por ejemplo, el enfoque SUNflower, propuesto por Wiegmann et al. 
(2007), compara el desempeño internacional de la seguridad vial, este enfoque está 
representado en una pirámide de cinco capas que refieren los principales y más impor-
tantes elementos para mejorar la seguridad, a saber: estructura/cultura, programas 
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y medidas, resultados intermedios (indicadores de desempeño), resultados finales 
(número de muertes y lesiones) y costos sociales. Wiegmann et al. (2007) introduje-
ron la “Estructura y cultura” como la capa inferior, porque consideran que podría pro-
porcionar un contexto esencial para los indicadores de los niveles superiores. La capa 
de “número de muertes y lesiones” se considera uno de los objetivos y resultados fina-
les, la capa de reducir los costos sociales causados por la siniestralidad vial es conside-
rada el objetivo final de este marco. 

Marco conceptual para la seguridad vial

Como se ha mencionado con anterioridad, la cultura de la seguridad vial es una parte 
importante del sistema de tránsito, ya que es un factor humano que puede afectar el 
comportamiento de los conductores. Actualmente, existe un marco conceptual de la 
seguridad vial que ha abandonado el enfoque tradicional que sólo le daba la responsa-
bilidad de los siniestros viales a los seres humanos, en cambio, este marco propone que 
la responsabilidad la tiene cada parte de la sociedad que se encuentra interesada en esta 
problemática; ordenada en una pirámide jerárquica, en la capa superior (cuarta capa) se 
encuentra la “visión común”, la cual corresponde a eliminar muertes o lesiones causa-
das por los siniestros viales; para lograrlo, se necesita un conjunto de sistemas de indi-
cadores (tercera capa) para ayudar a revisar el estado de seguridad vial y así generar las 
políticas de seguridad de una manera más eficaz; en la segunda capa se hace referencia 
a dicho sistema de indicadores que se basa en un sistema de seguridad, que incluye una 
serie de medidas que se centran en diferentes direcciones; por último, en la primera 
capa se encuentra la “cultura de seguridad vial” debido al impacto que tiene sobre ésta 
(Morimoto y Naohiro, 2021).

Visión Cero

La Visión Cero es una estrategia propuesta por el gobierno por primera vez en 1997, 
y actualmente se sigue estudiando, esta visión propuso como un objetivo a largo plazo 
que ninguna persona muera o sufra de lesiones en siniestros viales, y propone que la 
responsabilidad recaiga en los diseñadores de las vías, lo que desafía al pensamiento tra-
dicional. Ésta proporciona una nueva visión para los sistemas actuales de la seguridad 
vial, así, es necesario construir sistemas de tráfico que sean capaces de tolerar los erro-
res humanos; los conductores o personas que usan las vías deben cumplir con las nor-
mas de tránsito y los diseñadores de las carreteras deben mejorar el sistema y adaptarse 
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a la capacidad de usuarios de la vía y garantizar que las personas pueden cumplir las 
reglas sin morir o lesionarse gravemente por colisiones de tránsito (Johansson, 2009). 

Educación vial para la prevención de siniestros

A finales de las décadas de 1960 y 1970, William Haddon diseñó un instrumento con 
el fin de facilitar la identificación de los factores relacionados con la siniestralidad vial, 
a este modelo lo llamó “Matrix´s Haddon” y muestra tres factores: el factor humano, 
los factores de la infraestructura de los vehículos y los factores ambientales. El tiempo 
del evento de la colisión de tránsito puede dividirse en fases: pre-evento, evento y post-
evento. Este modelo permite comprender los comportamientos humanos relacionados 
con la siniestralidad vial, asimismo, es posible conocer los factores que tienen un efecto 
sobre el número y la gravedad de las lesiones por colisiones de tránsito (Goniewicz et 
al., 2015). Con este modelo se han creado muchas estrategias y programas para contri-
buir en la mejora de la seguridad vial, que han resultado beneficiosas para la disminu-
ción de la exposición del peligro, la prevención de siniestros viales y la reducción de las 
lesiones graves ocasionadas por éste.

La educación vial ha ayudado a disminuir los errores de las personas al condu-
cir, programas como campañas de promoción, de formación de habilidades, progra-
mas educativos, programas de formación de habilidades para peatones, motociclistas 
y ciclistas, cursos de perfeccionamiento para conductores mayores son eficaces para el 
cambio de comportamientos y disminución de conductas de riesgo, lo que ha mejo-
rado la seguridad vial (Puvanachandra et al., 2012). Se establece que la educación debe 
cubrir cinco principales factores de riesgo que están relacionados con la siniestralidad 
vial, a saber: la velocidad, conducir bajo los efectos del alcohol, no usar los cinturones 
de seguridad para niños, no usar los cascos para ciclistas y motociclistas, y la poca visi-
bilidad que se le ha dado a las personas que participan en el tránsito (Tiwari, 2011). La 
legislación también es una estrategia que se ha utilizado para la reducción de muertes y 
lesiones por siniestros viales, puesto que ayuda a reducir las conductas de riesgo, con-
trola los niveles de alcohol, los límites de velocidad, e impone conducir con el cinturón 
de seguridad puesto (World Health Organization, 2013). 

Por otro lado, Saadati et al. (2020) exponen que la mayoría de los programas que 
tienen como objetivo la capacitación en educación vial no necesariamente cubren todos 
los aspectos que deben considerarse al abordar los siniestros viales, ya que el fenómeno 
de la siniestralidad es multidimensional y son muchos los factores que están involucra-
dos o influyen en ello, tales como los factores políticos, económicos, sociales y cul-
turales, por lo que la efectividad de los programas sobre educación vial puede verse 
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reducida. Estos autores presentan cuatro retos o desafíos que la educación sobre pre-
vención de siniestros viales enfrenta actualmente. El primer reto es el “no usar una 
teoría educativa específica”, es decir, que algunos programas de educación vial no sue-
len tener suficiente base científica y no se sustentan en una teoría educativa, y el uso 
de éstas permite identificar adecuadamente a las personas a las que será dirigida, ade-
más de que posibilita presentar el contenido y evaluar la retroalimentación de forma 
correcta. 

El segundo reto hace mención a usar métodos educativos para comunicar el con-
tenido del programa, ya que algunos sistemas de enseñanza pueden no funcionarles 
a todas las personas que estén recibiendo la información. El tercer reto es la falta de 
atención a la causalidad de los siniestros viales; los programas educativos para la pre-
vención de la siniestralidad suelen concentrarse en factores como las habilidades del 
control de los vehículos, la velocidad de conducción, siendo estos factores secundarios 
para la prevención de las colisiones de tránsito. El último reto que enfrenta la educa-
ción para la prevención de siniestros viales es no conocer suficientemente a la audiencia 
a la que va dirigida, ya que algunas intervenciones se concentran en brindar informa-
ción de seguridad sin considerar la comprensión precisa de los comportamientos de los 
conductores. 

Discusión y conclusiones

Para comprender el desarrollo de las creencias y percepciones hacia la seguridad vial, 
se han creado paradigmas que explican cómo esas ideas han ido evolucionando en con-
junto con el ser humano y la sociedad. Marenco (2018) propone un paradigma que 
explique el pensamiento de la sociedad actual sobre la seguridad de la vialidad y asegura 
que la movilidad segura es el eje principal para transitar de forma segura por las vías 
públicas y formar una nueva era de desarrollo de la cultura de la seguridad vial (Lajunen 
et al., 2017) y ésta es parte importante de la mitigación de la siniestralidad vial (Wieg-
mann et al., 2007), así como la disminución de muertes por colisiones de tránsito.

Para cumplir las metas de tener una sociedad con movilidad realmente segura por 
las vías de tráfico, se considera necesario implementar cambios culturales en los que 
la educación debe tener un papel fundamental, siempre y cuando se desarrolle for-
malmente bajo teorías científicas (Saadati, 2020), lo anterior toma mayor relevancia 
al advertir que 95% de los siniestros viales obedecen al factor humano (oms, 2022). 

Desde las teorías de la educación es posible sentar las bases para una cultura de 
seguridad vial que permita mejorar la forma en que las personas abordan los escenarios 
viales y minimizar los riesgos implícitos en ellos. Se considera fundamental la adopción 
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de estrategias educativas a nivel formal e informal que incidan en dichos cambios para-
digmáticos y permitan la apertura a una nueva cultura de la seguridad vial que pro-
mueva la ausencia de siniestros y la inclusión de todos los grupos al uso libre y seguro 
de la vialidad. 
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